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     A mis lunas y mis soles: 


     para que creáis siempre en la magia 


     y cumpláis todos vuestros sueños.  
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    PRÓLOGO 

      

    Historias de Ta’loran es la primera historia que escribí, la que me descubrió la vocación y el amor por la escritura y la que me cambió la vida. Comencé este libro allá por 2018 y desde entonces sé a quién debe ir dirigido: a las criaturas que traeré al mundo y me acompañarán en este viaje tanto tiempo como el destino nos permita. Y a esas personas me dirijo ahora, porque, como un diálogo de este libro explica: 

    «No escogemos el camino, Luna; el camino nos escoge». 

    Yo no espero escoger el camino; ni el mío, ni el vuestro. A mí lleva escogiéndome largo tiempo, como imagino que hará con todas las lunas que traiga a este mundo. Disfrutad de las mañanas, las tardes y las noches, de sus luces y sombras, de cada momento del día. Disfrutad del olor a chocolate caliente, de la fruta fresca, de la sinceridad. Comprended que las pérdidas forman parte de la vida y que la vida es un regalo. Apreciad la amistad verdadera y creed en quien os demuestre que permanecería a vuestro lado aun en la mayor de las tempestades, pero, sobre todo, creed en vuestras propias decisiones y en lo que el corazón os pida. No os arrepintáis de ellas, reflexionad antes de llevarlas a cabo y llevadlas a cabo con ganas cuando llegue el momento. Todo ello hace Luna durante su aventura, y no es sencillo para ella comprender que, en ocasiones, quienes nos guían están lejos y que aquello que amamos no se puede controlar. Y no es sencillo, pero el truco está en vivir la vida con alegría y aprendiendo a apreciar cuanto tenemos, que, creedme, es mucho más de lo que la vista alcanza, aunque, para ver magia, solo hay que saber hacia dónde mirar. 

    Que comience la aventura. 
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     LA ALIANZA  


       


    M e llamo Luna Ta'loran, tengo 18 años y vivo en un pueblo pequeño llamado Rethbel, al norte del país de Ataín. Acabo de mudarme aquí con mi padre. Su nombre es Rontan Ta'loran, tiene el cabello corto y canoso, los ojos grises y unas larguísimas orejas puntiagudas, como su nariz. Y lo más importante: es el alquimista de Villa Schizandra, que es la capital del país de Ónish. Ahí, en Schizandra, está nuestro antiguo hogar, cruzando el Mar Naranja, al este de Ataín. 


     Hace solamente tres semanas, yo estaba en Academia Schizandra, una academia de la villa especializada en alquimia y herbología, aprendiendo cada mañana por recomendación de mi padre. Por la tarde investigaba los metales, minerales y plantas que él traía a casa, y los fines de semana salía a estudiar las criaturas de Bosque Espeso con el club Elfos Curiosos que se había creado en la academia. Me gustaba mi antiguo hogar: nuestra modesta pero tan alegre cabaña, mi pequeña familia, mi rutina, mis amigos y el futuro que creía estar forjando.  


     Sin embargo, de la noche a la mañana, antes de que pudiera darme cuenta y asentar mi vida, todo cambió. 


     Dünharan Darán, el rey de Ataín, un elfo mayor especializado en magia y hechicería, reclamó a todos los alquimistas, herbólogos, cuidadores, guerreros, magos y hechiceros de las villas sagradas con urgencia para ayudar a superar las extrañas circunstancias que magullaban a su país. Mediante una carta que hizo llegar a todo el continente, dijo así: 


       


     Estimados miembros del Continente Zótragon: 


       


     Mi país, mi pueblo y mis protegidos están pasando por un momento complejo. De un tiempo a esta parte estamos viviendo experiencias aterradoras. 


     Como bien saben, Ataín ha sido siempre un país tranquilo; al margen de las guerras de la historia y compañero y amigo de aquellos que necesitaron su ayuda. Cuna de los más grandes alquimistas y magos blancos, hemos permanecido pacíficos y ajenos a toda oscuridad. Ahora, empero, el mal está tocando a nuestra puerta. 


     Unas extrañas y malignas criaturas que desconocemos han comenzado a invadir el país por las noches. Al principio se limitaban a permanecer en el bosque y comer lo que allí encontraban. Perdimos una gran cantidad de hojas sagradas y plantas medicinales. 


     Posteriormente notamos un gran descenso en la cantidad de criaturas menores de nuestros dominios, viéndonos desprovistos de las fuentes de magia que mantenían al Bosque Jöjla con vida y alejado de la magia oscura. 


     Los daños, lejos de menguar, fueron aumentando. Las extrañas bestias comenzaron a adentrarse en las villas de provisión y a destrozar todo aquello que encontraban, quedando las villas principales sin armamento, comida y bebida para el invierno ni objetos de primera necesidad. Lo único que podemos, si cabe, agradecer, es que atacaron los lugares sin criaturas en primer lugar, permitiéndonos a los gobernantes desalojar a las familias y recolocarlas en fortalezas o aldeas de refugiados que se hallaban escondidas en la Espesura To'runar, siendo protegidas estas por las brujas blancas de Ataín. 


     Mas, sin duda, lo último y lo peor de todo ha sido la desaparición de los niños del Orfanato de Cárasto, que vivían a las afueras de Villa Mandrágora, una de las villas de provisión. 


     Por ello, amigos nuestros, necesitamos todas aquellas fuerzas de magia, físicas, de provisión, exploración o cura; para poder salir de esta terrible situación. Debemos encontrar a los niños y proteger al pueblo. Desde aquí hemos mandado ya partidas de búsqueda y, sin embargo, nadie regresa. Por ello, para encontrar la manera de devolver la normalidad al país de Ataín, humildemente les remito la siguiente solicitud: 


     Solicito formalmente la alianza del Continente Zótragon, unificando a los países de Ataín, Ónish, Kla'ho, Morduz y Jör, para preparar al continente para lo ya llegado y lo venidero. 


     Todos aquellos que formen parte de los oficios y profesiones arriba expuestos, tienen una vivienda esperando para ellos y sus familias en Rethbel. 


     También serán entregadas a quien vele por la causa de Ataín provisiones de Valerium, nuestro más valioso mineral. Con él se podrán realizar desde hechizos hasta armamento, pasando por curas o pócimas, dependiendo del uso y transmutación que cada profesional le desee dar, sin autorización previa. 


     Esperamos su llegada impacientemente. 


       


     Dünharan I, rey de Ataín 


       


     Tras recibir aquella carta y la aprobación de los sabios de cada país para la formación de la alianza, todos los especialistas partieron hacia Ataín, dejando sus anteriores hogares e incluso algunos, a pesar del dolor y la añoranza que sabrían que sentirían en la distancia, a sus familias. Todo para mantenerlas alejadas del miedo y la oscuridad. 


     Mi padre insistió en que me quedara en Schizandra. Podría vivir en la residencia de la academia y seguir visitando el club. Pero a mí, que me pesaban más los lazos que a él me unían que cualquier vida pasada, no me atraía la idea de alejarme de la única familia que jamás había tenido. Así pues, preparé lo esencial y, sin pensarlo dos veces, le seguí. Cogí ropajes, manuales y un par de sacos con plantas que, aunque no sabía si lo harían, esperaba me sirvieran en alguna ocasión. 


     Fue entonces cuando, hace tres semanas, partimos hacia Ataín en busca de nuestra nueva vida y con el único propósito de defender el continente del mal. 


     Mi nombre es Luna Ta'loran, y aquí comienza mi historia. 


    


  




  

     VIAJANDO A ATAÍN 


       


    E l barco que debía llevarnos a nuestro nuevo hogar era inmenso, habría jurado que en él cabría Schizandra entera. Era una nave donde todo estaba hecho con el cuidado de quien mete un buque en miniatura en una botella de cristal. La estructura, toda ella creada con madera de roble, imponía nada más verla, tan reluciente y recién barnizada; las velas, bordadas con la maña más minuciosa, eran blancas como la nieve, y en ellas se podía distinguir la forma de una sirena. En la popa, al final del barco, se apreciaba una bandera blanca con cinco estrellas negras como las cinco villas principales de Ónish —Villa Schizandra, Villa Caléndulia, Villa Marvigilia, Villa Arestrela y Villa Terréidrula— en círculo. Para continuar con el encanto, subiendo una pasarela que llevaba desde el puerto hasta el navío se podían ver tras los ojos de buey de los camarotes a gentes de toda raza, especialidad e historia a sus espaldas con la expresión en la cara de quien deja todo atrás para empezar de nuevo. 


     Me acerqué a la entrada con mi padre, que se quedó unos minutos en la recepción de aquel buque que parecía albergar una ciudad. Mientras tanto, observé todo aquel espectáculo de ilusiones convertidas en realidad, atónita de lo que se presentaba ante mis ojos. 


     Lo primero que vi al pasar fue al minotauro que esperaba en la entrada. En la vara que sostenía se podía leer con claridad «Guardián del navío y Protector de los viajeros». Y al tiempo que mi asombro no dejaba de crecer por conocer, al fin, a las criaturas que habitaban más allá de la villa de elfos de donde provenía, pasé por la puerta recibiendo la más cálida sonrisa de aquella enorme y amable criatura.  


     Tras esa primera impresión me acerqué a mi padre. Frente a él, atendiendo a los clientes que llegaban a recepción, esperaba calmada y paciente lo que parecía ser una humana. Era alta, morena de piel y con un cabello negro, liso y largo como el de una doncella de cuento. Nos dio a mi padre y a mí las llaves de nuestros camarotes, nos sonrió, y, al notar nuestra inexperiencia y emoción por cruzar el Mar Naranja por primera vez, nos dijo: 


     —Bienvenidos, viajeros, tengan una hermosa travesía en el Céhamih, hogar de fantasía. 


     Nosotros sonreímos de vuelta a aquella hermosa criatura y continuamos nuestro trayecto subiendo las amplias escaleras que quedaban tras el mostrador de recepción. Después atravesamos un largo pasillo verde repleto de farolillos que llenaban el ambiente de aún más magia. Mientras caminábamos por el largo corredor, seguía fijándome en la variedad de criaturas que habitaban en el país de Ónish, más allá de Villa Schizandra, asombrada por la cantidad de diferencias que había unido el puerto de la capital. 


     Pasado un tiempo llegué a la puerta de mi camarote, que estaba frente al de mi padre. Todas las criaturas mayores de edad teníamos la posibilidad de escoger uno individual o con compañeros nuevos para poder estudiar o entablar relaciones, y así lo había decidido mi padre. Me consta que quería hacerme independiente sin que yo lo sospechara. Tras de sus excusas y frases de estudio y poco tiempo para investigar, tenía miedo de que cuando llegáramos a Ataín nuestras vidas se separaran, quedando a merced de criaturas que aún desconocíamos. El motivo, a mi parecer, era que necesitaba ver como su pequeña aventurera —así me llamaba siempre— se hacía mayor y autónoma. Y yo, con esa idea en mente, introduje mi llave en el hueco de la puerta y, al entrar, el asombro que había estado cultivando desde que entré en aquel encantador lugar brotó aún más. 


     Era un camarote amplio, con un gran escritorio de teca a la izquierda y una estantería del mismo material sobre él para guardar mis manuales, además de las enciclopedias que ya reposaban ahí para explicarme mil y una historias sobre Ataín durante las dos semanas de trayecto que tenía por delante. Justo al lado del escritorio había una puerta que daba al servicio, que resultaba tener integrado un vestidor. A la derecha, en frente del escritorio y de su elegante silla de madera, había una litera que también estaba hecha del mismo material y, sobre ella, unas sábanas blancas hermosas que —recordando sobremanera a las velas del barco— se dejaban caer hacia el suelo. Coloqué mis manuales en la estantería, mis plantas sobre el escritorio y mi maleta frente a la litera. Para terminar, me faltaba solo ordenar la ropa en el armario. Pero antes habría algo que llamaría mi atención… 


     Apoyada sobre el ojo de buey reposaba una pequeña silueta parecida a la de una mariposa. Estaba esperando paciente a que notara su presencia; llevaba haciéndolo desde que yo había entrado. Me acerqué a ella lentamente, perpleja de lo que estaba viendo, y acordándome uno detrás de otro de todos los cuentos que mi padre me había contado desde que era pequeña, fui a comprobar de qué se trataba. 


     —¡Bienvenida al camarote, Luna! —canturreó una vocecilla aguda mientras me acercaba. 


     No podía creer lo que estaba viendo. De los minotauros y los humanos había oído historias cercanas, pero aquello era mucho más extraño, y, mucho antes de que me diera cuenta y reaccionara, aquel ser ante mis ojos había comenzado a hablar. 


     —¡Imagino que es la primera vez que ves una sílfide! Es normal que te asombre, ¡je! Pero no te preocupes, estoy aquí para acompañarte en este viaje. Mi nombre es Flora Boaz, y soy un hada del viento. Habrás oído que somos espíritus del aire, eso es porque ese, el aire, es nuestro elemento... Me han comentado que mi compañera de viaje serías tú y estaba muy, muy, muy ilusionada. ¡Es la primera vez que convivo con una elfa gris! 


     Aquella criatura sonriente de ojos verdes seguía hablando mientras yo no cabía en mi asombro, y no pude evitar devolverle una sonrisa automática a cada rato, impresionada por sus explicaciones sobre hadas y los distintos elementos con los que trabajaban. Cuando, pasado un tiempo, paró de hablar y me miró, supe que era mi momento de contarle quién era, aunque parecía que estaba bien informada. 


     —Encantada, Flora, mi nombre es Luna Ta’loran —contesté con ilusión. 


     No sabía qué más decirle, ya había descubierto que era una elfa gris, imaginé que fue por mi cabello plateado, mis ojos grises y mis orejas puntiagudas. Además, al ser compañeras de camarote, seguramente mi padre tenía algo que ver. 


     Ella sonrió de nuevo, y tras acercarse a mí revoloteando, empezamos a guardar nuestras pertenencias en el armario de al lado de la cama mientras nos contamos cómo habían sido nuestras vidas hasta ese momento. 


     —Luna, por cierto, antes de que se me olvide —saltó Flora—, hay una grieta al costado del armario, será mejor que la tapemos con algo para no caernos.  


     Yo reparé en ese instante en la importancia de su diminuto tamaño. Si al principio ya lo había percibido, ahora me estaba dando cuenta de cuánto cuidado debía tener, así que me apresuré y tapé la grieta con una mezcla de hojas y pasta de árbol que tenía entre mis cosas. «Al final sí me han servido», pensé y me sentí bien. Pasados unos minutos, observamos el magnífico resultado. Había quedado como nuevo y, ahora sí, podíamos hablar con calma. 


     Flora, a pesar de su diminuta anatomía, tenía mi edad. Además, viajaba a Ataín con el mismo propósito que yo: acompañar a su familia. 


     El rey había contactado con las hadas para proteger el Bosque Jöjla tras su descenso de vitalidad y para acompañar a los elfos, ya fueran magos o alquimistas, en su travesía. Los padres de Flora habían sido destinados al bosque, mientras que ella y su hermana podían decidir qué hacer al no tener especialidad aún. Rö, la hermana pequeña de Flora, sabía que quería aprender a utilizar el viento de la mano de sus padres y que iría donde fueran, para crecer junto a ellos. Flora no lo tenía tan claro. 


     La pequeña se asentaría en el bosque, mas la mayor de las hermanas necesitaba la inmensidad, quería descubrir qué era la aventura, ir más allá, poder servir un día a la Alianza de Zótragon de una manera más directa y prepararse para todo aquello que pudiera venir. 


     Yo, como Flora, quería ir más allá. Desde pequeña me interesaron mucho las plantas, todos sus secretos, utilidades, entresijos... Pero no era suficiente, no quería pasarme toda la vida creando ungüentos. Entendía que, al ser joven y tener a mi padre, que conocía la alquimia como nadie en Schizandra, seguir la tradición era lo correcto y lo normal. No obstante, a mí me fascinaban las criaturas de todo tipo, la magia, investigar. Necesitaba mundo, y era el momento de que allí, en Rethbel, me empapara de la cultura que hasta el momento solo había podido conocer en leyendas e historias de fantasía. 


     Terminamos de desempaquetar todas nuestras cosas y el camarote, ya lleno, parecía otro. Las literas, con las sábanas retiradas hacia un costado, tenían nuestra ropa de noche preparada para cuando fuéramos a dormir, los sacos de plantas habían impregnado la habitación con aromas de todo tipo y los libros ya estaban esparcidos por el escritorio, preparados para que revolviéramos sus hojas con emoción. 


     Flora pasaba las páginas de uno en particular, Hechizos Élficos Antiguos. Su fascinación, como la mía, no tenía límites. Aun así, yo tenía ese libro por puro entretenimiento, ya que a los estudiantes sin especializar no se nos permitía la experimentación mágica. Además, en Schizandra, lo más normal era dedicarse a la alquimia o a la herbología, y en ese momento ni se me pasaba por la cabeza intentar conjurar hechizos, aunque fueran de nivel básico. 


     Aquella pequeña hada de cabello castaño y ojos azules y yo decidimos salir del camarote un tiempo más tarde. Había llegado el momento de prepararnos para la presentación de la tripulación y el acto de inauguración de viaje. 


     Nada más cerrar la puerta nos encontramos con mi padre. Parecía feliz y, a pesar de estar dejando nuestro país natal atrás, él, un señor de cabello plateado, aunque ya cano, nariz larga y las orejas de elfo más puntiagudas que jamás había visto, estaba ilusionado por servir a la alianza. Algo grande se acercaba y él lo sabía y nos lo hacía saber. 


     —Flora, ¡cuánto tiempo! ¿Qué tal tus padres? Veo que ya has conocido a Luna... Mi pequeña aventurera comienza esta andadura como tú, tenéis el mundo en vuestras manos, ¡estoy convencido de que van a ser dos semanas muy entretenidas! 


     —¡Hola, señor Ta'loran! Mis padres están bien, imagino que ya le estarán esperando abajo. Me alegra mucho que se encontraran en la recepción, Luna y yo ya hemos decorado el camarote y todo, ¡je! 


     Por lo visto, mientras yo observaba la recepción del hotel y me fijaba en el minotauro de la entrada, mi padre había arreglado los papeles para que compartiera camarote con Flora tras verla a ella y a su familia. Yo estaba agradecida, había sido una grata sorpresa y parecía que congeniábamos muy bien. 


     Juntos bajamos aquellas escaleras con alfombra roja y pasamanos de madera maciza por la que anteriormente habíamos subido, atravesamos el pasillo de los farolillos tenues y llegamos a la recepción. Una vez allí, conocí a la familia de Flora. 


     Tras presentarme y que mi padre hablara largo y tendido con los padres de mi nueva amiga, me empecé a fijar en su aspecto. Flora era una copia perfecta de ellos. Eran iguales, los tres. El mismo cabello castaño, los mismos ojos azules y la misma sonrisa de oreja a oreja. Las alas de un tono azul grisáceo y una vestimenta del mismo tono, aunque con brillo por doquier. Quizá a mí se me parecían tanto porque eran las primeras hadas que veía, pero en aquel momento ni lo pensé. 


     Tras ellos, una pequeña hada de cabello corto y despeinado revoloteaba de sillón a sillón de recepción, alegre, canturreando bajo las miradas de los viajeros una canción que decía así: 


       


     Azul como el cielo,
Azul como el mar,
Somos sílfides sin igual,
Llevamos el viento, lo haremos bailar.
¡Hadas somos y queremos cantar! 


       


     Nosotros, tras hablar unos minutos con Tagron y Ciela —los padres de Flora— y escuchar un poco más a Rö, nos sentamos en los sillones rojos colocados por la sala. Había mucha gente allí; tanta, que habría jurado que la capital en las fiestas de primavera de Schizandra no albergaba ni la mitad del número de criaturas que se habían unido en el Céhamih. 


     De repente, el personal de tripulación se colocó a las puertas del pasillo haciendo un pequeño camino para quien estaría a punto de llegar. 


     Casi todos ellos eran elfos marinos, aunque también había humanos y algún que otro minotauro como el que me había encontrado en la entrada. Iban vestidos de igual manera: camisa blanca, algún detalle azul sobre esta —unos una corbata, otros un pañuelo y otros una flor— y pantalón azul marino. Las doce del mediodía caían cercanas. Sin darme cuenta se había esfumado la mañana entre unas y otras cosas, y estaba a punto de llegar el momento por el que todos estábamos allí. 


     La tripulación comenzó a aplaudir y, tras ellos, todos los pasajeros comenzamos también un aplauso que daba entrada a los capitanes del barco que, para mi sorpresa, no fueron ni elfos, ni humanos, ni minotauros. Aparecieron por la puerta dos criaturas altas y esbeltas, una con el cabello largo y rizado de color negro, cuidado con la mayor delicadeza, y otra con una media melena lisa, también negra azabache. Ambos llevaban sombreros de capitanía blancos y azules que denotaban muy bien qué ocupación tenían en el barco. 


     Tras fijarme en sus caras, muy parecidas a las de los humanos, vi su cuerpo. Era robusto, grande y fuerte, y al colocarse en diagonal para poder observar a todos cuantos les estábamos aplaudiendo, pude por fin entender qué criaturas eran. 


     —Luna ¡son centauros! —Flora saltó emocionada de su silla hacia mi brazo, sacudiéndolo con asombro. 


     ¡Y así era! Unas criaturas majestuosas, potentes y que irradiaban seguridad estaban a punto de dirigirse a nosotros. La primera en hablar fue ella: 


     —Estimados viajeros, soy Irise, y soy la capitana que los llevará a Ataín. Siéntanse como en casa y libres de comentarnos a nosotros o al resto de la tripulación cualquier inconveniente que les surja. Vamos camino de forjar una importante alianza, y el mar está de nuestra parte. 


     Tras un gran aplauso y los vítores de las criaturas que escuchaban, habló el centauro de la media melena y el cabello liso. 


     —Sean todos bienvenidos al Céhamih, hogar de magos, aventureros, luchadores, alquimistas, herbólogos, proveedores, artistas y toda aquella criatura que se sienta bien en él. Mi nombre es Áltraco y soy el segundo de a bordo. Como Irise les ha comentado, seremos una alianza, y vamos a cuidar de ustedes como tantas otras veces hemos cuidado de nuestros viajeros. Disfruten de la travesía en el Céhamih, hogar de fantasía. 


     De nuevo, todos aplaudimos emocionados. Iban a ser dos semanas intensas y todo el mundo tenía ganas de ver cómo comenzaban. Yo, por el momento, había hecho una amiga y había descubierto criaturas que ni sabía que existían en la vida real. Empezaba a ser un viaje prometedor, y ya no dolía tanto la lejanía. Acto seguido, toda la tripulación volvió a sus puestos y, tras el sonoro ruido de la bocina del barco, dejamos el puerto de Ónish atrás y una parte de la Luna que había en mí quedó para siempre en Villa Schizandra. 
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     Mi padre y yo comenzamos a pasar bastante tiempo con la familia de Flora. Ellos se ponían al día y nosotras hojeábamos mis libros y jugábamos o cantábamos con Rö. Solíamos comer en cubierta si el mar estaba calmado y hacía buen tiempo, y por las tardes descansábamos en los camarotes. Poco a poco nos fuimos adaptando a nuestra nueva vida y, sin darnos cuenta, pasaron cuatro días. Una semana y media más y estaríamos en Ataín. 


     Un día, volviendo a descansar a los camarotes tras la comida, le pregunté a mi padre sobre los oficios y profesiones a los que un elfo podía aspirar. 


     —Luna, los elfos somos buenos curanderos, excelentes herbólogos y mejores alquimistas. De todas las razas que hay, somos los que mejor controlamos la naturaleza. Las plantas nos hablan, nos conocen, nos llaman... Es por eso por lo que debemos seguir el camino de la naturaleza y crear medicinas y ungüentos que las demás criaturas no pueden hacer. En nuestra historia está el conocimiento necesario para nutrir la raíz y extender la rama. 


     Rontan Ta'loran, el mejor alquimista de Schizandra, había dedicado su vida al estudio de las hojas sagradas y el mantenimiento de Bosque Espeso y la vida floral que amparaba. Y comprendía que quería que yo, como su hija, siguiera la profesión familiar; aunque alguna vez me habría gustado que me informara sobre los tipos de magia, las brujas blancas o los hechiceros; qué elementos empleaban los magos; cómo se invocaba…, cualquier cosa me valía, pero mi padre seguía empeñado en hablarme sobre cómo adentrarme más y más en la profesión, así que ese día, empujada por la curiosidad, pregunté sin más: 


     —¿Y qué hay de la magia? 


     Su expresión cambió radicalmente. Se paró en seco frente a la puerta de su camarote y me miró con fijeza a los ojos. 


     —Nada de magia, Luna. Los elfos no estamos hechos para ella. 


     —Pero papá, la especialidad de los elfos no es solo la herbología, he leído que también podemos convertirnos en hechiceros y magos. De hecho… 


     —Deja la magia a quien quiera enturbiar su vida con ella —interrumpió—, no trae más que dolores de cabeza y oscuridad. Tú debes utilizar la naturaleza; sabes mucho sobre el tema, estuviste en la academia y te enseñaron bien ¡no creas todo lo que leas, Luna! 


     —Pero ¿y si se unieran las dos especialidades? —insistí a sabiendas de que no era el momento— Imagina que los magos pudieran utilizar pócimas naturales para sanación, o fíjate en los hechizos de las brujas blancas con hojas sagradas, si lo juntamos todo puede ser genial… 


     —Luna —dijo en un tono mucho más serio y terminante que con el que había comenzado la conversación. Y fue ahí, en ese momento, cuando me di cuenta de que no llegaríamos a buen puerto con la conversación, de que no aceptaría la magia en su entorno y de que debía haber un porqué—. Prométeme que te quitarás esa idea de la cabeza. 


     —Pero… 


     —Promételo. 


     Le noté devastado, su mirada había cambiado demasiado en cuestión de minutos y, por eso, entendí que no podía seguir con el tema a pesar de mi interés por la magia. Mi padre era la persona que más me había cuidado y mi única familia, y no podía dejar que estuviera tan decaído, así que concluí que la mejor opción era sencillamente contestar de la manera más alegre que mi interpretación permitiera. 


     —Claro que sí, papá. Tú tranquilo, solo preguntaba por curiosidad, pero tú sabes que yo soy feliz con lo que tengo. Seré una buena alquimista, como tú. —Sonreí de la manera más sincera que pude, me dio un abrazo y noté como se alivió profundamente. Su semblante volvía a ser el de antes. Después me besó en la frente, se giró hacia su camarote y se fue a descansar. 


     Fue entonces cuando me di cuenta de que nunca más, en ningún caso, debía volver a hablar con Rontan Ta'loran sobre la magia.  


     Con todo, del deber al querer, tratándose de mí, la línea divisoria era débil. 


     —No te sientas culpable, tu padre nunca ha tolerado bien a los magos. 


     Una voz se acercaba desde el inicio del pasillo. Era Ciela acompañada por Rö, que volvía a canturrear la canción del primer día alegremente mientras revoloteaba alrededor de su madre. 


     —No es algo que debas entender ahora, Luna, pero con el tiempo comprenderás que tu padre quiere lo mejor para ti. Por eso te aleja de la magia, porque te quiere. 


     —Pero la magia no tiene nada de malo, ¿no? Siempre he leído leyendas de magos blancos y hechizos de vida que lo único que pretendían era hacer el bien. 


     —La magia tiene su lado bueno y su lado malo, como todas las cosas. Dime algo sin que tu padre lo sepa: ¿nunca te has encontrado con una mala hierba que pudiera servir para sanar o flores que, a pesar de su mal aspecto, se utilizaran para el mejor de los ungüentos? 


     No hizo falta contestar. Ciela me miró y ambas sonreímos. Rö seguía dando vueltas alrededor de su madre. Y Ciela, antes de seguir su camino, se dirigió a mí por última vez ese día: 


     —Por el momento comprende a tu padre y sé feliz con tu nueva vida. Sabes que nos tendrás aquí para lo que necesites. Al final, Luna, no escogemos el camino; el camino nos escoge. 


     Entonces no me di cuenta, pero con el tiempo comprendería que, de esa conversación, había aprendido muchas más cosas de las que creía. 
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     Ya casi llegaba el fin del trayecto. En dos días estaríamos en Ataín y aunque ya llevaba 12 días en el barco, se me había pasado el tiempo volando. Flora y yo nos habíamos hecho cada vez más amigas y ya nos sabíamos la una la vida de la otra. Yo le había enseñado a ella algunas de las cosas que sabía sobre herbología y alquimia y ella me había contado sus sueños —siempre sin que nadie lo supiera— sobre convertirse en la más fuerte de las sílfides y trabajar codo con codo con los elfos para eliminar la oscuridad del mundo. 


     —Creceré, dominaré el aire, seré la mejor de las hadas de viento y todos acudirán a mí para que les dé consejo… —decía constantemente. 


     Uno de los últimos días que nos quedaban en el barco salimos a cenar fuera Flora y yo. Lo bueno de que nuestros padres se conocieran desde antes, a raíz de la pasión por las plantas de mi padre y la protección de los bosques por parte de los de Flora, era que nos dejaban ir a cualquier parte juntas. Confiaban en nosotras, y la pequeña discusión que tuve con mi padre, aunque a mí me seguía marcando, parecía haber sido olvidada por su parte —lo cual yo agradecía profundamente—. 


     Aquella tarde habíamos preparado algo de guiso las dos juntas entre risas y experimentos, y no parábamos de repetirnos cómo parecíamos dos brujas haciendo brebajes en nuestro caldero. Fue divertido, muchísimo. Al terminar, preparamos un mantel, cubiertos y unas bebidas y fuimos de picnic a cubierta. Aquella noche ya estaba todo el mundo esperando la llegada a tierra, así que no había mucha gente fuera. Flora y yo, emocionadas por nuestra pequeña quedada, cenamos y recordamos las dos semanas pasadas. Me di cuenta de que se había convertido en más que mi compañera de viaje. Era entonces la única amiga que tenía, y ella sentía algo parecido conmigo. 


     —Luna, tengo que contarte algo… —comentó algo más seria de lo habitual mientras se llevaba una cucharada a la diminuta boca— No voy a ir al bosque con mis padres. Quiero formar pareja con un elfo. Podría hacer grandes cosas, podría hacer mucho más que proveer energía. Cambiaría el mundo, salvaría vidas, dominaría mi elemento. 


     Las hadas y los elfos habían constituido parejas de trabajo desde tiempos inmemoriales, y ahora que nos dirigíamos a Ataín y nuestros futuros estaban a punto de cambiar, que Flora decidiera algo así significaba darle un giro al destino que creía que le esperaba. Hizo que me lo replanteara todo una vez más: ¿y si me lanzaba y hacía como ella? Ahora que podríamos estudiar en otro lugar y empezar de cero, ¿era el momento?  


     Sin embargo, recordaba a mi padre cada vez que un cambio de rumbo entraba en mi cabeza. 


     —Flora… —yo, que ya intuía los deseos de mi amiga, no dudé en preguntar por quienes más se preocuparían por ella—, ¿estás segura?, ¿lo has hablado con tu familia? 


     —Tranquila, Luna, yo fui quien la aconsejó —irrumpió una voz saliendo a cubierta. Era Tagron, que había salido a tomar el aire antes de entrar a cenar con los demás—. Flora no es una sílfide del bosque... Debe salir, ver el mundo, explorar y crecer como hada. No me cabe duda de que será muy grande si se lo propone. 


     —Pero ¿no les da miedo? —pregunté pensando en qué hubiera sentido mi padre en aquella situación. 


     —No —sonrió—, siempre y cuando seas tú la elfa con quien haga pareja mi hija. Sé que no puedo retenerla en un bosque toda su vida, y tampoco querría eso para mi hija, ella no es como nosotros; Flora necesita mundo, siente el viento de manera distinta. ¿Qué me dices, Luna? 


     A Flora se le llenaron los ojos de lágrimas según su padre terminaba de hablar. Estaba claro que el camino que iban a seguir al llegar a Ataín sería distinto, pero los sentimientos que unían a esa pequeña hada a su familia eran más fuertes que cualquier distancia. En cuanto a lo que dijo sobre que fuera yo la pareja de su hija, me llenó de ilusión y miedo a partes iguales. ¿Estaba preparada para formar un equipo? Acababa de salir de Schizandra y aún no tenía especialización, pero las ganas jamás me faltaron. Por otra parte, ¿qué clase de equipo formaríamos?, ¿seríamos por fin quienes rompieran las tradiciones de la familia?, ¿había magia en aquella historia nuestra? En todo caso, asentí sin dudar. Aquella criatura era, sin duda, de las más especiales que jamás me acompañarían. 


     Mientras Tagron le daba las últimas palabras de ánimo a su hija y se fundían en un abrazo, mi faz denotaba millones de sentimientos pasando por mí a una velocidad vertiginosa. Ya no sabía qué hacer ni cómo sentirme cuando reparé en que no había pensado hasta entonces que, al llegar a Ataín, yo también me especializaría y eso supondría separarme de mi padre. Tendría que decidirme por una rama y forjarme un futuro, pero nunca antes había sopesado la posibilidad de recorrer ese camino con alguien más, sino que creía que, al terminar de estudiar, volvería con Rontan Ta’loran al lugar al que pertenecía. 


     —Lo harás bien, pequeña. Al fin y al cabo, eres Luna Ta’loran de Schizandra —dijo otra voz desde la distancia. Y vi a mi padre, tan alegre como siempre, sonriéndome y dándome ánimos desde el marco de la puerta. Solo con lo que había dicho era suficiente. Confiaba en mí. Se acercó después y, tras él, vinieron Ciela y Rö. Los cinco habíamos forjado una unión muy especial. Aquellas pequeñas criaturas se habían convertido en parte de nuestra familia. 


     Mi aventura y la de Flora irían de la mano. 
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     En un instante nos vimos todos dejando el Mar Naranja atrás, junto con Schizandra y todo Ónish ya invisibles a nuestros ojos. Fue entonces cuando entendí por fin el nombre de aquella masa marina al ponerse el sol: los colores dominaban el agua y jugaban con ella a su antojo, todo se había convertido en atardecer y el ocaso teñía cada rincón. Olía a sal y espuma de mar, el viento seguía soplando y, al reparar en el movimiento del barco sobre la masa marina, pudimos observar un espectáculo de color mientras entendíamos cómo nuestra vida acababa de cambiar. Ya no habría más Elfos Curiosos, ni el huerto de casa, ni las plantas de mi padre por las tardes. Cambiaríamos la cabaña por una casa completamente nueva, quizá en unos meses ni estaría en la casa Ta'loran, si no en una pequeña cabaña para mí y mi compañera de viaje..., aunque era pronto para determinar aquello. Lo que estaba claro era que cambiaría el clima cálido de Schizandra por las frías tierras de Rethbel. El sol por la nieve. La primavera por el invierno. 


     Pero, a pesar de todos esos cambios, había ganado una familia, una compañera de viaje y el inicio de una toda una vida. 


     —¡Mira Luna, sirenas! —el grito emocionado de Flora me despertó de mi momento de cambio. A lo lejos se veía como se acercaban a toda velocidad unas criaturas preciosas de mil colores, bailando y cantando al Céhamih, dejando atrás aquella estampa naranja y al sol fundiéndose en el horizonte… ¡Y qué bonitas eran! Aquella semana había visto minotauros, humanos, elfos marinos, hadas e incluso centauros, pero nunca llegué a pensar que me encontraría con las criaturas más extrañas y hermosas del mar; tampoco que me sonreirían de aquella manera, como empujándome a luchar por mis sueños. Y asombrados por su belleza y facilidad en el agua, todos las saludamos, felices del momento que estábamos viviendo y exprimiendo cada segundo de aquellos últimos momentos en el barco. 


     —¡Bienvenidos a Ataín, viajeros!  —cantaron con una voz melodiosa en extremo desde el mar. Y pasamos la noche en cubierta entre risas y viviendo lo que, sin saberlo, sería nuestro último viaje en familia. 
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     Con la caída del sol llegó la noche a cernirse sobre las olas, y tras ella el último día en el Céhamih.  


     Lo pasamos recogiendo nuestro equipaje y despidiéndonos de toda aquella gente maravillosa con la que habíamos convivido en el barco. No olvidaría al minotauro que me sonrió el primer día; ni a la humana calmada y paciente, dispuesta a ayudarnos en todo momento. Tampoco a la tripulación; era la primera vez que veía elfos marinos...; y mucho menos a los centauros, las hadas o las sirenas que había visto el día anterior. 


     Justo cuando estaba metiendo mi libro de hechizos en la maleta, pude escuchar una voz que provenía desde fuera del camarote. 


     —¡Tierra a la vista! 


     Un mar de sentimientos brotó dentro de mí. En un minuto sentí pánico, ilusión, alegría, soledad, nostalgia y unas ganas increíbles de ir a descubrir el mundo que se abría ante nosotros. 


     —Luna, amiga... ¡Hemos llegado! —una vez más, Flora me rescataba de la inmensidad de mis pensamientos.  


     Me obligué, entonces, a despertar. Salí con la sonrisa puesta y me preparé para lo que viniera. 


     Habíamos llegado a Ataín.  


     Comenzaba la aventura. 


       


     


  




  

     EL PAÍS DE LA FANTASÍA Y LOS SECRETOS 


       


    A l bajar por la pasarela que dos semanas atrás me había embarcado en el Céhamih, noté la brisa fresca de un país que nada tenía que ver con Ónish. 


     Eché un vistazo alrededor y me percaté de la cantidad de tonalidades azules, grises y blancas de aquel lugar. Era curioso cómo el Mar Naranja nos había trasladado desde un país de montañas verdes, campos y cantares de pájaros alegres a un paraje de riachuelos helados, rocas y un aire gélido que abrazaba a los viajeros que descendían del barco. Aun así, a pesar del frío, era un lugar lleno de magia. Las rocas, grandes y redondas, suavizadas por el aire y el agua, invitaban a sentarse y observar un horizonte que con la salida del sol envolvía el ambiente. La nieve se posaba sobre los carros que esperaban pacientes a los viajeros pasando el mar, dispuestos a llevarlos a su nueva vida, reposando en una plazoleta circular empedrada de color gris; y las ardillas y ciervos que resistían al invierno correteaban entre los árboles desnudos, despojados por el frío clima de unas hojas que parecían no haberlos cubierto jamás.  


     En ese frío espectáculo nos encontramos con lo que debía ser el inicio del primer bosque del país de Ataín. 


     Cuando hubimos recogido nuestras maletas, Flora y yo nos dirigimos a uno de los carros que esperaban nuestra llegada al borde de la plazoleta, iluminada a esa hora ya con farolillos y la ayuda de unas luciérnagas traviesas que daban la bienvenida a su país de manera alegre y jovial. 


     A sabiendas de que todavía no era el momento de subir a los carros, Flora y yo nos sentamos en un banco que había cerca de ellos. Observábamos el paisaje cuando nos percatamos de que lo que los empujaría no eran simples caballos blancos, sino algo mucho más maravilloso…, algo mágico. 


     Mientras titubeábamos sobre qué clase de criatura podía ser, se acercó un hombre mayor, amigable y con la voz ronca a hablarnos. 


     —¡Ah, la hermosa curiosidad de la juventud! Aquella de ahí se llama Alanna, es la pegaso que os llevará a Rethbel con vuestras familias. 


     No hizo falta preguntar más. Flora y yo quedamos fascinadas con Alanna. Era blanca, grande y majestuosa; y de lo que parecían ser sus hombros salían dos alas inmensas que se agitaban indicando que estaba contenta de haber conocido a sus pasajeros. 


     —¡Pegasos, madre mía! Pero señor, ¿Alanna no se cansará de hacer un viaje tan largo? —preguntó Flora preocupada. 


     El anciano nos miró y sonrió con una tonelada de confianza. Tras girarse un instante para ver de nuevo a Alanna, nos contestó. 


     —¡Jo, jo, jo! Pequeñas, Alanna no solo corre. La segunda parte del trayecto la haremos trotando, sí, pero ¡la primera volaremos! 


     Las dos nos echamos las manos a la cabeza. Claro que habíamos visto las alas de aquella criatura, pero nunca imaginamos que pudiera tirar del carro ella sola con todos dentro. El anciano, que debía de haber explicado aquello cientos de veces antes, sonrió de nuevo y nos indicó que miráramos hacia las ruedas del carro, que soltaban una especie de polvo gris casi imperceptible que se fundía con la nieve. 


     —Ese polvo que veis ahí es Valerium, el más valioso material mágico. Lo he transmutado para que aligere los carros de Ataín y permita así que los pegasos vuelen sin si quiera darse cuenta de que están tirando. Hace el carro tan ligero que incluso tu pequeña amiga hada podría levantarlo. 


     En ese instante, las dos nos miramos atónitas, cada vez más fascinadas por el medio de transporte tan mágico que nos llevaría a nuestro nuevo hogar. 


     —¡Je! —exclamó Flora. Y los tres echamos a reír. 


     Era grande, con cuatro costados cuadrados y dos puertas bajas a los lados. El techo era ovalado y cubría casi toda la estructura, exceptuando las puertas, que terminaban de llegar hasta arriba con ayuda de una cortina de color rojo oscuro bordada con flores en relieve sobre la tela. El interior, al que subimos para pegar una ojeada con ayuda de Peqtor —que era el nombre de nuestro nuevo y gran amigo— era amplio, con dos sofás de madera en los extremos, decorado con cojines burdeos y, en medio de estos, una gruesa alfombra de mimbre. 


     Era hermoso y nosotras estábamos cada vez más ilusionadas. Aun así, no imaginaba cómo mi padre subiría al carro con lo reacio que era con la magia. Nada más pensarlo fui a comprobar si sabía cómo iban las cosas. 


     —Papá, quiero que veas algo… 


     —Tranquila, Luna, sé lo de los carros. Me informó Gala, la humana del barco. Contratamos este medio a sabiendas de que vendría. Hechizo, magia y pegaso incluidos —sonrió comprensivo mientras observaba el paisaje. 


     —¿Y no te da miedo? Quiero decir…, dijiste que querías la magia lo más lejos posible. 


     —Lo sé, y sigue siendo así, pero pensé que por una vez estaría bien que viéramos Ataín desde las alturas. Debemos hacernos una idea del mapa para conocer dónde encontrar los tipos de planta medicinales y saber dónde no debemos ir a buscarlas… Además, conozco a Peqtor, el cuidador de Alanna. Él también viene de Ónish, de una villa de provisión cercana a Schizandra llamada Villa Grüntan; como aún eres muy joven no has tenido ocasión de relacionarte mucho con otras villas, pero allí viven los elfos lunares, y de todos ellos, él fue mi maestro de flora y fauna durante la especialización. Solo por esta vez olvidaremos que hay magia involucrada, ¿está bien? 


     Supe que se me había iluminado la cara. Estaba feliz, aunque también un poco preocupada porque, a pesar de que mi padre me había intentado convencer de lo contrario, sabía que no le hacía gracia y que sería una de las únicas veces que pasaría por alto la interacción con el mundo mágico. 


     Cuando todos hubimos terminado de subir el equipaje al carro, mi padre y yo nos sentamos en uno de los sofás mientras Tagron, Ciela, Rö y Flora, que ocupaban mucho menos que nosotros, se sentaban en el otro todos juntos. 


     Era una situación pintoresca. Dos elfos grises, cuatro sílfides y un elfo lunar subidos a un carro arropado por la nieve y tirado por una pegaso. Cada vez más, me daba cuenta de que todo lo que pensaba saber en Schizandra gracias a mis libros no tenía nada que ver con lo que me faltaba por descubrir en Ataín y el resto de Zótragon. 


     Nada más acomodarnos vimos cómo Peqtor sacó del bolsillo izquierdo de su gabardina, grande y desgastada, un pequeño cuaderno creado a partir de hojas de abedul secas y una cubierta de corteza de haya inconfundible por sus tonos grisáceos. En los bordes se podía distinguir el tallo de una rosa enredándose a través de la corteza, sosteniendo la portada y atrapando las hojas con sus espinas en espiral. Ese hombre, que permanecía en contacto con la naturaleza cubriendo de vida, incluso, los detalles más ínfimos, abrió el pequeño cuaderno por la primera página. Yo miré y noté como estaba intacto; parecía como si Peqtor nunca antes lo hubiese utilizado. Y tras descartar un par de las hojas llegó a una que era diferente, algo más desgastada que las demás, con algún que otro costado agrietado. Se asemejaba al momento en que, pasado el inverno, quedan algunas hojas caídas a punto de quebrarse. Pensé que la retiraría, pues no encajaba con el encanto de lo demás, pero lo que sucedió fue todo lo contrario. 


     Con todo el cuidado del mundo, mientras hacía algo semejante a leerla pronunció cierta lengua lejana que, aunque me sonaba familiar, no podía comprender. 


     —Eliov, irruc ecogém, o sunzeh reluv e surtusun e Rethbel —susurró. 


     Y mientras susurraba aquellas palabras lejanas, Alanna comenzó a relinchar y abrió sus alas con la fuerza suficiente como para hacer que la nieve desapareciera. 


     Cuando Peqtor mencionó Rethbel —única palabra que comprendí con claridad— nos alzamos en el aire junto con otros muchos pegasos que habían seguido la llamada de sus cuidadores para llevarnos al lugar al que entonces pertenecíamos. 


     Estuve unos momentos intentando comprender qué idioma era ese en que nuestro nuevo amigo anciano y sonriente había estado hablando mientras escribía en su diario, y como sabía que no sería la única, alentada por las caras de perplejidad de Flora y Rö, decidí esperar a preguntar a Ciela y Tagron tras haber llegado a Rethbel. A fin de cuentas, no quería que mi padre pensara que tenía algún tipo de interés en aquellas palabras que seguro que portaban con ellas más magia de la que yo había conocido hasta entonces. 


     Cada vez me gustaba más aquel lugar, y, aunque pensaba que tal vez al Rontan Ta’loran que me había criado le gustaba cada vez menos, surqué con emoción sus cielos sin esconder ni un ápice de alegría incontenible. Lo primero que pude ver desde la ventana, ya abierta y tras retirar la cortina roja que tapaba las vistas de fuera, fue el inicio de un riachuelo de color turquesa y unas pequeñas luces flotantes sobre él que lo navegaban moviéndose con la mayor gentileza. Mientras yo me fascinaba con aquellas vistas hermosas, Peqtor hacía de guía para nosotros mostrando el gran orgullo que le unía a aquel lugar. 


     —A vuestra izquierda, amigos míos, se halla el Río Tulhar. hogar de los espíritus puros, protectores de la entrada del país. Las pequeñas luces que observáis es el disfraz tras el que se esconden. Cada luz representa a un miembro de Ataín. Estas permanecen en el río que atraviesa el país, desde el momento en el que una nueva persona pura de corazón llega y hasta el día en que se va de él… o bien su corazón se corrompe.  


     Tras dudar un segundo y percatarse de que todos habíamos escuchado hasta la última palabra, siguió con su explicación, siempre sin intención de negar nada de lo dicho hasta el momento. Era obvio que los tiempos que corrían no eran los mejores que Ataín había vivido, y seguramente muchas de aquellas luces se habrían visto obligadas a apagarse con el tiempo. 


     De todas maneras, Peqtor parecía ser un hombre sincero. No quería escondernos nada y yo lo agradecía, aunque podía ver cómo cada vez más, aunque gradualmente, la cara de mi padre iba cambiando desde que habíamos emprendido el viaje. 


     —Como habéis llegado a Ataín, vuestras luces estarán creándose justo en este instante. Es un fenómeno que solo se da en este país, en el río. Si os fijáis bien, veréis cómo emergen del Tulhar unos pequeños fragmentos de luz blanca que van uniéndose. Aún son incipientes e imperfectos, pero con el tiempo llegarán a ser como cualquier otro de los espíritus del río: consistentes, protectores y mágicos. Y lo serán tanto como tanta fuerza tenga vuestro corazón. ¡O eso dicen las leyendas! La verdad absoluta solo la tiene el destino… 
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     Poco a poco nos fuimos adentrando más en el país. Lo noté al empezar a ver cómo el río se bifurcaba en afluentes igual de turquesa e igual de iluminados por las gentiles luces protectoras de los recién llegados y los ya antiguos habitantes de Ataín y sus villas. Antes de dejar ir el Río Tulhar y pasar a la siguiente explicación, Peqtor quiso darnos una pincelada más de información. 


     —Dicen que, si alguna vez os acercáis al río y tenéis fe, podéis encontrar a vuestro espíritu particular. Lo que pasa tras eso es puro misterio. ¡Jo, jo, jo! Yo creo que no es más que una leyenda, pero ¿quién sabe? Además, ¡no me gustaría que mis viajeros fueran los menos informados! —Peqtor soltó un par de carcajadas más y, tras ello, continuamos con el viaje. En la lejanía seguíamos viendo emerger de aquella bonita masa de agua turquesa un espectáculo de luces. Después, durante un rato, solo habló con mi padre sobre algo a lo que él llamó «las magníficas investigaciones de Rontan Ta’loran, el mejor alquimista de los cinco reinos» mientras mi padre se quitaba importancia y encontraba sentimientos que no sabía que tenía al descubrir cómo se le alababa más allá de Schizandra. Era un hombre realmente importante, y su momento como alquimista emergía tal y como hacían las luces del río. 


     Mientras tanto, yo solo pensaba en cómo sería mi espíritu protector. Me aterraba y me apasionaba a la vez el pensamiento de no saber qué me encontraría si realmente un día llegaba a hallarlo. Y más me apasionaba aún saber que Peqtor había mencionado de nuevo la magia. 


     Parecía sacado de un cuento de hadas que una luz nos guiara, protegiera y reflejara en un mundo así, pero todo en mi nueva vida parecía ser sacado de libros de fantasía. La mejor amiga que tenía, con la que parecía que llevaba una vida entera, era una sílfide, y me encontraba surcando los cielos junto a un pegaso de alas blancas tras escuchar un idioma que, a pesar de hacerse familiar al oído, era lo más extraño que había escuchado en mucho tiempo. 


     En un par de kilómetros no vimos más que el bosque, ya tapando el río, con algún que otro claro y unos pocos animales correteando por él. Se les veía alegres, ajenos a todo mal. No podía percibir cómo un país que parecía tan sereno podía estar pasando por tantas penurias y oscuridad, y dentro de mi corazón sentía que crecía inevitablemente un sentimiento que me empujaba a querer ayudar a las criaturas que vivían en aquellos dominios. A todas ellas, grandes y pequeñas, débiles y poderosas. Fue cuando descubrí que aquello era mi vocación. 


     —Amigos míos, ¡apuesto a que lo que estáis a punto de ver no lo conocisteis en Schizandra! —Peqtor se rio entusiasmado mientras hacía que Alanna subiera aún más la altitud a la que estábamos por motivos que aún desconocíamos, y luego, añadió—: Os presento a una de las joyas de Ataín… ¡El Árbol Vital Kuthgal! Solo en él viven más criaturas que en los cinco bosques de Ataín. ¡Es la ciudad de la naturaleza! 


     En ese momento nos preparamos todos y miramos por la ventana, esperando ver bajo el carro el árbol tan especial del que Peqtor nos acababa de hablar. 


     —¡Ahí está, admirad su grandeza! 


     Sin embargo, ninguno veía ningún árbol diferente a los demás, así que imaginamos que Peqtor sencillamente estaba exagerando ligeramente.  


     Hasta que descubrimos que estábamos mirando en la dirección equivocada. 


     —¡Compañeros, mirad hacia delante, hacia el avance y hacia el progreso siempre! ¡Lo que quede abajo jamás será tan majestuoso como lo que nos espere al frente! —gritó Peqtor emocionado. 


     ¡Y no! No se trataba de ninguna alucinación; todos Mirábamos hacia abajo pero jamás esperamos toparnos de frente con un tronco del tamaño del Céhamih. No podíamos creerlo. El Árbol Vital Kuthgal era inmenso, tanto que no alcanzábamos a ver la copa aun habiendo subido con Alanna varias decenas de metros hacia arriba. 


     Comenzamos a rodear la magnífica estructura de aquel gigante marrón que dejaba caer alguna que otra hoja del tamaño del sol según avanzábamos, esquivándolas. El asombro de los demás carros se podía oír a través del aire. Teníamos el tronco delante, tapándonos el cielo azul que nos quedaba hasta llegar a Rethbel. Y mirando hacia arriba, muchos metros más allá de nosotros, se podían observar las primeras ramas, cada una de ellas del tamaño de secuoyas milenarias. Inclinando un poco nuestro ángulo pudimos observar cómo, a través de las nubes, se veía un tronco infinito que se desvanecía por la distancia que nos separaba del suelo. Uno de los mayores misterios de la naturaleza, una especie sin catalogar. 


     Según rodeábamos el árbol observamos cientos, si no miles de criaturas de todo tipo, color y origen. Había desde ardillas hasta hadas silvestres; todo tipo de criaturas menores custodiando aquel preciado tesoro, protegiéndolo y manteniéndolo como el espectáculo de la naturaleza que era. 


     Nuestro amable conductor, tan emocionado como de costumbre y con la complicidad de Alanna siempre junto a él, nos pidió que nos agarráramos al carro y no miráramos por un momento. Todos dudamos, pero nuestra confianza fue superior a nuestras dudas, así que nadie le discutió. Sin embargo, toda la tranquilidad que habíamos ido adquiriendo durante el viaje se desvaneció al oír a Peqtor hablar a Alanna, primero en el idioma desconocido; después en el nuestro, mientras soltaba otra de sus sonoras carcajadas: 


     —¡En picado, Alanna! 


     El miedo se apoderó de todos nosotros. Incluso mi padre, que le conocía más que cualquiera de los que estábamos ahí, cambió su cara al oír a Alanna relinchar y notar como el carro se inclinaba drásticamente. Peqtor no tenía intención alguna de herirnos y todos lo sabíamos, pero su ilusión por mostrarnos cada rincón de Ataín con el mayor esplendor hacía que su entusiasmo fuera cada vez más notorio y, por ende, en ese instante, peligroso. 
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     Disminuimos drásticamente la altitud en unos segundos que parecieron años y Peqtor volvió a girarse hacia nosotros, sonriente como si nada hubiera pasado para él. 


     —¡Atentos, amigos! En las raíces del Kuthgal también habita algo que en Ónish no se puede ver. 


     En el Kuthgal habíamos podido observar mariposas, ardillas, aves de todo tipo y muchos otros animales. También habíamos observado hadas silvestres que, atareadas en su misión de acicalar la corteza del árbol, no nos pudieron prestar mucha atención, y espíritus protectores como los del río que habitaban en el árbol —al parecer habían subido desde un afluente cercano. Algo habitual, según Peqtor—. Pero lo que habitaba en las raíces, mucho más lejos de la copa, eran unas criaturas de lo más fascinantes… 


     —¡Jo, jo, jo! ¡Valió la pena! ¡Os presento a los gnomos del Kuthgal! No os prestarán mucha atención y tampoco debéis intentar que os la presten, ¡pero seguro que nunca antes visteis unas criaturas así! 


     Estaba emocionada, y Flora se llenó de ilusión al ver que eran similares a ella en estatura y forma, excepto por las alas y aquellos gorros puntiagudos tan simpáticos. Se sintió grande, poderosa y llena de motivación al ver que los gnomos vivían en un sitio tan importante como era el Árbol Vital. Su hermana, a su vez, no pudo contener los gritos emocionados. 


     Yo jamás había visto un gnomo, y aunque tras las experiencias del Céhamih había conocido a criaturas tan fantásticas y especiales, no me acostumbraba a la sensación de ver a quienes creía pertenecientes a leyendas de montañas subterráneas en la vida real una vez más. Solo tenía ganas de escuchar lo que sería otra de las tremendamente interesantes historias de Peqtor mientras adquiríamos cada vez una distancia menor al suelo, pudiendo observar con cautela a las criaturas que se dejaban ver, ya fuera por desconocimiento de que estábamos ahí, o por el desinterés y las pocas ganas de refugiarse. 


     —¡Los gnomos son criaturas geniales! Su elemento es la tierra. Moran en las montañas, y, aunque este sitio no lo sea, es un lugar idóneo para ellos. Trabajan más allá de lo que podemos ver, bajo las raíces, custodiando tesoros bajo tierra y protegiendo las piedras preciosas y metales que el árbol ampara. Aunque no son muy habladores, si consigues ganarte la confianza de un gnomo siempre será una ventaja. Son de las criaturas más astutas que existen, y su pequeño tamaño y facilidad para esconderse les hace inmunes a mucha de la oscuridad que hoy en día ronda… Han sido vitales para que la pérdida de energía de los bosques no fuera tan drástica. 


     Por un momento, Peqtor cambió su semblante. Parecía preocupado tras haber vuelto a hablar de la pérdida de vitalidad y energía de los bosques de Ataín. El Bosque Jöjla, cerca de donde íbamos a vivir y futuro hogar de nuestras hadas amigas, había sufrido muchos daños y eso le entristeció un instante, pero su permanente actitud positiva consiguió que su sonrisa volviera con rapidez. 
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     Fuimos descendiendo poco a poco, aún con la emoción de los momentos que habíamos vivido el tiempo que estuvimos rodeando y descendiendo el territorio del Kuthgal, y cuando estuvimos ya en tierra y Alanna dejó de volar, cerró sus alas y empezamos a viajar al trote. 


     Noté el alivio en la cara de mi padre, confirmando una vez más que la magia no era una de sus disciplinas favoritas, pero aun así se sorprendió y preguntó: 


     —Peqtor ¿por qué hemos bajado? Pensaba que llegaríamos volando a Rethbel. Aunque no me malentiendas..., estoy bien aquí. 


     —Querido Rontan, Alanna también necesita un descanso ¡No eres el único al que se le hace largo el viaje volando! ¡Jo, jo, jo! 


     Todos nos reímos tras ver la cara de alivio de mi padre al descubrir que estaríamos un rato en tierra.  


     Habíamos sobrepasado hacía muy poco el Kuthgal y nos encontrábamos ahora en un camino sin complicaciones hacia lo que parecía ser una villa dibujándose a lo lejos. Los demás carros nos seguían, ellos aún estaban descendiendo; nosotros habíamos partido los primeros y habíamos guiado a todos los demás hasta el lugar. Y ante nosotros se encontraba un camino empedrado suficientemente ancho como para que pasaran por él cuatro carros uno al lado del otro. Me asomé por la ventana para ver cuántos de ellos nos seguían y lo que vi fue impresionante. 


     Nos debían estar siguiendo, por lo menos, medio centenar de carros. Aunque, bien pensado, lo habría podido intuir en el Céhamih, pero no reparé en ello. Fue ilusionante sentirme tan acompañada. 


     Era divertido pensar en cómo serían las familias que conoceríamos más adelante. Ónish era el país que había llegado último a Ataín y, consecuentemente, los demás estarían esperándonos ya en Rethbel cuando llegáramos. 


     Kla'ho, Morduz y Jör eran países completamente desconocidos para mí. En la academia me limité a estudiar Villa Schizandra con su flora y fauna, generalmente formada por elfos, así que los demás territorios de Zótragon serían un misterio hasta que llegara a mi nuevo hogar. Mi padre, por su parte, tampoco me había hablado en demasía del resto de especies; estaba muy ocupado con su trabajo y, el tiempo que pasábamos, siempre aseguraba que era mejor pasarlo entre plantas y minerales. El caso era que sabía que tras nuestro carro se encontraban por lo menos unas cincuenta familias de elfos y hadas, habitantes de Ónish que había tenido oportunidad de conocer en el Céhamih. Toda una vida habitando y conociendo únicamente Villa Schizandra llegaba a su fin. 


     Seguía iluminada. Mientras los cascos de Alanna resonaban en la piedra, sabía que seguíamos en el camino y me entretenía pensando en cuántas sorpresas más me esperaban en el nuevo país… Qué tipo de criaturas conocería, a qué se dedicarían, qué hábitos habrían adquirido en sus antiguos países… Habíamos sido elegidos para ayudar a vencer a lo que fuera que aterrorizaba al continente y, por tanto, teníamos una misión en común. Éramos criaturas unidas por un propósito, pero diferíamos en todo lo demás, y eso era lo que más me emocionaba. 


     Mientras me perdía en mis pensamientos miraba por la ventana observando la cantidad de nieve que aún quedaba sobre la piedra, blanca y limpia como si nadie en mucho tiempo hubiera pasado por allí a pisarla, y más allá de aquel camino se podían observar, a ambos lados, unas vallas de madera de por lo menos metro y medio de alto —para Flora, aquello debía ser una altura impresionante—. Tras las vallas, un par de metros de troncos y arbustos cubiertos de hielo escondían en su interior unas hojas tímidas y a medio caer que resistían el invierno. 
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     Mirando hacia el frente, la primera villa que habríamos visto en aquel país de nieve y tonos azules aumentaba su nitidez. Yo me asomaba por la ventana izquierda a pesar del frío que me llegaba. Respiraba tapándome la nariz con una mano para que el aire que entrara fuera menos gélido mientras, con la otra, sostenía a Flora, apoyada en mi hombro y aguantándose a la vez en una de las cortinas del carro con la que también aprovechaba para taparse. 


     Aquella villa seguía el estándar de lo que habíamos visto hasta el momento: el puerto, la plazoleta empedrada de los farolillos, el Río Tulhar de los espíritus y el Árbol Vital Kuthgal. Todos ellos, elementos que parecían sacados de un cuento. Ella no era menos: la villa nos presentaba una entrada que unía las dos vallas del camino hasta llegar a dos pinos que hacían de tope de un portón de madera. Este comenzó a abrirse pronto, invitando a los pasajeros a adentrarse en el lugar. Cuando terminó, los carros se fueron colocando uno a uno mirando hacia dentro, dejando un pasillo en medio para que todo el mundo pudiera acceder y atando a los pegasos a las vallas para que descansaran por fin. 


     Nos bajamos y se formó un grupo en torno a la puerta. Todos llevábamos ya mucha más ropa de la que en un principio nos habíamos puesto. Yo vestía la túnica oficial de la academia de Schizandra: una verde oliva con la insignia de la herbología —dos hojas verdes de roble sobrepuestas una sobre la otra formando una cruz—. Siempre me había parecido curioso cómo nuestra insignia parecía una criatura de los bosques con grandes orejas. ¿Sería una treta de la academia relacionando la flora y la fauna o sería casualidad? «Un día, cuando vuelva a Schizandra, lo preguntaré», había pensado mientras hacía las maletas.  


     Lo que en aquel momento no me imaginaba era que volver a Schizandra no sería tan sencillo. 


    

      [image: Dos hojas, una sobre la otra, formando una especie de cruz.]
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     Peqtor se situó frente a todos nosotros y comenzó a hablar nada más hubo llegado el último pasajero. Tras él se colocaron los demás cuidadores que habían guiado a las familias hasta allí. 


     —Amigos míos, os voy a presentar la primera villa del país de Ataín: Villa Ásgor. En este momento nos encontramos a unos tres días de nuestro destino, pero en ella tendremos refugio para la noche —todos miramos al cielo, pensando que aún quedaba una buena cantidad de horas para que anocheciera. Pero Peqtor, ya al tanto de la situación, prosiguió—: ¡Jo, jo, jo! Sé que aún es pronto para dormir, pero en Ataín el sol no es el de Ónish. En unas horas nos cubrirá una neblina fría que no dejará ver más allá de un par de metros, y la próxima villa está a medio día de distancia, así que, si os parece bien, buscaremos algún lugar donde hospedarnos y compartiremos todos juntos lo que queda de día. 


     A todos nos pareció bien tras ver la confianza de los demás guías en Peqtor. Además, nos serviría para conocernos mejor los unos a los otros y descansar un poco en tierra. Desde que habíamos salido de Ónish, hacía dos semanas y un día —y exceptuando el Céhamih—, no habíamos permanecido en el mismo lugar por un periodo de tiempo mínimamente estable, así que sería una buena experiencia. Terminó Peqtor y nos dispusimos a movernos, pero antes de ir a buscar cobijo descubrimos que no estaríamos solos. A unos metros de la puerta se hallaban lo que parecían un minotauro y un humano. Esperaban pacientes nuestra llegada y pronto se dirigirían a nosotros. 


     —Estimados viajeros, bienvenidos. Mi nombre es Tÿr y él es Joel, mi aprendiz. Actualmente somos los guardias de Villa Ásgor; formamos parte de la Alianza de Zótragon. 


     —No hallarán mucha compañía en esta villa —Joel comenzó a hablar en cuanto Tÿr le dio paso—. Desde que las criaturas enemigas comenzaron a invadir Ataín, los habitantes fueron evacuados a la Espesura To’runar, al norte… Y aunque hemos tenido unas semanas de tranquilidad, preferimos no bajar la guardia. Seguramente solo encontrarán minotauros y humanos por aquí, el rey consideró que somos los más adecuados para la guerra, así que custodiamos estas tierras. Acompáñennos, les presentaremos al mando superior y les indicará dónde descansarán hasta que dejemos este lugar. 


     A pesar de ir cubiertos de armaduras de lo más pesadas, de ir acompañados de lanzas y hachas y de hablar con una solemnidad exquisita, aquellos dos seres eran de confianza, se les notaba en la mirada; hay pupilas que no saben mentir. Así que todos asentimos y seguimos sus pasos mientras Peqtor, cerca de nosotros, les ponía al día contándoles nuestra historia. 


     Les dijo que veníamos de Ónish y que éramos elfos y hadas, muchos de nosotros, magos y alquimistas; aunque también viajaban cuidadores de animales, amos de casa o estudiantes que acompañaban a sus familias, como era mi caso. Los guardias parecían conformes y yo me sentía segura. Eran amigables, y aunque su expresión, especialmente la de Tÿr, fuera ruda y la primera impresión que dieran infundiera algo de respeto, todos nos sentimos bien a su lado. 


     Cuando todos hubimos atravesado las puertas por fin, Tÿr y Joel llamaron a un par de compañeros suyos y mandaron que les dieran comida y agua a los pegasos. Una vez asentados, los guardias cerraron el portón y se unieron a nosotros.  


     A continuación, pasamos por la pequeña caseta de madera de herramientas y caminamos por un sendero de tierra mojada por la nieve mientras observábamos la villa, con sus chozas de madera a uno y otro lado, hasta llegar a una pequeña plaza de pueblo donde todo parecía perfectamente normal. Un tiempo atrás hubo allí familias haciendo su vida y niños correteando por la plaza, pero ahora todo estaba desierto. Allí, los guardias se pararon un minuto a esperar que todos llegáramos a la plaza, y entonces, Tÿr, que era el más adulto y experto de los dos, se dirigió a nosotros de nuevo: 


     —Me gustaría presentarles a nuestra teniente coronel, Irenna de Haz, una de las mayores guerreras del ejército de Zótragon. 


     Tanto ellos como los demás guardias, que habían esperado allí a sus dos compañeros, se colocaron firmes e hicieron una especie de pasillo frente a la puerta de una cabaña de madera por la que apareció una humana alta, fuerte y bella. Vestía una reluciente armadura dorada, tenía la mirada dulce y su sonrisa era cálida, como la de una madre. Sin embargo, infundía valor. Según pasaba les indicaba a los guardias que podían descansar, y siguieron sus órdenes uno tras otro con el mayor respeto. Cuando llegó a Tÿr y Joel, Irenna se colocó ante ellos y asintió con la cabeza. De alguna manera los estaba felicitando. 


     En Ónish no estábamos acostumbrados a ese tipo de formalismos militares, así que nos limitamos a esperar de la manera más correcta que supimos hasta que se dirigió a nosotros. 


     —Sed bienvenidos a Ásgor, viajeros. Mi nombre es Irenna y soy la teniente coronel de la sección. Me gustaría agradecer a los guardias que han custodiado el lugar hasta que habéis llegado, ya que sois el último país que llegará a Ataín para completar la Alianza de Zótragon. No sabemos qué pasará mañana, pero hoy estamos protegidos y estaremos bien si permanecemos unidos. 


     Todo el mundo aplaudió, las palabras de la teniente llenaban de emoción los corazones de todos los allí presentes, empezando por los guardias y terminando por Rö, que, aunque no parecía entender el fondo del mensaje, estaba alegre y revoloteando cerca de la teniente mientras hablaba. También les dio pie a los guardias a hablarnos sin tanto formalismo, relajando el ambiente. Tras ello, dijo unas palabras más: 


     —Mañana partiremos todos juntos hacia la siguiente villa. Será un día largo, pero tenemos toda la noche para descansar. Ahora, el comandante Tÿr y su aprendiz Joel os explicarán los detalles de dónde pasar la noche. No dudéis en llamar a cualquiera de los guardias si tenéis la más mínima duda o reclamo, estamos aquí por y para vosotros —aquella poderosa mujer nos miró a Flora y a mí de manera cómplice, y mientras sonreía y nos lanzaba un guiño con los ojos más hoscos que habíamos visto jamás, se volvió a meter en la cabaña de la que había salido. 


     Solo unos segundos después de que Irenna cerrara la puerta, Joel se dirigió a todos de nuevo. 


     —Este es el centro de la villa, no es muy grande, pero podéis hacer uso de todos los hostales y establos, aunque las casas y locales privados permanecerán cerrados por si un día los habitantes del pueblo vuelven. Espero lo podáis entender. 


     Todos lo comprendimos. Aquel lugar era el hogar de alguna criatura que, como nosotros, había abandonado su tierra, aun con una diferencia: nosotros habíamos partido de Ónish empujados solo por nuestra voluntad, y aquellas criaturas habían sido despojadas de su hogar sin poder decidir lo contrario. Un golpe del destino de lo menos agradable. 


     —Los establos están cruzando el puente del riachuelo, tras aquellas chozas de allí llevaremos a continuación a los pegasos y les proveeremos de todo aquello que necesiten —dijo Tÿr para llevarse con él después a Peqtor, Alanna y sus compañeros. 


     —Los demás podéis repartiros entre los tres hostales de la villa, hay suficiente espacio para todas las familias. Hay uno justo antes del puente que lleva a los establos, en medio del pueblo; otro cerca de la entrada, no muy lejos de aquí; y el tercero se encuentra a unos metros de la plazoleta, junto a una pequeña fuente. Nos veremos aquí mismo dentro de una hora y media para cenar —dijo Joel mientras señalaba hacia donde se encontraban los hostales: el primero al sur, el segundo hacia el este y el tercero al noroeste, repartiéndonos a todos por el pueblo. 


     La gente fue repartiéndose de manera natural. Mientras que los que habían llegado últimos y estaban más atrás en la plazoleta se fueron hacia el hostal de la entrada, los cuidadores se fueron al hostal cercano a los establos, quedando con sus fieles amigos y dejándonos a los demás, que habíamos encabezado la partida, en el hostal de la fuente. La villa se llenó de vida. 
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     Teníamos una hora y media hasta el momento de la cena, así que Flora y yo subimos con nuestras familias hasta el piso de arriba del hostal, esperando encontrar alguna aventura fantástica dentro del mismo y una habitación donde dormir. Entramos y, tras pasar un porche de columnas de madera fosca y desgastada, aquel lugar se presentó como una pequeña pensión, modesta pero muy acogedora, con sofás alrededor de una chimenea que parecía llevar apagada varias semanas y unas alfombras de color verde colocadas bajo media decena de pequeñas mesitas de madera para pasar el rato. Más allá de los sofás, pasando la entrada, había una barra de bar que tras ella escondía una cocina con azulejos blancos y grises y unas encimeras de piedra donde seguro que durante un tiempo se cocinaron guisos calientes para familias y viajeros felices, aunque aquel día reinara el frío. Ascendimos por las escaleras de caracol situadas a la izquierda de la barra de bar y al fondo del pasillo encontramos tres habitaciones pequeñas cerca unas de las otras. La colocación de las habitaciones nos recordó al Céhamih, aunque estuviéramos entonces en un ambiente completamente diferente. 


     Flora y yo cogimos la habitación de la izquierda, que tenía una ventana que daba a la plazoleta con unos farolillos colgando cerca de ella. Rö fue con sus padres a la habitación de la derecha y mi padre se situó en la habitación del fondo del pasillo, en medio de la nuestra y la de los padres de Flora. 


     Colocamos nuestro equipaje encima de las camas sin mucha intención de deshacerlo —íbamos a partir a la mañana siguiente— y mientras mi padre leía y los padres de Flora entretenían a Rö, cerramos nuestra puerta y nos sentamos para hablar de los planes que teníamos juntas de conocer todo Ataín, sus bosques y sus gentes.  Pero justo cuando estábamos empezando a hablar, oímos cómo alguien susurraba bajo nuestra ventana, que estaba entreabierta para que corriera el viento y despejara el leve pero triste olor a polvo sin limpiar. 


     Quien hablaba en la plazoleta no se había dado cuenta del detalle y, por tanto, no sabía que estábamos ahí, así que Flora y yo decidimos investigar y escuchar qué secretos escondía la noche, que recién comenzaba a caer. 


     —Te digo que sí… ¡Seguro que la encontramos en este viaje, es la más grande de las magas, es imposible que no esté en nuestro bando! 


     —Ojalá fuera así, pero hace ya casi dos décadas que nadie sabe de ella. Yo creo que se fue para no volver, es mejor que no nos hagamos ilusiones. 


     —¿Pero… y si son ciertas las leyendas? Dicen que venció a Käjkin en la Batalla de Morduz, y no se ha vuelto a saber nada más de aquella bestia. 


     Eran dos elfos de mediana edad los que hablaban bajo nuestra ventana ajenos a nuestra escucha inocente. El tema de conversación nos capturó a Flora y a mí, que nunca habíamos oído hablar de figuras de la magia tan importantes y mucho menos de Käjkin, un dragón legendario del Mar Azul que atemorizó al país de Morduz durante siglos. 


     —Dicen que tras la batalla de Morduz regresó a Ónish a buscar un amuleto perdido, pero nunca se supo si era verdad. Quizá deberíamos buscarlo cuando volviésemos… 


     —Déjalo ya, amigo —insistía el segundo con sensatez—. Ya sabes que son leyendas. Ahora Ataín nos necesita, y como alquimistas podemos ayudar mucho al país. 


     —Pero si ella estuviera aquí… Sabes cómo la llamaban, ¿verdad? La… 


     Flora y yo no cabíamos en nuestro asombro. ¿Habría un amuleto perdido en Ónish?, ¿habría existido o existiría todavía el Käjkin, aquel gran dragón marino de las leyendas?, ¿cómo sería aquella maga para conseguir derrotarlo? Teníamos tantas preguntas y tan pocas respuestas que solo nos quedaba la opción de seguir escuchando, pero cuando estábamos a punto de oír el nombre de la maga, alguien tocó a nuestra puerta. 


     —Niñas, soy Rontan, ya casi es la hora de cenar. ¿Estáis listas? 


     No nos habíamos dado ni cuenta y ya habíamos perdido la noción del tiempo. En un abrir y cerrar de ojos había pasado una hora y cuarto y estábamos ansiosas por bajar y seguir oyendo historias y leyendas de las que en casa no se nos contaban. 


     —Sí papá, ¡ahora mismo bajamos! —dije desde el otro lado de la puerta. Y justo antes de abrir y marcharnos, Flora y yo nos miramos, prometiéndonos con los ojos que los secretos de la una estarían a salvo en la otra. 


     Nos reímos de la manera más cómplice y al salir adelantamos a todo el mundo por el pasillo, bajamos las escaleras corriendo y nos encontramos con los demás viajeros. Ellos ya esperaban alrededor de una fogata improvisada que derretía la nieve de los alrededores, manteniendo a todos bien cómodos en una noche que amparaba la calidez del hogar. 


     Fuimos enseguida a sentarnos junto a Peqtor, una a cada lado, acurrucándonos en la gabardina vieja y desgastada de aquél anciano que se había convertido en alguien tan especial en tan poco tiempo. Era como si la adversidad estuviera uniéndonos más rápidamente a personas que hacía días ni conocíamos, y nosotras estábamos impacientes por saber cada vez más de todo, alegres y emocionadas. 


     Todo el mundo se fue incorporando a la gran fogata del centro de la plazoleta y los guardias comenzaron a traer carne cruda y verduras para cocinar. Allí, cada familia disponía de una pequeña rejilla donde asar sus trozos de carne y unas pinzas. 


     No pasó mucho tiempo hasta que salió Irenna de su pequeña cabaña y, tras comprobar que todos estábamos allí, le dio el visto bueno a sus guardias para que comenzáramos a cenar. 


     Alrededor de la rejilla que teníamos nos situamos los de siempre: Flora y su familia, Peqtor, mi padre y yo, y al poco tiempo se nos unió Joel, el guardia humano. 


     —¡Qué bien huele! ¿Me puedo unir? —preguntó sonriente. 


     Al parecer, Peqtor ya le había contado quienes éramos y, conscientes de ello, todos dijimos que sí enseguida, contentos y orgullosos de que se quisiera unir a nosotros.  


     Era joven, alto y delgado, aunque también fuerte. Tenía el cabello castaño oscuro y los ojos verdes, y ya no llevaba la armadura con la que nos había recibido al principio. Parecía alguien completamente normal y no un guardia real, sin sus armas a cuestas.  


     Llevaba puesto un traje blanco del ejército y una túnica como la mía, solo que la suya era de color marrón y llevaba un broche dorado en forma de flecha en el medio, uniendo los dos costados. No debía tener más de veinte años; lo supe porque, a pesar de ser de razas distintas, los elfos y los humanos compartían bastantes similitudes y se le notaba en el rostro que no era mucho más mayor que yo. 


     Pronto bajaron las llamas a la altura adecuada y estuvimos todos preparados para cocinar. 


     Tagron y Ciela, al ser tan pequeños, revoloteaban por encima de la carne y veían mucho mejor por dónde se estaba cocinando más y por dónde menos, así que se encargaban de dar las órdenes a Peqtor, que estaba con las pinzas mientras mi padre preparaba el aderezo en un pequeño cuenco de madera que había traído con él. Flora y yo hablamos un rato entre nosotras mientras esperábamos a que los mayores cocinaran, porque, a pesar de nuestro interés, no nos dejaron tocar ni un utensilio —lo que hizo que recordáramos con cariño nuestro puchero en el Céhamih—, y lo mismo le pasó a Joel. Aun habiendo intentado ayudar no le permitieron mover un dedo. Nuestros padres querían que fuera el invitado especial de la noche, dado su rango y lo que parecía su reciente incorporación a nuestra gran familia, aunque solo fuera por un rato. 


     Tras unos momentos observando el fuego y sin sacar mucho tema de conversación, Rö, que había estado con sus padres dando órdenes al azar a Peqtor, vino a buscar a su hermana para que la ayudara a ponerse una especie de delantal que había hecho con las hojas que se habían secado cerca de la fogata. Yo me quedé con Joel, que parecía estar perdido en algún pensamiento del que yo no quería privarle. Miré desde su lado un poco más hacia el fuego en silencio y, tras un tiempo, fue él quien me habló: 


     —¿Sabes, Luna? Sois los primeros elfos grises que he conocido. Había visto otras especies, pero vosotros me parecéis los más especiales, aunque quizá sea porque es la primera vez que os veo, no me refiero a que seáis extraños, es solo que me pareció hechizante veros llegar… 


     Parecía que ni si quiera él sabía muy bien lo que quería decir, y según se perdía y se sonrojaba, jo no pude evitar sonreír. Yo, de alguna manera, quise agradecerle aquellas palabras y devolverle el cumplido. 


     —Si te sirve de consuelo, tú eres uno de los primeros humanos que veo, solo había antes en el Céhamih, el barco que nos trajo hasta Ataín, y no tuve mucho contacto con ellos. Pero me parecieron criaturas de lo más especiales. 


     Joel puso cara de asombro. Para él los humanos eran lo más normal del mundo, al ser él uno de ellos; pero para mí —al igual que para él los elfos grises— eran un mundo nuevo. Me fijé unos segundos más en su expresión y lo noté. A pesar de estar ya ocupando un cargo en el ejército, no era más que un chico joven que, como yo, buscaba su lugar en el mundo. 


     —Si comparado con vosotros somos de lo más sencillo… Deberías visitar Jör, la gran mayoría de humanos venimos de ahí. Nos dedicamos a las artes, las humanidades, las ciencias o la guerra, pero nada de magia o alquimia… Sería impensable para nosotros, dicen que somos la especie menos conectada con la naturaleza —sonreía tímidamente, pero aquel aprendiz de comandante estaba mucho más relajado que la primera vez que le había visto. Casi parecía uno de nosotros, tan normal y con ese brillo en los ojos. 


     —A mí me parece que puedo aprender mucho de ti, siempre que quieras tienes un lugar con nosotros. Aunque a veces alguno te pueda parecer algo excéntrico somos una gran familia, no dudes en acercarte siempre que quieras. 


     Dije aquellas últimas palabras casi sin pensar y le sonreí al tiempo que recordaba a quién se las había dicho. No quería parecer muy atrevida ni pasarme con las confianzas, pero en el momento sentí que era lo que yo debía decir y lo que Joel necesitaba escuchar. Tras un silencio en el que me devolvió la sonrisa, el ambiente se suavizó. Ese joven guardia parecía haber encontrado refugio en mis palabras…, y con el alivio en su expresión me olvidé de la vergüenza y aparté el cabello plateado de mi cara para perder mi mirada en él de nuevo. No sabía dónde estaría su familia ni qué hacía tan lejos de su hogar, pero tras notar el vacío emocional que había estado escondiendo desde que llegamos a Ásgor y la solución para llenarlo que parecía haber encontrado en nuestro pequeño grupo, preferí no hacer preguntas que seguro que no querría contestar. 


     Justo un momento más tarde, sentí como una pequeña mano tiraba de mi túnica. Era Rö, vestida con un montón de hojas colocadas unas entre las otras a modo de abrigo. Venía a decirme algo, así que me giré a escucharla. 


     —Lunita, la cena ya está ¡y me ha quedado riquísima! ¡Dile a tu amigo que soy la mejor sílfide cocinera de los cinco países! 


     Joel y yo nos reímos y unos segundos más tarde ya estábamos sentados frente al fuego repartiéndonos la comida. Flora se sentó a mi lado y me observó durante un rato. Como vio que, aunque me llamara la atención, yo no le decía nada, sonrió sutil y continuó comiendo. No sabía qué se le estaría pasando a aquella hada por la cabeza, pero seguro que no era nada bueno. 


     Joel, por su parte, se puso a hablar con Peqtor, que en seguida quiso contar todo lo que sabía sobre los pegasos, su pasión. 


     —Veréis, amigos míos. Los pegasos vienen de Morduz, la tierra de las criaturas más fantásticas que existen. La vida que allí habita es mucho más extraña que cualquier elfo, gnomo, humano o hada que conozcáis. Allí se pueden encontrar desde grifos y faunos hasta criaturas colosales como titanes… ¡Incluso hay dragones! Pero no os asustéis… Solo veréis a éstas últimas si os adentráis en las profundidades de sus espesuras más oscuras u os inmiscuís en la vida de sus volcanes y cuevas ocultas. Además, hace décadas que nadie tiene noticias de dragones más allá de las leyendas. 


     Todos estábamos expectantes y asombrados, exceptuando a mi padre, que se situaba entre la indiferencia y la molestia de tener que escuchar palabras que involucraban magia de nuevo, aunque solo fuera para designar criaturas de otro país que probablemente no tendríamos ni oportunidad de conocer. 


     —Allí es de donde viene mi querida Alanna. Del lugar donde los que nos expresamos con palabras no tenemos cabida si no somos puros de alma y estamos conectados con la tierra. 


     Me llamó la atención aquello que mencionó sobre las palabras y recordé cómo se había expresado él justo antes de despegar desde el puerto de Ataín con el carro, así que decidí preguntar, pero una pequeña vocecilla se me adelantó y yo lo agradecí. 


     —¿Y con qué más podemos expresarnos si no es con palabras, Peqtor? —era Flora, salvándome de una posible charla con mi padre si me atrevía a preguntar sobre lo que ella había hecho. 


     —¡Jo, jo, jo, pequeña hada! ¡En Zótragon hay miles y miles de lenguas que, aunque nos pasáramos una eternidad aprendiendo y analizando, no llegaríamos a comprender! Nosotros adquirimos las palabras de los antiguos manuscritos que las civilizaciones antiguas dejaron a nuestro alcance, pero hay mucho más… 


     —¿Como por ejemplo la lengua en la que hablaste para que el carro se levantara? —volvió a irrumpir Flora. 


     —¡Por ejemplo esa, sí! Se llama Hügrel, y es una antigua lengua rúnica muy antigua que sirve para activar hechizos, y aunque si no estáis relacionadas con la magia no es necesario aprenderla, si tenéis interés, imagino que en Rethbel habrá alguna biblioteca que hable sobre cómo aprenderlo o libretas que, como la mía, permitan experimentar con… 


     Justo antes de que Peqtor terminara su pequeño discurso, mi padre intervino de la manera menos disimulada que supo. 


     —¡Qué buena está esta carne! Joel, ¿la has probado? ¡Ponte un poco de esta salsa que he preparado, que le da un toque especial! 


     No solo no sabía disimular, sino que había decidido involucrar a Joel en su treta para que dejáramos de hablar de magia. Pero todos conocíamos a Rontan Ta’loran y decidimos restarle importancia, así que cambiamos de tema mientras nuestro joven amigo guardia probaba la salsa. Con todo, tanto Flora como yo teníamos muy claro qué sería lo primero sobre lo que investigaríamos nada más llegar a Rethbel. 


     Cuando hubimos terminado de cenar, me levanté con el pretexto de buscar alguna planta extraña por la plazoleta y Flora me siguió. Ambas sabíamos que no íbamos en busca de plantas, pero mi padre estuvo más que conforme al pensar que seguía teniendo interés en el mundo verde y convencerse a sí mismo de que su para nada disimulado corte a Peqtor había valido para algo. 


     Paseamos rodeando a las familias que aún estaban terminando de cenar mientras intentábamos captar alguna pincelada de las historias que contaban. Todos hablaban del viaje, lo mucho que les había gustado el Árbol Vital, lo bonito que había sido el Río Tulhar o lo impresionante que era ir en un carro tirado por un pegaso ayudado de Valerium. Nosotras dimos un par de vueltas, pero no escuchamos nada fuera de lo normal hasta que, de pronto, cuando estábamos a punto de volver, vi pasar a los mismos dos elfos que habían estado hablando sobre aquella maga legendaria. Hice memoria y me di cuenta de que Peqtor acababa de hablarnos de Morduz, donde había ocurrido la batalla que aquellos dos hombres mencionaban. 


     Antes, desde nuestra ventana, no pudimos entender mucho, pero ahora sabíamos que Morduz era el hogar de las criaturas fabulosas y las bestias más mágicas. Un sitio que albergaba desde la forma de vida más bella hasta la más aterradora. 


     Quisimos escuchar algo nuevo, pero entonces se limitaban a comentar lo cansado que sería el día que vendría después, así que Flora y yo, aun ávidas de conocimiento, volvimos contentas de haber aprendido aquel día tantas cosas nuevas. Conformes con terminar la noche de la manera más tranquila que supimos, nos reunimos con nuestras familias, Peqtor y Joel y nos sentamos junto a ellos para observar cómo poco a poco el fuego iba perdiendo fuerza. 


     Todo el mundo recogió bien los utensilios y restos que hubieran podido quedar para dejar limpio el lugar y, mientras recogíamos, vi cómo Joel, en vez de limitarse a supervisar, limpiaba junto a todos los demás. 


     —Joel, hijo, no te preocupes, nosotros nos encargaremos de esto —dijo Tagron, tan amable como de costumbre. 


     —No por favor, no os preocupéis, quiero ayudar. Además, ¡he cenado tanto como los demás! 


     Ciela, desde lejos, no pudo hacer más que sonreírle, porque tenía razón. Era uno más, y sin la armadura ni la lanza, más que nunca. Yo, por mi parte, también le sonreí y me encontré con su mirada, casi sin querer. Después la aparté y, sin poder evitar sonrojarme, terminamos de recoger y todos fueron recogiéndose hacia sus hostales.  


     Aún no era tarde, pero todas las familias con niños, como Tagron y Ciela con Rö, decidieron irse para que los pequeños descansaran bien. Al fin y al cabo, como tantas veces nos habían dicho, el día que seguiría sería mucho más largo. Mi padre se marchó hacia nuestro hostal también, pero antes de dormir fue con Peqtor a sentarse en el salón del piso de abajo para hablar un rato de la vida. Flora también subió después de que yo le insistiera tres o cuatro veces; mi amiga saltarina estaba exhausta, aunque intentara disimularlo, había sido un día de muchas emociones para un hada acostumbrada a una vida tranquila. 


     Yo decidí dar una vuelta más por la plazoleta. Necesitaba tiempo para estar sola y poder asimilar todo lo que estaba viendo, sintiendo y aprendiendo aquellos días. Me paré frente a la fuente que estaba al lado de nuestro hostal y, según oía el agua caer, repasé en silencio cada momento vivido desde que había salido de Schizandra. Ya allí, me embargó la nostalgia durante un instante… Me daba pena pensar que había perdido para siempre el club Elfos Curiosos, las tardes con mi padre estudiando plantas o a los profesores de la academia que tanto me habían enseñado. Al fin y al cabo, la vida en Schizandra era tranquila. No tenía que preocuparme por nada porque todo iba llegando y porque todo lo tenía, y a pesar de que acababa de descubrir sentimientos que ni sabía que tenía y millones de ilusiones se apoderaban de mí cada vez que hablaba con Peqtor sobre magia, volaba u oía alguna que otra conversación clandestina sobre magas de leyenda que vencían a dragones, no sabía si estaba preparada para dejar aquel mundo atrás y embarcarme en la aventura de mi vida. Una vida ya comenzada de la que solo debía decidir el rumbo. 


     Los caminos estaban claros: podía quedarme con mi padre y seguir estudiando lo que él quería o escoger la disciplina que me ilusionaba y me hacía sentir viva. Y cuanto más lo pensaba, más me costaba decidirme. Tal vez por eso se precipitó hacia mi mejilla, aquella noche, una lágrima que nació en lo más profundo de mi corazón, más confundido que nunca. Sin embargo, pensé que nada mejoraría llorando, ¿qué podían cambiar un par de lágrimas? Debía seguir el camino que mi padre había elegido para mí y que tanto le había costado. Él me había criado y cuidado desde siempre y no debería ni estar planteándome qué hacer. No había elección. Y así, aún nostálgica y triste pero consciente de mi destino, me dispuse a secarme la lágrima. Pero justo antes de lograrlo, alguien me detuvo poniendo su mano sobre mi hombro.  


     —No te reprimas. Llorar sana. 


     Era Joel. Por lo visto él también había estado paseando solo con sus pensamientos y al verme vino a asegurarse de que estaba bien. 


     Se agachó y me miró fijamente a los ojos. Sabía perfectamente en qué estaba pensando y de qué manera, y, sin que le dijera nada, siguió hablándome para calmarme. 


     —Llevo dos semanas en Ásgor y he visto llegar a infinidad de criaturas, todas con sus historias y sus vidas lejos de aquí. Pero tú…, tú eres diferente a todas ellas. No has venido por un rey o por una familia. Quizá en un principio sí lo hiciste, pero ahora tus intenciones van mucho más allá de eso; tus intenciones y tus sueños. 


     Tenía toda la razón, y aunque por nada del mundo fuera a reconocerlo, quería aprender todo aquello que pudiera de la magia, del mundo que me rodeaba, de cada pequeño momento que había vivido y cada palabra nueva que había escuchado, fuese en el idioma que fuese. Pero, sencillamente, no era posible. 


     —No, Joel, yo no puedo hacerle esto a mi padre…, tengo que seguir con la tradición. 


     Sin darle más explicación que esa dejé de hablar, aunque quería decir tantas cosas que sentía que iba a brotar del dolor de mi pecho un árbol milenario que había empezado a echar raíz. Nos sentamos apoyados a la fuente uno al lado del otro, me cogió la mano y susurró: 


     —Luna, no puedes hacerte esto a ti. 


     Aquel guardia me entendía más de lo que mi padre había hecho en toda una vida. 


     Le miré, me miró, y vi en sus ojos una mirada que, aunque intentaba consolarme, amparaba la más absoluta tristeza. Joel había visto algo en mí partiendo desde sí mismo, desde su interior. Había algo que compartíamos que no tenía nadie más, por eso podíamos entendernos. Y en medio de aquella comprensión y mi silencio, él continuó hablando: 


     —Te voy a contar algo, Luna Ta’loran… Yo nunca busqué ser aprendiz de comandante. Mi padre me mandó a servir para que me convirtiera en un hombre de provecho y el día de mañana pudiera ser alguien de importancia para Ataín, pero mi lugar es otro muy distinto —Joel estaba abriéndome su corazón como nunca antes había hecho nadie conmigo, y yo sabía que ya no había vuelta atrás. Aquel joven humano se había convertido en mi pilar y en solo un día se había ganado mucho más que solo mi confianza en él, aunque todavía no lo comprendiera. Me limité a escucharle y le comprendí tan bien que algo dentro de mí lloró en silencio—. Yo solo quería poder estudiar. Meterme a alguna academia y aprender alguna disciplina interesante…, pero no pude, tuve que decidirme por las armas para tener lo que mi padre llamó «un futuro mejor». Aún no sé qué disciplina habría elegido, ni si quiera sé cuántas hay ni cómo se llaman muchas de ellas, por eso quise acercarme a vosotros desde el principio… Flora y tú parecíais tan interesadas en aprender cualquier tipo de conocimiento que os llegara que, solo por las ganas, valía la pena. Además…, me consta que Peqtor fue maestro de tu padre Rontan; el mejor alquimista de Schizandra, según tengo entendido. Todo son alicientes para abrazar el mundo del estudio y no solo el de la guerra. Es la sangre frente a los libros, el dolor frente al conocimiento, la oscuridad frente a la luz… —se le veía la ilusión en los ojos cuando hablaba. De verdad quería estudiar, comprender el mundo, aprender todo aquello de lo que había sido privado hasta el momento. Y yo solo deseaba poder ayudarle, por aquella conexión que había sentido con él, por aquel brillo en sus pupilas—. Por todo eso, Luna, te pido que no te hagas esto a ti misma. No te lances a conseguir el futuro que los demás querrían que tuvieras… Tú que puedes, ve por el sendero que más te remueva seguir y lánzate a lo que de verdad desees tener tú. Sería feliz viendo cómo uno de los dos lo consigue. 


     Sonrió para animarme y yo, muda, no supe qué o cómo responder, pero sabía que tenía razón en cada palabra que había dicho y me sentía profundamente egoísta por creerme con el derecho de estar triste cuando a él, que también le quedaba toda la vida por delante, se le había arrebatado la oportunidad de estudiar y decidir su futuro. Hubo unos minutos de silencio mientras escuchábamos cómo caía el agua de la fuente mientras nos mirábamos. Después, noté como mi nariz se enfriaba súbitamente. Hacía un rato que había empezado a nevar, lo percibí por los copos que ya reposaban sobre la túnica marrón de Joel, pero hasta el momento ninguno de los dos nos habíamos dado cuenta. 


     Ahí estábamos, una elfa y un humano que hasta hacía un día no tenían nada que ver, entrelazando sus vidas más de lo que imaginaríamos en un principio. 


     Joel se levantó y me tendió su mano. Me levanté tras él y caminamos bajo la nieve hasta llegar al porche del hostal. Se paró frente a la puerta y antes de entrar me giré a mirarle. Aquella tarde había conocido a un aprendiz de comandante estático, rígido y serio, y por la noche se había convertido en un joven dulce y maravilloso perdido entre la voluntad de querer y no poder seguir el camino que llevaba tiempo deseando. 


     —Mañana me han asignado pasar a recogeros a las ocho y media de la mañana. Sonarán las trompetas una hora antes, yo ya estaré por aquí, si necesitas algo… Solo tienes que decirlo. 


     —Gracias, Joel… No sabes cuánto te agradezco todo esto. 


     —El que está agradecido soy yo, Luna. Dulces sueños. 


     En ese instante descubrimos que aún no habíamos separado nuestras manos. Lo hicimos con lentitud, y fue el momento en el que me di cuenta de que algo dentro de mí gritaba que no me separara de él. Nos miramos una última vez, le deseé buenas noches tal y como él había hecho y, finalmente, ambos nos marchamos. 


     Cuando llegué arriba, ya estaban todos dormidos. Solo se escuchaba el rumor de los grillos que resistían al frío cantando más allá de las ventanas. Me asomé para admirar aquel lugar por última vez antes de irme y vi como Joel se alejaba bajo la nieve que a la mañana siguiente cubriría toda la plazoleta. 


     E inevitablemente pasó la noche. 
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     Sonaron las trompetas a la hora prevista y todos nos despertamos con una sensación gélida y extraña. Acostumbrados a despertarnos en Schizandra, con el clima cálido y primaveral de siempre; o en el Céhamih, tan aclimatado, aquel lugar nos daba una clase magistral desde primera hora de la mañana. 


     Esa noche casi no pegué ojo, no podía quitarme de la cabeza la conversación que Joel y yo habíamos tenido frente a la fuente y le di vueltas y vueltas a la idea de cambiar de rumbo. En el fondo sabía que quería dejar de lado la herbología y hacerle hueco a la magia; necesitaba empezar a ser un poco menos «la hija de Rontan Ta’loran, el mejor alquimista de Schizandra» y un poco más Luna. 


     Me duché, me arreglé y Flora se ofreció a hacerme una trenza de espiga que quedó preciosa. Ella sabía de sobra con quién había estado la noche anterior y, aun así, no me preguntó nada. Ambas sabíamos que no hacía falta. Me puse un vestido marrón, unas botas altas y mi túnica verde de Schizandra. Cuando hube terminado de asearme y vestirme, bajé con mi equipaje junto a mi amiga. 


     Abajo nos esperaba Joel con su armadura en una postura muy militar. Frente a él se habían colocado Peqtor, Alanna y los demás jinetes, amazonas y pegasos de las familias de nuestro hostal. Todos estábamos ya preparados para dejar Ásgor. No sabía cómo hablarle tras la conversación que tuvimos la noche anterior, pero por sus ojeras pude notar que él tampoco había podido conciliar el sueño, así que dije lo primero que me vino a la cabeza: 


     —Buenos días. —Sonreí—. La plazoleta está hermosa hoy, parece que anoche la nieve cuajó... 


     Tras hundirme a mí misma con aquella frase absurda y llena de intención, me miró y sonrió como si no le hubiese importado en absoluto el contenido. Al fin y al cabo, lo que importaba es que permanecíamos unidos y con fuerzas para fingir ante los demás un día más. 


     —Joel, ¿en qué carro vas tú? —preguntó Flora al notar mi cara de vergüenza y acudiendo al rescate de la Luna Ta’loran más torpe. 


     —Buenos días a ambas. Yo voy en caballo, custodiaremos el inicio y el final de la partida de carros por si pudiera haber algún imprevisto. 


     Sonreía como el día anterior nada más conocerle. Tenía aquel semblante de querer proteger al mundo y de estar aprendiendo la profesión de sus sueños. Fingía ser feliz, mas su sufrimiento se sentía en el aire. De nuevo, Joel volvía a dolerme. 


     —Por cierto, sí… Parece que cuajó bien. Debió empezar a nevar temprano. 


     Aparté la mirada y sonreí tímidamente. No quería hacerlo, pero tampoco pude evitarlo. No había nadie más que nosotros fuera cuando empezó a nevar, y solo lo sabíamos los dos. ¿Había sido un guiño?, ¿una indirecta? En todo caso, era un bonito detalle; me estaba recordando que para él nuestra conversación también había sido especial. Después le devolví la mirada y noté cómo se fijaba en la trenza que tan delicadamente me había hecho Flora. Y me sonrojé por enésima vez con él. Tras la conversación que habíamos tenido, el ambiente había cambiado drásticamente. Ahora nos comprendíamos, sabíamos aquello que pensaba el otro e intentábamos hacer del momento que estábamos viviendo algo más sencillo. Aunque también, sin darnos cuenta, lo estábamos convirtiendo en algo más tierno de lo que deberíamos.  


     Las trompetas volvieron a sonar, y cuando todos nos hubimos subido a los carros, Irenna dio la señal para partir y los animales comenzaron a trotar. 


     Pasamos por encima del puente del riachuelo, y a un kilómetro tras el establo, pasando por huertos y casetas de artes y oficios, llegamos a las puertas del final de la villa. Uno por uno fuimos saliendo, y cuando el último carro hubo pasado, los guardias encargados de la retaguardia cerraron las puertas para sellar la villa hasta nuevo aviso. Éramos los últimos viajeros que llegarían a Ataín, y había que asegurarse de que los próximos que pisaran Ásgor fueran ya sus habitantes cuando estuviesen de vuelta. 
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     Los siguientes tres días siguieron el estándar del primero. Pasamos por lagos, afluentes del Tulhar y tres villas más como la primera, todas ellas desiertas y custodiadas por guardias que fueron uniéndose a nosotros sellando sus puertas y dejándolas atrás después de ampararnos en las noches más frías. Próximo a nuestro carro iba Joel, que aprovechaba los descansos para acercarse y empaparse de la cultura de Ónish. Habló bastante con mi padre y con Peqtor, que estaban siempre encantados de contarle alguna cosa más sobre minerales o plantas, sus especialidades. Flora y yo, por nuestra parte, le mostramos nuestros libros. Ella le habló sobre su elemento y yo le conté todo lo que sabía sobre herbología mágica y hechizos con hojas sagradas. Por supuesto, hablábamos de magia cada vez que mi padre estaba distraído. Aquellos momentos aprendiendo juntos valían mucho más que cualquier academia, y se estaba convirtiendo en un pequeño secreto; uno muy divertido. 


     Nos acercábamos más y más a Rethbel, y lejos de quedarnos sin temas de conversación, cada segundo que pasaba surgían más cosas de qué hablar con Joel. Era como si pudiera estar siempre junto a él y jamás tener suficiente. Me entendía como nadie y yo quería enseñarle todo lo que sabía, porque, al fin, todos mis conocimientos servirían para algo más que el invernadero que tenía mi padre en Schizandra. 


     El trayecto, además de entretenido, fue sencillo. Todo pasó sin imprevistos. Aún no habíamos tenido noticias de las bestias extrañas que aterrorizaban el país. No obstante, desde que habíamos partido notaba cómo el ambiente se volvía cada vez más frío y lúgubre. Pasados asados unos kilómetros desde la última villa dejamos de ver vimos riachuelos mágicos, árboles rebosantes de vida o animales correteando por medio de los bosques. Todo se había tornado más gris, yermo y vacío. 


     Lo comenté con Joel, pero al no haber indicios de que fuera a pasar nada, llegamos a la conclusión de que esa sensación se debía a que nos acercábamos a nuestro destino y debíamos acostumbrarnos a que el viaje no sería un camino de rosas. Acabábamos de pasar por villas y bosques que habían sido atacados y caminábamos por los mismos terrenos por los que unas criaturas infames y llenas de odio habían campado a sus anchas no hacía tanto. Según avanzábamos, el ambiente nos recordaba que ya no estábamos en Ónish, y aún pesaba en nuestra conciencia no haber tenido noticias de los niños del Orfanato de Cárasto, pero teníamos la esperanza de poder ayudar en su búsqueda al llegar. 


     El último día de viaje fue diferente a los demás. Ya no quedaban villas hasta Rethbel y la caída del sol era inminente. Debíamos encontrar un lugar resguardado para descansar y poder pasar la última noche antes de llegar a nuestro destino. Habíamos seguido la misma estructura que cuando iniciamos el viaje. Irenna llevaba la delantera y teníamos guardias rodeando la partida de carros en ambos extremos y a los lados. Aquella mañana habíamos partido de Villa Roble, la villa de provisión de Rethbel. Parecía que por allí aún no habían pasado las extrañas criaturas, y eso nos tranquilizaba.  


     Tras alejarnos de la villa, atravesamos un pequeño bosque que llevaba a las montañas de Ataín. Recorrimos toda la distancia que pudimos hasta que vimos como el sol comenzaba a brillar con menos fuerza y, al estar ya a punto de caer, decidimos buscar un sitio para acampar y así descansar y poder emprender con fuerza el último tramo. Irenna y Tÿr se fueron a buscar un lugar donde pasar la noche mientras nosotros esperábamos con los demás guardias. Tras escasos minutos, encontraron el lugar ideal al pie de la montaña. Allí había una especie de cueva vacía. Atamos los carros fuera para que el frío no entrara tanto e hicimos una pequeña hoguera dentro para calentarnos. Después, nos colocamos cerca los unos de los otros alrededor del fuego y cenamos pan, queso y algunas frutas que teníamos en los carros. 


     Aquella noche me di cuenta de que nuestra pequeña familia había vuelto a crecer, estábamos todos resguardados juntos frente a la hoguera, de nuevo contando historias sobre nuestra vida o hablando de cualquier tema trivial. No quería perder todo aquello que habíamos formado, y la nostalgia de Schizandra quedaba ya en el olvido enterrada por esas nuevas situaciones. Quizá lo que más miedo me daba entonces era perder los lazos creados al llegar a Rethbel. 


     —Luna, aparte de tu padre nunca me has contado sobre tus otros familiares —me comentó una vocecilla aguda. Flora, mientras sostenía una fresa que para ella era inmensa entre sus manos, me miraba ilusionada esperando a que le contara cualquier historia sobre mi familia. Aunque, a decir verdad, no podía contar mucho. No sabía demasiado. 


     —Verás, Flora…, mi familia no es como la tuya —expliqué con ternura—. Es algo diferente, no sé si sería mejor que habláramos de otra cosa. 


     Mi padre me observaba mientras yo contestaba, y al ver mi intento de cambio de tema, se levantó y se acercó más a nosotras para hablar él. 


     —Luna, no pasa nada. Estar unidos es algo de lo que podemos estar orgullosos, aunque no seamos la típica familia. Cuéntaselo si quieres. 


     Ya me había allanado el terreno y yo lo agradecía, así que confiando en mi padre y bajo la atención de los demás, dejé ir un secreto que hasta ahora era solo de los Ta’loran y allegados como Tagron y Ciela, que no le habían contado a Flora mi situación para dejar que yo lo hiciera. 


     —Veréis… Mi padre y yo hemos estado siempre solos, mi madre falleció teniendo yo pocos meses de vida —dije eso y miré a mi padre buscando alguna señal para ver si debía o no seguir hablando, pues era un tema que no estábamos acostumbrados a tratar. Yo lo había sabido desde siempre y nunca lo quise sacar a colación, pero al parecer había llegado el momento de destapar aquella caja de incógnitas. 


     —Tranquila, Luna, podemos contárselo —dijo mi padre seguro de sí mismo. Y yo, que me alegraba, pero no sabía por dónde seguir, le hice una señal para que él mismo fuera quien continuara. Y añadió—: La madre de Luna se llamaba Sylvana. Llevábamos cinco años juntos cuando decidimos tener a nuestra primera hija. Yo era ya alquimista y ella era maestra, enseñaba en la academia nacional de Ónish y era una gran persona… Teníamos la vida solucionada: nuestra cabaña, nuestra pequeña y nuestros modestos trabajos. Pero, un día, Sylvana nos dejó. Así que yo, primerizo como era, crie a Luna lo mejor que supe y creo que, salta a la vista, me salió bastante bien. 


     Mi padre sonreía orgulloso de haber salido adelante, aunque en aquel momento no supe si lo hacía porque él quería o para que yo no notara su tristeza. Sin embargo, además de lo que me había contado Rontan Ta’loran —lo mismo que ahora explicaba—, yo nunca me atreví a preguntarle sobre mi madre y él jamás se lanzó a hacerlo sin más. No sabía cómo era, ni si quiera qué especialidad daba en la academia; pero como le veía roto cada vez que sacábamos el tema, siempre terminaba dejándolo. Había sido suficiente con saber que un momento de mi vida había tenido una madre que me quiso y me cuidó. O debería haberlo sido, pero en un arrebato de necesidad sentí que había llegado el momento de saberlo todo. Ansiaba saber, y cuando algo en el fondo de mi pecho me indicó que no podía aguantar más, me armé de valor y le empecé a hacer preguntas sobre ella que él no esperaba y no querría responder. Sin embargo, la explicación que había dado era, como siempre, insuficiente. Y mis esperanzas de captar algún mensaje nuevo entre líneas se habían disipado nada más él había terminado de hablar. 


     —Papá…, ¿qué daba mamá en la academia? 


     En ese instante, noté cómo la noche se volvía más oscura. 


     Mi padre cambió completamente su rostro, tal y como hizo la primera vez que le hablé de la magia. Hasta el momento había contado aquella historia con una leve sonrisa asomando tras las comisuras de sus labios. Estaba recordándola de la manera más dulce que podía, y a mí me encantaba oírle hablar así de ella, pero necesitaba más detalles. 


     —Luna, no es necesario que sepas más de tu madre. Te quería tanto como yo y te cuidó mientras estuvo a tu lado. Eso es todo —espetó. Pero yo no estaba dispuesta a quedarme una vez más sin una información que debí preguntar hacía tiempo. Quizá no era el mejor momento para preguntar ni estábamos en un buen lugar; quizá incluso estaba incomodando a nuestros acompañantes. Pero mi corazón no me permitía esperar más, sentía que se me iba a salir del pecho. 


     —Papá, siento todo esto, pero… no puedo más. Necesito respuestas, quiero saber de dónde vengo y quién era mi madre en realidad: qué estudió, que enseñó y, lo más importante, aunque te duela, necesito saber de qué murió mamá. Siento que sea así, ahora, pero no puedo remediarlo. Entiende que es mi historia, no puedo seguir toda la vida esperando unas respuestas que nunca llegarán si no alcanzo a hacerte las preguntas. Siempre me he mantenido al margen del tema por no herirte, pero, por favor, necesito saberlo todo sobre ella… Más ahora que no sabemos qué pasará mañana o el día después de mañana.  


     El ambiente había cambiado y la tensión casi se podía tocar. Yo ya me había roto completamente, y mi padre miraba hacia la nada, sin ninguna intención de responder o de volverme a dirigir la palabra. Algo se había quebrado. Supe que había ahondado en un tema que no se me permitía tratar y noté como también habían cambiado las expresiones de los demás. Flora estaba profundamente arrepentida de haber mencionado el tema y se le notaba en la mirada; yo se lo agradecía tanto, sin embargo… Sus padres se habían llevado a Rö a terminar de cenar con la excusa de que para niños tan pequeños era ya tarde, y Peqtor simplemente observaba a mi padre con ojos de saber algo más y disponiéndose a hablar. 


     —Rontan, suficiente. Cuéntale a Luna lo que sabes de Sylvana. No toleraré que sigas escondiéndole la historia de su familia y sigas obligándote a callar algo que no debes. 


     Yo, que jamás había visto a Peqtor tan serio y tajante, no supe cómo reaccionar o qué expresión poner, pero lo agradecí eternamente. Había tantas cosas que desconocía que comenzaba a sentirme más y más aturdida según los segundos pasaban.  Y justo cuando estuve a punto de derrumbarme, noté cómo Joel, que había estado a mi lado todo el tiempo, me cogió de la mano con fuerza. Le miré, y sin palabras, devolviéndome la mirada me aseguró que todo iría bien. 


     Mi padre miró a Peqtor y tardó unos segundos que a punto estuvieron de matarme en responder. 


     —Por más que me duela —dijo tajante rompiendo el silencio—, tienes razón. Pero este tema quedará cerrado como me llamo Rontan Ta’loran. —Después tomó aire un segundo y continuó, de manera más serena—. Luna, tu madre… era maga. 


     Un aire gélido nos atravesó a todos en ese instante y el silencio reinó unos segundos. 


     Mientras tanto, yo pasaba del más puro hundimiento a la mayor sorpresa. ¿¡Cómo podía ser eso!? Tenía una fusión de sentimientos atravesándome en todas direcciones como flechas perforan un espantapájaros. No pude contestar nada y mi padre continuó hablando: 


     —Estudió magia en la misma academia en que ejerció de maestra, en la Academia Nacional de Ónish. Era una de las mejores, y sabía demasiado; tanto que sobrepasó sus límites. Tras tenerte a ti estuvo tres meses sin explorar ni estudiar nada que no fuera para la academia —paró un segundo, tomó aire cortadamente y continuó—. Durante ese tiempo se limitó a dar clases y a estar en casa con nosotros, pero aquello no le bastaba. Su trabajo y familia no eran suficientes. 


     Ya hacía tiempo que mi padre había empezado a llorar también, aunque tratara de esconderlo. Lo hacía sin hacer ruido; parecía que el enfado había desaparecido por completo. Ahora todo era dolor, pero estaba calmado y parecía haber entendido que no podía guardar más ese secreto dentro de él. 


     —Un día decidió reincorporarse al equipo de Exploración Mágica de Ónish y partió a lo que sería su última misión. Tu madre fue a Morduz, al sur de Ónish cruzando el Mar Azul. Mientras estaban atravesándolo apareció una criatura que terminó con todo. Enviaron una lechuza con el mensaje, fueron las últimas noticias que tuvimos de tu madre, y lo llevo siempre encima. —Lanzó un suspiro largo al aire y se secó las lágrimas con el extremo de su túnica—. Puede que sea el momento de que lo veas… Al fin y al cabo, ya no vale la pena esconder nada de esto más. 


     Sacó del bolsillo de su túnica un pequeño pergamino desgastado atado con una cuerda blanca y me lo extendió. 


     Yo lo cogí lentamente sin separar la otra mano de la de Joel y, con cuidado de no romperlo, lo abrí. En ese momento comprendí el porqué del odio de mi padre hacia la magia. Le había arrebatado al amor de su vida, a la madre de su hija… Sylvana, que había compartido tanto con él, le dejó nada más tenerme a mí. 


     Estaba escrito en clave, eran una especie de dibujos que por más que me esforcé no logré comprender. Fue entonces cuando Peqtor se acercó con su pequeña libreta y comenzó a interpretarlo. 


     —Erfocsid itsi ijesnim id Sylvana —dijo mientras lanzaba una pizca de Valerium sobre el papel. 


     Volvió a hablar en aquel idioma extraño e hizo un signo en la hoja desgastada de su libreta. Automáticamente en el pergamino apareció el mensaje. 


       


     Querido Rontan,  


       


     Espero que podáis perdonarme algún día. Cuida de mi Luna y enséñale el camino. Yo no podré acompañaros más; mi destino no me permite seguir a vuestra vera en esta aventura de la vida, pero prometo luchar hasta el final por y para vosotros.  


       


     Eternamente vuestra,  


     Sylvana 


       


     Era una despedida clara, y justo antes de que pudiera preguntar nada, mi padre intervino con todas las respuestas. 


     —Semanas más tarde encontraron los restos del navío donde tu madre había viajado hasta Morduz. Tenía un trozo de escama enganchada al ancla, y fue cuando se supo que el responsable de aquella masacre había sido el Käjkin del Mar Azul, una de las bestias más temidas de todo el Mundo de Sa’ah. Tu madre siempre nos quiso y luchó hasta el final por los dos, por eso mismo necesito que, ahora que lo sabes todo, dejes estar la magia y todo aquello que conlleva, Luna. Mereces un final mejor que el suyo. 


     No podía negarme, no en aquel momento. Entendía perfectamente la situación por la que había pasado mi padre y quería que se quedara tranquilo tras haber dejado ir todo el peso que acababa de soltar. Sabía que todos los allí presentes nos apoyaban, pero no sería una noche fácil. No quedaba nada más para decir y antes de retirarme le solté la mano a Joel y fui a devolverle a mi padre el pergamino. Antes de que pudiera dárselo me hizo un signo frenándome; quería que me lo quedara para recordar qué camino seguir. Yo guardé el pergamino en mi túnica y entonces hablé: 


     —Tranquilo, papá. Me cuidaré y cuidaré el recuerdo de mamá como si fuera el mío propio. Que descanses. 


     Me dio un beso en la frente y me marché a dormir a otro lado de la cueva. Flora me siguió y se quedó a mi lado. Ella no tenía la culpa de nada, pero yo sabía que se sentía la causante de todo el dolor de aquella noche, así que antes de que se durmiera le susurré lo más flojo que pude para no despertar a quien ya se había ido a dormir. 


     —Gracias por aclarar mi pasado y mi futuro. Sin ti no hubiera sido posible; ahora sé quién era Sylvana… Debió de ir en la misma expedición que la maga de la que hablaban aquellos dos hombres bajo nuestra ventana, ¿con qué grandes personalidades se juntaría? Seguro que vivió una vida maravillosa… —dije emocionada. Ella sonrió levemente y, ya con los ojos cerrados, dejó caer una lágrima por su mejilla antes de responder: 


     —Mañana empieza nuestra aventura, que tu madre nos guíe. 


     Supe entonces que ya no había nada más por hacer aquella noche. Me giré hacia Joel, que guardaba los rescoldos restantes del fuego junto a Tÿr, y le sonreí. 


     Aquella noche sentí que mi madre me observaba desde algún lugar. 
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     La mañana siguiente nos levantamos muy temprano. Era el último día de viaje y debíamos partir cuanto antes para poder llegar a Rethbel sin hacer más paradas, así que, a pesar de estar exhaustos, recogimos todo y salimos en seguida. 


     Hicimos aquel viaje sin hablar de nada importante. Todos nos dimos los buenos días y no mencionamos el tema de la noche anterior, aun siendo conscientes de cuánto había avanzado nuestra red de relaciones. Ya no teníamos secretos, no quedaba nada de qué hablar o temas que destapar. Nos limitamos a hacer mudos el trayecto hasta nuestro destino. 


     Nadie en aquel carro de madera mencionaría que la magia hervía en su interior. 
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     UN NUEVO HOGAR 


       


    R ethbel nos abría las puertas a una nueva vida según observábamos cómo el puente de entrada a la aldea se posaba sobre el río; el mismo que separaba del mundo exterior todas aquellas casas, hostales y talleres llenos de encanto. 


     Una vez atravesado el ancho y largo puente de madera, fuimos uno por uno pasando bajo un gran portón arqueado. Tras él, nos esperaban alegres todo tipo de criaturas aplaudiendo nuestra llegada. Éramos la última partida y eso significaba un gran progreso. 


     Vi hadas, duendes, enanos, pegasos, minotauros, centauros…, ¡había incluso grifos! Y, por supuesto, todos aquellos elfos que me pudiera imaginar: grises, silvestres, lunares, marinos… El mundo había acudido a la llamada de socorro de Ataín.  


     Nos habíamos reunido para plantarle cara al miedo. 


     Unos nuevos guardias nos guiaron hasta el sector de Ónish. Pasamos por caminos empedrados repletos de casas y comercios de lo más tradicionales, pero se notaba que aquella aldea estaba naciendo; sus habitantes éramos todos viajeros de otros países que comenzábamos una nueva vida y, por tanto, hacíamos que aquella tierra la comenzara también. La incipiente historia que allí brotaba traía con ella el rumor de los antiguos hogares de sus habitantes. La gente nos saludaba alegre según pasábamos por sus portales y pudimos notar cómo, a pesar del frío y de la nieve reposando sobre los tejados, habíamos llegado a la calidez del hogar. 


     Tras caminar unos diez minutos llegamos a nuestro sector. Una plaza cuadrada con una fuente en el medio de esta daba paso a donde nos hospedaríamos. Detrás de la fuente, que tanto me recordaba a Villa Ásgor y los momentos que pasé con Joel, se encontraban unas cabañas pequeñas pero impecables y muy bonitas y acogedoras. Ahí sería donde viviríamos. Sobre las paredes de las casas se podía ver cómo la joven hiedra subía hacia los tejados, creando curvas y rectas para llegar a lo más alto. Me recordaba a mí misma. 


     Con la ayuda de los guardias nos fuimos colocando todos en las viviendas que se nos habían asignado. Una vez situados, deberíamos vernos todos en la ceremonia de apertura de la villa. 


     Los pegasos y sus cuidadores se marcharon casi al final del sector, donde restaban los establos y chozas de cuidadores. Por otra parte, las sílfides y demás hadas del bosque tenían una especie de hostal donde quedarse hasta su momento de partir hacia él. Los guardias se quedaron en un cuartel no muy lejos de los establos, y mi padre y yo nos quedamos cerca de la plaza, ya que no teníamos que mudarnos y se nos daba prioridad para vivir cerca de los comercios. Quedaron algunas pequeñas cabañas vacías, tanto en nuestro sector como en los demás, para cuando los estudiantes aún sin especializar decidiéramos una rama y, consecuentemente, nos tuviéramos que independizar y alejarnos de nuestras familias. Era tradición y norma.  


     Cuando hubimos deshecho nuestros equipajes y acomodado nuestros hogares, salí para ver si encontraba a mi pequeña amiga. Sin embargo, Flora seguía en el hostal con sus padres y su hermana como la mayoría de las familias. Aún seguían aterrizando en aquella nueva vida. 


     Había poca gente fuera, pero nada más salir encontré a Joel, con su armadura de guardia real, cerca de la fuente y con la mirada perdida. 


     —¿Estás bien? —pregunté en voz baja mientras me acercaba. 


     —¡Luna, perdona! No te había visto venir... 


     —Tranquilo, ya hemos llegado, pronto podrás dejar toda esta farsa. 


     —Ojalá fuera tan fácil. —Sonrió con tristeza—. Tú entrarás en la academia, como Flora, como los demás de nuestra edad, pero yo tendré que quedarme en la guardia real. Mi única salida sería que mis superiores consideren que no soy apto para la guardia y deba buscar otro camino, cosa que no pasará porque mi familia me tildaría de fracaso y probablemente no pudiera volver a casa. Tampoco puedo permitirme una carta de recomendación y mucho menos quedarme sin oficio, mi padre se escandalizaría. Créeme, es mejor dejarlo como está, me conformo con ver cómo lo consigues tú. 


     —Encontraremos una manera, no pienses en lo peor... —insistí. 


     Según hablábamos, Joel vio cómo se acercaba Tÿr y enseguida cambió de actitud. 


     —Te veré en la ceremonia de apertura de la aldea. Recuerda que es en media hora en el anfiteatro, al norte de Rethbel. 


     Habló con la voz firme y los ojos más mentirosos que supo poner. Unos que decían que entre nosotros no había nada. 


     —Perfecto, gracias —respondí. 


     Estaba harta de verle aparentar. Era un chico tan dulce, tan bueno y válido… Debería estar pensando en qué rama escoger y no en cómo empuñar una espada. Y por eso, justo antes de partir hacia la ceremonia, decidí correr a hablar con mi padre. Si alguien podía conseguir una beca para entrar en la academia para Joel, ese era Rontan Ta’loran. Y qué suerte para mí que fuera la siguiente persona a la que vería… 


     —¡Papá, papá, papá, te estaba buscando! ¡Tengo que hablar contigo, tengo una gran noticia! —dije apresurada, nerviosa y dudando que no fuera a descubrir mi mentira. 


     Nada más verme se alegró de que volviera a ser la Luna inquieta y alegre de siempre y, aunque en aquellos momentos todo fuera fachada, funcionó a la perfección. 


     —Hola, Luna. ¿Qué sucede, pequeña aventurera? 


     —Papá, ya sé en qué me voy a especializar. He estado pensando mucho en mi futuro y creo que lo mejor para mí y para la familia es que sea alquimista, como tú. Seguro que se me dará bien encontrar los secretos que esconden todos aquellos minerales y metales… Ya verás, ¡incluso te superaré a ti! Bueno…, quizá no tanto. ¡O sí! No lo sé. Pero tengo muchas ganas, papá, creo que seré una gran alquimista. Creo que este viaje ha sido una señal. 


     Mi padre no cabía de gozo en sí mismo, se le habían llenado los ojos de lágrimas y su sonrisa era tan amplia que llegaba a las orejas. 


     —¡Pequeña, qué alegría! Eso me hace tan feliz… ¡Sabía que tomarías la decisión correcta! —Me abrazó y tras unos segundos de vuelta a la calma se paró frente a mí y se agachó hasta ponerse a mi altura—. Luna, todo aquello que necesites para lograr tu sueño, lo que sea, no tienes más que pedírmelo y moveré cielo y tierra para conseguirlo. Serás la mayor alquimista de Zótragon… ¿Qué digo?, ¡del Mundo de Sa’ah! 


     Ver a mi padre tan feliz y decidido solo lo hacía todo terriblemente más difícil, pero en aquel momento me alegré tanto de haber tomado esa decisión y sus palabras posteriores que le acompañé en su alegría, y mientras marchábamos hacia el anfiteatro, lo único que se podía escuchar era a Rontan Ta’loran, gritando a los cuatro vientos que su hija sería la mejor alquimista que el Mundo de Sa’ah hubiera conocido. 


     Me partía el corazón, pero debía arreglar con mis esquirlas los huecos del de otra persona. 


     Llegamos a aquel lugar y, antes de entrar, vi a Joel cerca de las puertas. Estaba serio y concentrado en demasía. Parecía estar buscando a alguien y justo cuando fui a acercarme a él vino Flora y me estiró con tanta fuerza como le fue posible para que me acercara a ella. 


     —Pero ¿¡cómo se te ocurre!? —me susurró enfadada— ¿¡Qué es eso de decirle a tu padre que vas a estudiar alquimia!? Se te ha ido la cabeza totalmente, Luna. No sé qué te habrá dicho para convencerte, pero ciertamente no me esperaba esto de ti, pensaba que ibas a ser maga como tu… 


     Antes de que siguiera le tapé la boca con un dedo. Estaba claro que ya había oído algo. Claro que no todos los días se oía que la hija del mayor alquimista de Schizandra fuera a seguir la rama familiar, pero Flora no sabía lo que había más allá, así que decidí contarle la conversación que había tenido con Joel. Tras lo que fue una rápida, aunque larga explicación, comenzó a comprender lo que pasaba. Claro que yo no quería ser alquimista, pero Joel necesitaba estudiar, y el único plan que se me había ocurrido era el de convencer a mi padre para que hablara con la academia y conseguirle una beca conmigo. Si venía, no solo podría protegerme —razón primera que le explicaría a mi padre para que accediera—, sino que además habría más especialistas en alquimia, y lo más importante: podría dejar el ejército si demostraba ser mejor en otro oficio. Flora lo comprendió a la perfección, pero justo antes de dejarla hablar necesité aclarar cierto detalle. 


     —Te ruego que no le digas nada a Joel. No le he comentado que he hablado con mi padre, si se entera de que estoy haciendo esto probablemente se niegue a volver a verme, o incluso a estudiar, y no podría soportar eso. 


     —Luna —sonrió comprensiva—, sé lo que Joel significa para ti, a mí no tienes que esconderme que estás enamorada, je. 


     —¿¡Qué estás diciendo!? Solo somos amigos. Hablamos y pensé que podría ser muy buen alquimista, así que conseguiré su beca y después me cambiaré... 


     —Basta ya de engañarte a ti misma —interrumpió con severidad. 


     Me miró más tajante que nunca, y yo ya no podía esconderlo más. Claro que estaba enamorada de Joel, desde el primer momento en que le vi supe que era alguien a quien querría para siempre a mi lado, pero ¿qué sentido tendría si se enteraba? Seguramente se alejaría, y yo no quería eso. Lo mínimo que podía hacer por él era ayudarle a entrar a la academia y olvidarme de cualquier sentimiento que se interpusiera entre mi meta y yo. Del que fuera y por fuerte que fuese. 


     —¿Sabes por qué lo sé? Verás, es sencillo —continuó Flora, más divertida—, porque se te nota. Se te notó cuando le conocimos, se te notó en la cueva, y sobre todo se te notó la noche en Villa Ásgor, cuando os quedasteis solos en la fuente hablando. ¿De verdad creíste que dormía? Nunca podría dormir sabiendo que estás sufriendo, Lunita… 


     Flora, más que una amiga, era ya parte de mí. No podía esconderle nada y tampoco pretendía hacerlo; era completamente absurdo intentar mantener algo fuera del alcance de su conocimiento emocional, así que decidí admitirlo y, tras asentir, se dirigió a mí por última vez antes de entrar al anfiteatro. 


     —Yo también voy a especializarme en alquimia. Recuerda que eres mi pareja; además, seguro que los minerales tienen algo que ver con el aire… ¡Al fin y al cabo es el elemento más impresionante! —Sonrió orgullosa y tras ello me miró fijamente y cambió de expresión a una seria de nuevo—: Y Luna, no aceptaré réplicas. 


     Asentí y ambas nos miramos y nos reímos. No podíamos haber convertido aquel momento en una situación más absurda, así que entramos dentro y nos preparamos para que la ceremonia comenzara. 


     Allí estaba Irenna junto con otros cuatro coroneles, en medio del anfiteatro, vestida con su armadura y preparada para dar comienzo a la ceremonia. Tras ella, Tÿr y Joel miraban hacia los asientos de Ónish controlando que todos estuviéramos ahí. No podía dejar de mirarle. Se había introducido en todos mis temas de conversación, en todos mis pensamientos, en todas mis preocupaciones y en todos mis planes de vida. Volvía a estar perdido, imitando el rostro de un guardia empedernido que ama su profesión. Por un momento, nuestras miradas se cruzaron. Se giró hacia mí y sonrió, aparentando seguridad. Quería demostrar que estaba feliz y que todo iría bien, y yo no pude hacer más que devolverle la sonrisa mientras sufría por dentro. Medio segundo más tarde volvía a su formalidad pasmosa. 


     Volvimos a mirarnos incontables veces, probablemente porque yo no podía alejar mis ojos de los suyos. No entendía cómo ni por qué, pero ese joven guardia tenía algo especial que me hacía quererle sin querer, y con cada sonrisa suya yo volvía a sonreír. 


     —Luna, disimula un poco, tu padre te está mirando —advirtió Flora. Yo miré a mi padre y, efectivamente, me estaba mirando de la forma más pícara que podía. En ese instante, mientras todo el mundo terminaba de colocarse en sus asientos, pensé que sería un buen momento para lanzar la segunda parte de mi plan. 


     —¿Sabes, papá? El otro día estuve hablando con Joel sobre ti. Me comentó que le encantaba tu trabajo, que eras un gran alquimista, que ojalá él supiera la mitad de las cosas que tú sabes. 


     Por la expresión de mi padre noté que se estaba interesando en mi discurso, así que continué antes de que perdiera el interés: 


     —Es una lástima que en la guardia real no estudien alquimia, seguro que sería un gran profesional y podría, además, proteger a quien estudiara con él. Qué pena que haya tan pocas criaturas interesadas en nuestra rama. ¡Con lo necesaria que es! —fingí frustración de manera magistral y continué— Todo el mundo quiere ser mago últimamente, pero yo pienso que he elegido bien, lástima que no todos puedan permitírselo. 


     Noté a Rontan intrigado y fue ahí cuando pensé que era un buen momento para ir al grano, pero alguien más habló por mí. 


     —¡Rontan, Rontan! Yo también voy a ser alquimista, ¿¡No es fantástico!? —dijo Flora. 


     Mi padre se alegró enormemente de que mi compañera fuera a ser de manera definitiva mi pareja, y tras darle la enhorabuena nos contestó: 


     —Estoy profundamente orgulloso de que hayáis elegido este camino… Valió la pena descubrir tu pasado para esclarecer tu futuro, Luna. Y también estoy orgulloso de ti, Flora, ¡vais a ser la mejor pareja de alquimistas de todo el Mundo de Sa’ah! 


     —¡Gracias, Rontan! Lo que es una pena es que no podamos formar equipo con algún guardia... ¡Con lo protegidas que estaríamos! Bueno, supongo que tendremos que conformarnos con ir las dos, yo defenderé siempre a Luna y ella a mí. 


     La expresión de mi padre cambió. Vi que no estaba demasiado convencido de que mi pequeña amiga fuera a cuidar mucho de mí, no por ganas, sino por fuerza; aunque aquello era a todas luces un prejuicio. Nos volvió a decir lo tremendamente feliz que estaba, aunque se le notaba la preocupación que intentaba esconder para no herir a Flora, y, tras ello, dirigiría pensativo su mirada a Joel durante toda la ceremonia.   


     —¡Estimados amigos de Zótragon, bienvenidos a Rethbel, el hogar de los luchadores de la paz! Mi nombre es Thora, y soy la general de los cinco ejércitos de la Alianza de Zótragon. Las próximas semanas las pasaréis habituándoos a vuestro nuevo entorno y comenzando las clases y entrenamientos. Esto es posible debido a la paz transitoria que estamos teniendo últimamente, pero no por ello debemos relajarnos. Las tropas veteranas se ocuparán de las misiones de rango como búsquedas de desaparecidos mientras los demás os preparáis para lo que pueda venir. En nombre del ejército, del gobierno, de la casa real y del propio rey Dünharan I, ¡os doy la bienvenida a vuestro nuevo hogar! 


     Todos aplaudimos con motivación y comentamos desde las gradas lo animados que estábamos. Tras el discurso de bienvenida nos esperaba un convite en el centro de aquel anfiteatro a medio construir, así que bajamos y disfrutamos de la velada que daba paso a nuestra nueva rutina. 


     Me quedé con Flora y le di las gracias por su intervención en la conversación que habíamos tenido momentos antes con mi padre. Ella simplemente me contestó alegando que «estábamos juntas en esto» y ambas nos preparamos para ir a tomar algo con Joel. 


     Justo cuando nos dirigíamos hacia una de las mesas de refrescos y comida, vi cerca de una de las salidas del anfiteatro a mi padre, que conversaba con él. No sabía de qué estaban hablando y tampoco había zanjado el tema con Rontan. Tal vez por eso, súbitamente sentí que la preocupación recorría todo mi cuerpo. ¿Qué podía estar pasando?, ¿qué le estaría diciendo? Joel aún no sabía nada y aquella conversación podía ser determinante, así que intenté acercarme para ver si podía escuchar, pero algo me detuvo; noté cómo alguien me daba un suave toque en el brazo, como para llamar mi atención. Me giré nerviosa dada la situación que estaba sucediendo a algunos metros de mí y vi como una humana alta, pálida y pelirroja de unos cincuenta años me observaba sonriente. 


     —¡Tú debes ser Luna Ta’loran! Estaba deseando conocerte desde que hoy escuché que la hija de Rontan iba a acudir a la academia de alquimia… ¡Qué emoción! 


     Aquella mujer inspiraba confianza, por un momento me obligué a aparcar mi curiosidad en torno a la conversación de mi padre con Joel y atendí a quien acababa de interesarse por mí. 


     —Disculpa que no me haya presentado, mi nombre es Alba Frid, y hace muchos años estudié con tu padre Rontan. Soy profesora de la academia de alquimia y me gustaría que supieras que estaré encantada de darte clases… ¡Ya verás cómo lo pasamos genial! 


     Le contesté que estaría encantada y sonreí, me alegraba que aquella mujer tan agradable fuera a acompañarme en el camino, parecía que lo iba a hacer más fácil todo. 


     —¡Será un placer, Alba! Estoy deseando inscribirme en la rama, aún no sé qué asignaturas estudiaré, pero seguro que será divertido —contesté. 


     —Verás, Luna, mi asignatura es algo distinta a lo que se da en Schizandra, pero no puedo contarte aún sobre qué será. El primer día de clases será en siete días y entonces te lo explicaré todo, te veré el viernes en la inscripción. —Su rostro cambió un instante y pareció entristecerse un poco… Después se repuso y continuó—: Siento lo de Sylvana, todos la queríamos mucho… No dudes que te cuidaremos tanto como ella habría deseado en la academia. —Volvió a sonreír y, al agradecerle con la mirada sus palabras, ambas nos marchamos. Era momento de ir a ver qué había pasado con Joel. 


     Fui corriendo hacia la puerta donde estaban hacía un rato los dos, pero ya no estaban ni Joel ni mi padre, y yo no había podido oír nada. Por suerte para mí, Flora había estado revoloteando por el lugar. Para cuando ella llegó, Joel le estaba dando la enhorabuena a mi padre —algo nervioso, quiso añadir— por mi decisión de disciplina, pero tras eso, Rö apareció para pedirle ayuda para servir algunas bebidas para su familia y tuvo que marcharse. 


     No era mucho, pero era suficiente. Suficiente para alterarme y hacer que quisiera huir de aquel lugar. Me marché con el pretexto de ir a buscar mi túnica por el frío e intenté escabullirme entre la gente. Joel había descubierto que me iba a apuntar a alquimia y era lo peor que podía pasarme en aquel momento. Él, que había estado junto a mí en mis momentos de mayor flaqueza, que me había confiado su palabra y me había ofrecido su mano para salir de aquella pesadilla, se había enterado de que decidí ignorar su ayuda para seguir una motivación completamente distinta. Sentía que le había traicionado, que no merecía nada, que estaba mintiéndole a él y a mí misma, y corrí. Corrí hacia la cabaña donde estaba hospedándome con mi padre —que se había quedado en el convite—. Necesitaba estar a solas y evitar a Joel, necesitaba tiempo, necesitaba pensar qué decirle o cómo actuar. 


     Pero no sería posible. 


     —¿Creías que me quedaría en el anfiteatro tras saber la locura que estás a punto de hacer? —dijo Joel sentado en las escaleras que daban al porche de la cabaña. 


     Me quedé blanca. No podía estar ahí, no podía haber ido a esperarme. 


     Me miró con los ojos más serios que había visto en él desde que le conocía. Jamás le había visto así. Joel, que conmigo siempre había sido un ser completamente emocional, estaba impasible, como cuando fingía su oficio. Se le notaba el enfado, y no era un enfado de gritos e ira, era infinitamente peor: era decepción. No hacían falta tonos altos ni lágrimas de impotencia, y todo ocurrió mucho antes de que pudiera pensar cómo reaccionar. 


     —Luna Ta’loran, a partir de este momento soy Joel Díez, aprendiz de coronel de las fuerzas armadas de Zótragon. Haré lo posible por protegerte, pero no podré mantener relación más allá de tu protección contigo. Que pases una buena velada. 


     Se levantó y justo antes de marcharse me miró fijamente. Aquellos ojos verdes le delataban; había estado llorando solo, y todo era por mi culpa. 


     No podía decir nada, no me salía la voz. Era consciente de lo que acababa de pasar y de que acababa de perder al hombre al que había amado desde el momento en que le conocí y al que amaría por mucho tiempo más. 


     —¡Joel, por favor, espera! —grité cuando por fin me salió la voz mientras él se marchaba. 


     Sin girarme sentí como tras de mí sus pasos dejaban de avanzar. Se había parado, me había dado la oportunidad de hablar y no podía desaprovecharla. 


     —Te necesito…, te necesito muchísimo —entoné con un hilo de voz—. Y te necesito a ti, no a la persona en la que quieren convertirte. A tus ojos sinceros, a tus sueños, a tus manías. 


     Me quedé sin habla y al rato escuché cómo sus pasos volvían a emprender el camino. Permanecí sola, devastada, malherida bajo el cielo de Rethbel. Le perdí, y antes de que me diera cuenta y reaccionara de nuevo, había desaparecido. 


     Toda la vida me arrepentiría de no haberle dicho aquellas palabras mirándole a los ojos.  


    


  




 LA ENTRADA A LA ACADEMIA 

      

   Y a habían pasado cinco días desde la ceremonia de apertura y debía inscribirme en alguna especialidad. Me pasé aquel tiempo encerrada en mi habitación con el pretexto de estar preparándome para la entrada a clases y la salida de casa hacia una residencia de estudiantes. 

    Sin embargo, lejos de pensar en aquellos aspectos, le escribí decenas de cartas a Joel; tantas como quemé. En ellas le pedía perdón de todos los modos que sabía, le decía que estaba enamorada de él, de sus ojos verdes y de cómo me miraban; del modo en que se le achinaban cuando sonreía y perdía la rigidez que el ejército le imponía. Le decía que, de algún modo, algo dentro de mi garganta gritaba en silencio que quería un futuro a su lado, destejiendo la maraña de hilos que magullaban a Zótragon. Le decía tantas cosas y ninguna que cada vez que las hojas rozaban el borde me echaba a llorar. 

    Me planteé también un centenar de veces salir de la habitación, asomarme a una ventana, investigar más allá de las puertas del hogar que habitaba con mi padre mientras él, ensimismado en sus investigaciones, mantenía la cabeza dentro de ungüentos y minerales hasta ahora desconocidos para mí. Pero no me atrevía; un peso invisible abrazaba mis piernas y me mantenía anclada al suelo. La idea de que su mirada y la mía no se encontraran como hacía tan poco tiempo habían hecho me devoraba por dentro.  

    Sin embargo, muy pronto me encontraría con una realidad de la que no podría escapar. 
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    Era viernes por la mañana, el último día para inscribirme. La noche anterior no cené, no dormí, no hablé con nadie. Sencillamente no podía. En cuestión de horas estaría inscrita en alquimia —que, aunque no me desagradaba, tampoco me apasionaba— y ya no habría vuelta atrás. 

    Con todo, un sentimiento de resignación se apoderaba de mí. Ya no me importaba ser feliz. Yo misma me había arrebatado las ganas de luchar y seguir adelante cuando decidí actuar por mi cuenta y perder a Joel. 

    Eran las diez de la mañana y Flora tocó a mi puerta para que fuéramos juntas a inscribirnos. Mi padre abrió orgulloso y yo bajé fingiendo tal y como llevaba haciendo los últimos cuatro días. 

    —Buenos días, pequeñas aventureras, ¿estáis preparadas para vuestra nueva vida? 

    —Sí papá, cómo no… —Traté de sonreír, pero aquella mañana dolía más que de costumbre. 

    —¡Sí, señor! —Flora le daba a la situación el tono motivador que yo no era capaz de sacar de mí misma. 
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    Me había puesto un vestido blanco bordado con hilo de ninfa, el mismo que vestía el día que conocí a Joel. En él me sentía arropada, en él había conocido al hombre que me enamoró y en él tenía una mínima esperanza de recuperarme a mí misma, tal vez, incluso recuperándole a él. 

    Avancé por los pasillos de aquella gran academia recién construida en piedra y bañada por la nieve, ya derretida por el primer sol de la mañana, mientras me fijaba en cada rincón buscando a Joel entre los guardas. 

    Miré primero en Magia, pero no estaba ahí; pasé después por Herbología y Exploración, pero tampoco estaba ahí; continué hacia Artes y Oficios en tercer lugar, pero la respuesta fue la misma; ojeé después por Cuidados y Curas y la negativa continuó. 

    Y finalmente llegué a Alquimia. 

    Era imposible. 

    ¿Cómo podía ser el guardia asignado a Alquimia? Debía haber sido cualquiera menos él. Recé para que fuera una broma. No podía verle, no podía estar tan cerca, al menos en aquel momento. Aún no estaba preparada para ello. Sin embargo, y a pesar de que me repetía continuamente que no podía ser…, tampoco quería que fuera de otra manera. Quería verle y estar cerca de él con todas mis fuerzas, aunque seguía sin saber qué cara poner cuando le mirara a los ojos. 

    Quise, entonces, huir de nuevo y pensar en otra rama, pero ya no podía echarme atrás, Flora había entrado antes que yo y ya se había inscrito. Además, mi padre había hecho pública mi decisión. Y no podía acobardarme. 

    Pensé en esperar a que se fuera e intenté esconderme entre los demás alumnos. Éramos muchos y podría pasar desapercibida, pero alguien más había visto ya que estaba ahí. Alba, tan sonriente y alegre como siempre, me saludaba desde la distancia. Estaba justo al lado de Joel, preparando inscripciones. 

    Quise que la tierra me tragara en ese instante, pero era obvio que la única elfa de orejas puntiagudas y cabello plateado de la academia no iba a pasar desapercibida. Todo el mundo estaba feliz, a los alumnos se les estaban dando los papeles de inscripción, entregando en material necesario y enseñando la academia, y yo ya era de las últimas en inscribirme. 

    Me acerqué para apuntarme y cuando en silencio y sin cruzar mirada con nada más que el papel hube terminado de apuntar mis datos, llegó el momento de jurar honor sobre el emblema de Zótragon, que estaba sostenido por nadie más y nadie menos que Joel. Me levanté sin hacer mucho ruido de mi silla y me situé ante él, puse la mano después con delicadeza sobre el gran mapa de Zótragon y la zeta grabada de color dorado que sostenía entre sus manos. Después le miré, como dictaba el protocolo. Él me devolvía una mirada vidriosa, dándome la vida que me había faltado esos cinco días. Entonces, con la poca fuerza que pude sacar comencé a repetir aquello que él me dictaba que dijera. 

    —Yo, Luna Ta’loran... 

    —Yo, Luna Ta’loran... 

    —Juro lealtad y protección a la Alianza… 

    —Juro lealtad y protección a la Alianza… 

    —Y de manera sincera le ofrezco mi honor y mi vida… 

    —Y de manera sincera te… 

    No, no, no, no, no. Me repetí a mí misma en mi cabeza aquel «te» miles de veces en un segundo. Nada podía ir peor ese día. Me quedé muda. Nadie más que nosotros dos había escuchado mi juramento, todos los demás seguían recitando o inscribiéndose y no se habían percatado, pero la persona que más me importaba sí lo había escuchado. ¿Qué hacía, entonces? 

    «Continúa», me dije. No había otra opción. 

    Le miré. Me miró. Nos miramos. Continué después como si nada antes de ver cómo reaccionaba —porque no quería saber qué haría y porque si seguía callada le haría pasar un mal momento—. 

    —Le ofrezco mi honor y mi vida… 

    —Y sobre este emblema doy mi corazón… 

    Un segundo instante de silencio nos recorrió a los dos. Recordé el «Te necesito» y deseé que lo recordara él también. Era a él a quien le entregaba mi corazón. Igual que mi honor. Igual que mi vida. 

    —Uniéndome a la rama de la alquimia —suspiró con dificultad. 

    —Uniéndome a la rama de la alquimia. 

    Retiré la mano y, como yo, todos los demás que habían estado jurando terminaron. Ya no quedaba nadie más, así que me obligué a retirar mis ojos de los de Joel y me marché a recoger el material. Me dieron una túnica gris con una zeta bordada en ella, un montón de libros relacionados con la alquimia y un saco con minerales para la primera semana de clases. 

    Me disponía a marcharme cuando, repitiendo una y otra vez en mi cabeza el juramento que había recitado, miré atrás una última vez para encontrarme con una estampa completamente distinta de la que esperaba. 

    Joel ya no estaba en su posición. En su lugar se había colocado Tÿr para que él, que estaba firmando unos papeles frente a Alba, realizara algún tipo de trámite. Se levantó y se situó frente al gran minotauro. Entonces, sin darse cuenta de que le estaba observando, comenzó a recitar: 

    —Yo, Joel Díez, como guardia real, juro lealtad y protección, y de manera sincera ofrezco mi honor y mi vida, y sobre este emblema doy mi corazón uniéndome a la rama de la Alquimia. 

    Observé cómo, a su lado, varios guardias juraban en las distintas ramas, y sin entender nada y queriendo entenderlo todo, mi corazón volvió a latir con la fuerza que tiempo atrás había latido. Recorrió después el pasillo para recoger su material, exacto al mío excepto por un detalle: el suyo incluía una vara de plata muy parecida a la que usaba Tÿr el día que nos recibió en Villa Ásgor. 

    Antes de que pudiera ver que le había estado observando, seguí mi camino fijándome en los detalles de la academia y llegué hasta el salón de actos, donde se nos asignarían las habitaciones en la residencia. Todos los alumnos estaban ya sentados a falta de unos pocos que llegábamos en ese instante y nos colocábamos al fondo de la sala. Detrás de nosotros se situaron de pie los cinco guardias que habían jurado lealtad a las ramas, y podía notar como Joel estaba cerca, muy cerca de mí. Tanto que, si me giraba, sabía con certeza que me encontraría con sus ojos. 

    Alba, junto con otros cuatro profesores, subió al escenario que había al frente de aquella inmensa sala de actos y se sentó. Ante ella apareció un gnomo bajo y con gafas. Subió al trípode con ayuda de un escalón y con tono serio y profesional comenzó a hablar. 

    —Estimados alumnos, mi nombre es Erger Aegar y soy el director de la Academia de Rethbel. En este instante procederemos a asignaros las casas donde viviréis a partir de mañana. Tendréis todo el fin de semana para adaptaros y el lunes comenzarán las lecciones. —Paró un segundo, tosió para aclarar su voz, se colocó las gafas y siguió hablando—: La Casa de la Magia tiene tres pisos. Está situada al sur del campus y en ella vivirán los alumnos que a continuación mencione. Primer piso: Lolha Hüc, Zirtana Kör… 

    Comenzó a recitar nombres y pisos, y cuando todos los alumnos de la Casa de la Magia fueron llamados, se colocaron frente al escenario y sus sillas quedaron vacías. Así transcurrió la siguiente hora. El director fue llamando a todos y cada uno de los alumnos y les asignó una residencia y un piso. Tras la Casa de la Magia fueron la de Herbología, la de Artes y Oficios y la de Cuidados y Curas. Situadas en el centro, este y oeste del campus. Cuando fue el turno de la Casa de la Alquimia quedaríamos unos cuarenta alumnos (nada comparado con la Casa de la Magia, donde había cerca de doscientos). Todos los demás estaban ya levantados junto a la tarima. 

    —La Casa de la Alquimia está situada al norte del campus. Consta de dos pisos. Primer piso… 

    Comenzó a recitar nombres y apellidos mientras los pocos alumnos que quedaban atendían a su llamada y se levantaban. 

    —Segundo piso: Fährol Kalh, Rosia Mayo, Syl Vunta…  

    El gnomo dijo unos nombres más antes de llegar a nosotras. 

    —Flora Boaz y Luna Ta’loran. 

    Para cuando dijo mi nombre, ya todos nos habíamos colocado frente al escenario, y solo quedaban en pie los guardias al fondo de la sala. Los profesores se levantaron y se situaron junto a los alumnos que se encontraban más cerca de la puerta, en el extremo opuesto a donde Flora y yo estábamos. Los guardias se acercaron también tras el gesto del director, que justo antes de finalizar el acto de apertura nos explicó una última cosa: 

    —Cada Casa contará con un guardia y un profesor asignados a ella. Mientras que el profesor estará a vuestra disposición en la academia en horario escolar, el guardia asignado vivirá en una de las habitaciones de la residencia que le haya sido asignada. Además, cada guardia deberá aprender los conocimientos de su casa y colaborar al máximo con la protección de esta. Todo como un alumno más. El conocimiento es completamente necesario en los tiempos que corren, y si disponemos de la misma fuerza que el enemigo y no le podemos sobrepasar, entonces debemos ganarle en sabiduría. Ahora sí, os deseo a todos un feliz curso escolar. Sed bienvenidos a la Academia de Rethbel. 

    Todos aplaudimos y se dio por iniciado el curso. Después, una por una, las filas de alumnos de cada casa, encabezadas por los profesores y con los guardias a la cola, fueron marchando hacia sus campus. 

    Yo, siendo consciente en todo momento de que Joel estaba justo detrás de mí y con la ayuda de Flora recordándome a cada instante esa misma información con miradas y risas que para nada me ayudaban, no podía evitar temblar de nervios y emoción a partes iguales. Iba a vivir con él, le vería cada día, y lo que más me importaba en aquel momento: él iba a poder estudiar, aunque no pudiera dejar el ejército. Era casi perfecto. A ojos de su familia y de la guardia real, seguiría siendo un hombre de provecho, con el aliciente de poder estudiar lo que quería; lo cual para él era un sueño. Y, a pesar de la situación por la que estábamos pasando, tenerle cerca, para mí, significaba la energía que necesitaba para seguir adelante.  

    No poder dedicarme a la magia dolía menos así, sabiendo que la alquimia significaba estar junto a él. 

    Llegamos a nuestra residencia dejando en el camino a los demás estudiantes de sur, centro, este y oeste, y nada más llegar al piso de arriba nos fuimos dispersando y escogiendo habitaciones. Flora y yo fuimos de las últimas en entrar y subimos a la 202. Una habitación doble situada al fondo del pasillo, a la izquierda. Aquella estampa nos recordaba bastante a Villa Ásgor, y según guardaba mis pertenencias, el sabor agridulce de aquellos días vino a visitarme. 

    Joel se quedó abajo para entregar los papeles de los alumnos que nos hospedaríamos en aquella residencia durante todo el curso. Antes de subir quise decirle alguna cosa, pero no podía soportar la idea de que me rechazara como hizo aquella vez, aun sabiendo que lo había hecho por mí, así que simplemente subí y preparé mi cuarto junto a Flora. 

    Justo en la entrada de la habitación, a la derecha, se encontraba un armario de teca empotrado lo suficientemente grande como para meter la ropa de las dos y, a la izquierda, un escritorio de madera de roble que hacía esquina con una pequeña lámpara para alumbrar de noche. Pasados el armario y el escritorio, a cada lado de la habitación había una cama para cada una. Pasadas las camas, una puerta daba a un baño con retrete, espejo, pila y ducha, y sobre la ducha una pequeña ventana rectangular dejaba entrar la luz. 

    Eran ya casi las dos de la tarde y todos nos preparábamos para bajar al comedor y comer juntos por primera vez. Allí nos esperaban los cocineros y camareros colocados en fila para darnos la bienvenida. Las mesas estaban numeradas como las habitaciones, de cuatro en cuatro, y rápidamente, Flora y yo nos sentamos en una que tenía escrito en ella «202 — 205». 

    Además de Flora y de mí, se sentaron en aquella mesa siete criaturas más: dos humanas, Maya y Luz; dos elfos silvestres, Fruh y Tröm; un hado drinfo llamado Lüngar; un hado salamandra llamado Öss y un humano más que familiar: Joel. 

    No daba crédito. No solo iba a vivir en la misma residencia, sino que estaba justo en el mismo piso que nosotros, en una habitación muy cercana a la nuestra, e incluso en la misma mesa. Y yo no sabía cómo esconder aquella ilusión.  

    Enseguida todos nos presentamos y comenzamos a hablar. Yo, ansiosa por oír hablar de nuevo a Joel tras haber pasado una semana completamente sola y deshecha, terminé rápido mi turno y me perdí en su voz. 

    —Hola a todos, mi nombre es Joel. Vengo de Jör y soy guardia real. Me hospedo en la 204, frente a la 202... —Paró un segundo para mirarme con unos ojos arrepentidos que hacía tiempo que no veía, pero rápidamente apartó la mirada y continuó—: Estoy al servicio de todos. Espero poder ser de ayuda. 

    —Joel, ¡déjate de formalidades, que ahora eres tan estudiante como todos nosotros! Je —rio Flora. Todos sonrieron y asintieron dándole la razón a mi pequeña amiga. Yo le observaba preocupada. 

    La comida transcurrió tranquilamente y hablamos de nuestros países y pueblos natales. Joel comió en silencio, mirando a su plato, levantando la cabeza solamente para contestar si se dirigían directamente a él. 

    Tras un tiempo, terminamos y subimos de nuevo a nuestras habitaciones a prepararnos. 

    Yo ya había terminado de guardarlo todo y dejé sola a Flora, que cayó rendida del cansancio en su cama, para ir a pasear por los jardines de fuera del campus. Necesitaba pensar; el mero hecho de saber que le tenía cerca me confundía. 

    Pero nada más salir de mi habitación las cosas volvieron a ponerse tensas. Porque a la vez que yo cerraba mi puerta, alguien abría la suya tras de mí, y deseando que fuera y que no fuera él, tardé lo máximo posible para que cuando me girara ya estuviera cerrada de nuevo. 

    —Puedes darte la vuelta, no voy a marcharme otra vez —me dijo una voz triste al tiempo que me volvía hacia ella. 

    Dejó que la puerta se cerrara con la corriente que llegaba desde su ventana y se quedó quieto frente a ella. El pasillo estaba vacío, todos estaban fuera o descansando menos nosotros dos. Uno frente al otro, con un espacio que parecía el Mar Naranja separándonos, de nuevo mirándonos fijamente y esperando a que el otro hablara. 

    Saqué todas las fuerzas que pude y con la voz menos temblorosa que me salió, hablé: 

    —Debí habértelo dicho, pero si lo hubiera hecho me lo habrías prohibido. Pensaba en ti, en nada más que en ti. No podía verte más así, quise hacer algo para solucionarlo y todo se torció. Nunca debí dejar que mi padre te dijera nada, y sé que no hay vuelta atrás y que probablemente no quieras saber nada más de mí, pero viviré tranquila mientras sepa que podrás estudiar, aunque sea mediante la guardia real. Si quieres irte, hazlo, no te obligaré a quedarte, no podría hacerlo. Entiendo que me odies, pero no esperes que yo te odie a… 

    —Yo también «te ofrezco mi honor y mi vida —interrumpió con dulzura. 

    Me derrumbé. Había oído cada una de las palabras de mi juramento tal y como las había dicho y las acababa de aprovechar para recoger cada pedazo de mí. Yo estaba a punto de caer una vez más, esta vez, en todos los sentidos. Y él, como siempre, me sostuvo entre sus brazos. Volvía a ser mi apoyo y mi pilar, y yo me dejé abrazar por él y le abracé más que nunca en el suelo de aquella residencia.  

    Después, sin soltarme, pasó su mano por mi melena, me incorporé, nos miramos como tantas veces habíamos hecho… y posé mis labios sobre los suyos, besándole con tanta pausa y amor como llevaba integrando en ellos los últimos días. 

    Me arrepentí en el mismo segundo en el que decidí hacerlo, pero ya había tomado esa decisión. Fue el segundo más largo de mi vida, y en él me odié tanto como pude y esperé el rechazo más extremo. 

    Pero él, lejos de apartarme, correspondió mi gesto desesperado y me besó de vuelta con tanta ternura como jamás habría imaginado. 

    Le miré y le volví a besar con levedad mientras las lágrimas se deslizaban por el rostro de ambos. Lo hice tantas veces como pude y, un segundo antes de romper de nuevo a llorar, me dejé caer sobre su pecho. Volvía a estar a mi lado, arropándome, protegiéndome, queriéndome, dejándose querer. 

    —Luna, te suplico que nunca más me escondas nada, estoy aquí para ti. Llámalo destino, llámalo como quieras... 

    —Déjame llamarlo amor. —Le abracé a la altura de la cintura con fuerza, feliz. Sin embargo, permanecía en sus ojos una preocupación por mí mucho mayor a la felicidad que ambos sentíamos en ese momento. Por eso decidí que entráramos en su habitación, nos sentáramos en el borde de su cama y habláramos. 

    —¿Y la magia? —preguntó. 

    —No te preocupes por la magia… He encontrado una alternativa para aprender; además, la alquimia no será un problema, podré compaginar ambas cosas. 

    —¿Se puede saber de qué alternativa estamos hablando? —se preocupó. 

    —Verás… —dije en voz baja. En aquel momento, una sonrisa se me escapó por las comisuras; me podían los nervios y el momento que acabábamos de vivir—, de camino a la sala de actos vi que hay actividades extraescolares, y hay un club de magia para estudiantes de otras ramas. Había pensado en apuntarme. Supongo que allí será más desenfadado, pero me vale. 

    —¿Y tu padre qué piensa? 

    —Mi padre no lo sabe y no lo sabrá. 

    —Comprendo… —Se quedó pensando un segundo y, antes de que pudiera explicarle nada más sobre el club, volvió a hablar—: Luna, si te pregunta dónde estás, estás dándome clases particulares en la residencia, ¿de acuerdo? Además…, voy a ir contigo, y no admitiré un no por respuesta. ¿Queda claro? 

    Le sonreí. Su tono no había sido de mando, sino de preocupación. 

    —Clarísimo, comandante.  

    Volvimos a abrazarnos. Entre sus brazos, Rethbel era menos frío. 

    —Solo me queda ahora una cosa por saber… —Me sonrió de vuelta, sonrojado, mientras esperaba mi pregunta—: ¿Cómo has conseguido entrar en la academia? 

    Miró hacia abajo y tras una caricia mía sobre su mano, me miró y, antes de hablar, se acercó a mí y me besó en la mejilla. Después apoyó su frente sobre la mía y me susurró: 

    —Fuiste tú quien lo consiguió por mí. 

    —¿Yo? 

    —Tu padre habló con el rector, al parecer pensó que sería buena idea que las Casas estuvieran protegidas con el aliciente de que «los guardias se adentraran en el mundo del conocimiento», o eso es lo que Irenna me contó antes de proponerme por recomendación de cierto elfo gris que había notado en mí «el don necesario para la alquimia»… 

    Todo tenía sentido entonces. Había pasado de tener una semana terrible a ser la elfa más feliz de todo el Mundo de Sa’ah. 

    No había nada más que decir. Nos levantamos cogidos una vez más de la mano, y en aquel cálido ambiente que minutos antes había albergado el mayor de los fríos, pusimos por fin sobre la mesa lo que sentíamos y volvimos a saborear el amor. 

    —Te amo, de verdad que lo hago… —susurré. 

    —Y yo a ti, Luna Ta’loran. Gracias por darle sentido a todo. —dijo sobre mis labios. 

    Tras aquel instante salimos al pasillo de nuevo y me dejó frente a mi habitación, soltó mi mano lo más lentamente que pudo, sin quererlo hacer, y se marchó. 

    Habíamos creado un lazo que nunca más querríamos deshacer. 
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    La noche del viernes la pasé con Flora, que no hacía más que revolotear a mi alrededor y pedirme detalles y más detalles sobre mi conversación con Joel. No había podido esconderle nada de lo que pasó; en primer lugar, porque no había nadie que me conociera más y enseguida se me notó la alegría y la rojez sobre las mejillas; en segundo lugar, porque había estado escuchando detrás de la puerta de nuestra habitación mientras hablábamos en el pasillo en lugar de estar dormida como me había hecho creer. 

    Se acercaba la hora de la cena y yo no podía pensar en otra cosa que no fuera él, su sonrisa, su ilusión por comenzar a estudiar. 

    Se lo conté todo a Flora, todo menos un detalle; no le conté que nos habíamos besado, y era algo que no podía compartir ni con ella ni con nadie. Si en la guardia real se enteraban de que Joel tenía una relación que saliera de lo profesional con cualquier estudiante, probablemente le alejarían para que «cumpliera sus funciones con esmero y precisión», como él mismo contaría aquella noche en la cena. 

    Aquella noche fue fría. Todos los alumnos íbamos tan abrigados como podíamos y muchos llevábamos la túnica de la casa. Joel, orgulloso, el primero. Cenamos con nuestros compañeros y tras recoger las mesas y limpiar el comedor todos fuimos a la sala central de la residencia. Una sala grande con sillones, mesas, estanterías repletas de libros y juegos para pasar el rato. Enseguida nos sentamos juntos Flora, Joel, Maya, Luz, Fruh, Tröm, Lüngar, Öss y yo; los compañeros con los que comeríamos y cenaríamos normalmente. Eran muy agradables, y estando todos juntos el tiempo pasaba volando. 

    Estuvimos jugando a las cartas un buen rato, y ya hacia las once todo el mundo comenzó a subir a sus dormitorios. Había sido un día largo y muy entretenido, y poco a poco, a nuestros nuevos amigos les visitó el sueño. 

    Quedábamos Flora, Joel, Öss y yo cuando Flora comentó que tenía sueño y el pequeño hado, algo inquieto, se ofreció enseguida a acompañarla a su habitación. Yo la miré sorprendida por las ganas de Öss de acompañarla, y ella se fue tan alegre como siempre, sabiendo que me dejaba a solas con Joel. 

    Ya no quedaba mucha gente en la sala cuando nosotros dos comenzamos a recoger las pocas cartas que quedaban sobre la mesa. Cuando todo estuvo ordenado, fuimos a sentarnos a unos sofás al fondo de la sala cerca de la chimenea. Las pocas personas dispersas por la habitación que quedaban pasaban el rato hablando de cualquier cosa e intentando resguardarse del clima gélido de aquella villa. 

    —¿Ya sabes dónde tienes guardia mañana? —pregunté. 

    —¿No te lo había contado? —Se incorporó para mirarme. El calor de la chimenea llegaba cerca y nos dábamos la mano detrás de uno de los cojines del sofá. Tras unos segundos de emoción contenida, prosiguió—-: Ya no tengo que patrullar más por la aldea. Ahora solo estoy obligado a atender a las lecciones y velar por la protección de la academia en horario de clases. Tengo vía libre para llevarte a donde te apetezca mañana. Y pensaba mostrarte un lugar muy interesante del que he oído hablar. 

    —No sabes cuánto me alegro por ti… Pero si nos ven solos podrían intuir algo y eso te traería problemas. 

    —Tranquila…, no iremos solos. Hablé con Flora hace un rato jugando a cartas y se ofreció enseguida a acompañarnos. Tras ella, además, Öss saltó diciendo que él también quería venir. 

    —Aquel hado ha tenido un flechazo con Flora, no hay duda. —Reí. 

    —Bueno, el amor está a la orden del día… —murmuró. 

    —¿Cómo dices? —fingí no haberle oído para que lo repitiera y él, lejos de disimular, volvió a decir la frase con una sonrisa mucho más sincera de las que antaño tuvo. Tras la conversación que habíamos tenido horas antes no habíamos aclarado en qué punto se encontraba nuestra relación, y para aquel momento ya no quedaba nadie más que nosotros dos en la sala, así que continué preguntando. Ya con las manos sin el cojín resguardándolas. 

    —Joel, ¿qué piensas hacer con todo esto? No podría soportar que te alejaran de mí, y no quiero traerte problemas. De una manera u otra hemos conseguido que entres a estudiar, y yo encontré el club de magia, si ahora todo se torciera no lo aguantaría. Si es mejor para ti que me aleje no tienes más que decírmelo, porque… 

    Puso su dedo índice sobre mis labios, callándome de nuevo. Se acercó a mí y comenzó a susurrar. 

    —Nadie más que tú tendrá el poder de alejarme de ti, si así lo deseas. 

    Comenzaron las lágrimas a recorrer mi rostro una vez más. Ahora, con lentitud. No estaba triste, era más bien emoción, y él lo sabía. Después de la semana que había pasado separada de Joel, no quería que nadie le alejara a él de su sueño ni quería tampoco que nadie me privara de ver cómo lo conseguía. 

    Me secó las lágrimas y me miró, esperando a que le contestara, nervioso pero paciente. 

    —Entonces, ¿en qué punto estamos? —pregunté. 

    Se le escapó media sonrisa y, tras comprobar una vez más que estábamos solos, con un tono más bajo que el de hacía un momento, respondió: 

    —Estamos en el punto en el que te pido que pases conmigo el resto de tu vida. 

    —Entonces, comandante… —suspiré con cariño—, estamos en el punto en el que te digo que sí. 

    Joel no era del tipo de personas que se rompían, y aquella noche lo hizo. Lloró por segunda vez ante mí, como en la noche de la fuente en Villa Ásgor. Lo hizo callado y tranquilo, aunque esta vez sin sufrimiento alguno. Aún me quedaban muchas cosas por saber de él, pero estaba segura de que aguantaría lo que fuera con tal de verle sonreír. 

    Cada vez que estábamos juntos era la más especial de todas, porque en ninguna sabíamos si alguien estaría mirando, preparado para delatar aquello que manteníamos en secreto con tanto esmero. Pero no había nadie. Y abrazados en aquel sofá, incluso la chimenea sobraba. No nos habíamos convertido en cualquier pareja normal, no podíamos ir de la mano ante los demás, no podíamos mirarnos de cualquier manera, no podíamos llamarnos más que por nuestro nombre si había alguien delante, y aquello, aunque lo hacía más mágico, también lo volvía todo mucho más difícil. 

    Dejamos aquella sala vacía y subimos en silencio a nuestras habitaciones a medianoche. 

    Como siempre, se aseguró primero de que entrara en la 202, y tras ello, me apoyé en la puerta a escuchar como él entraba también. Solo cuando hube oído el sonido de su puerta cerrándose caí rendida en la cama y dormí como hacía días era incapaz. 
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    Nos levantamos Flora y yo el sábado por la mañana como dos criaturas enamoradas de la vida. Estábamos preparadas para comernos el mundo. Poco nos importaba ya ser magas, hechiceras, curanderas o alquimistas, solo queríamos vivir el momento. Además, habíamos caído rendidas por los encantos del entorno de la Casa de la Alquimia y de aquellas criaturas, todas con personalidades tan dispares y sueños tan diferentes, dispuestas a aplicar los minerales como ellas prefiriesen… Era todo tan idílico que lo veíamos todo sencillo.  Solo queríamos disfrutar. 

    Habíamos quedado en visitar a nuestras familias por la mañana. Primero visitamos a la de Flora, que estaba ya preparándose para partir al bosque en una semana escasa. Rö, como siempre, estaba emocionada revoloteando y cantando alrededor de sus padres, mientras que Tagron y Ciela nos daban la enhorabuena y un sinfín de consejos para nuestra nueva vida. Tras desayunar con ellos fuimos a ver a mi padre, que ya estaba preparando un invernadero en su pequeño jardín y tenía colocados minerales por toda la cabaña. Nos explicó infinidad de propiedades de cada uno de ellos y después del que hizo quince nos marchamos con la excusa de arreglar la habitación de la residencia antes de la hora de comer. Mi padre seguía tan apasionado por su trabajo como siempre, y no era para menos; tras la ceremonia de apertura le habían nombrado Jefe de Alquimia del ejército real, o, dicho de otra manera, encargado de explorar la naturaleza del entorno de Ataín y extrapolar de ella el secreto de las bestias que, aunque últimamente estaban extrañamente pasivas, habían asolado la villa y continuaban siendo las culpables de las desapariciones. 

    Tras darle la enhorabuena por aquella gran noticia me marché a la residencia. De camino acompañé a Flora a su casa para que comiera con su familia. Se separarían pronto y debían aprovechar el tiempo que les quedaba juntos. Tras dejarla allí, llegué al comedor y observé que no había mucha gente en él. Por lo visto, la mayoría de los alumnos se habían ido a pasar el fin de semana a sus casas con sus seres queridos, pero yo me sentía liberada desde que había dejado la cabaña donde vivía con mi padre, y aquella libertad me sentaba bien. 

    Antes de ir a coger la comida me dirigí a mi mesa, donde estaban Joel, Maya y Tröm hablando de las asignaturas que tendríamos. Yo todavía no había tenido tiempo de mirar muy bien el plan de estudios, así que me senté con ellos a escuchar algo que no me dejaría indiferente cuando Maya leyera el papel que tenía entre las manos: 

      

    La Alquimia, ciencia antigua que combina Química, Metalurgia, Física, Medicina, Astrología, Arte y Magia, entre muchas otras disciplinas, es una de las especialidades impartidas en la Academia de Rethbel. 

    En el primer curso del camino del conocimiento que habéis escogido se impartirán las siguientes asignaturas: 

           Historia y cultura de la alquimia, por Yara Klain 

           Transmutación básica, por Ergoh Rüun 

           Control de los elementos y naturaleza, por Rogin Ca’h 

           Alquimia mágica, por Alba Frid 

           Tutoría, por Alba Frid 

    Las clases comenzarán el lunes a las nueve en punto de la mañana en el aula 303, situada en el tercer piso de la academia. 

    No olviden traer su material y la túnica reglamentaria. 

    Comienza la aventura del conocimiento. 

      

    Mis compañeros seguían hablando de lo más normal, pero yo no podía hacer más que tratar de deshacer mi confusión. Esperaba más ciencias, biografías… Pero ¿alquimia mágica? Mi padre me había negado toda la vida que en la alquimia hubiera cabida para la magia. Todo aquello que yo sabía era sobre minerales, rocas, hábitats de estos y algo de historia, pero nunca me imaginé haciendo pócimas, venenos y remedios milagrosos. Al fin y al cabo, aquello era tarea de brujas. 

    —¿Te pasa algo, Luna? —se preocupó Tröm. 

    —Estoy muy bien…, es solo que no sabía que fuéramos a estudiar magia. 

    —¡Amiga mía! Es precisamente por lo que me metí en alquimia, ¡la magia aplicada, los entresijos de los minerales, el control de la tierra, del agua, del viento…!  No todo es hacer volar un carro; en el campo de batalla nos servirán mucho más las pócimas, los ungüentos y el control del terreno que cualquier hechizo bonito… —intervino Maya ilusionada. Casi grité de la emoción. ¿Y si Maya tenía razón y la alquimia no era lo que me habían contado? Tenía que darle una oportunidad. No iba a dejar de lado mi sueño de ser maga, pero por el momento era la mejor opción que tenía, y también la que más me acercaba al camino por el que quería seguir más adelante. 

    Tras sumergirme de nuevo aquel papel, comimos los cuatro hablando entre fantasías de si seríamos capaces de dominar los elementos, transmutarlos y utilizarlos a nuestro favor, de usar el Valerium, de cómo los astros se implicarían en el magnetismo de los metales, de si realmente los elementos estaban conectados con el cuerpo y el alma… Hablamos de todo y de nada, y cuando nos quisimos dar cuenta eran ya las cinco de la tarde y no quedaba nadie más en aquella habitación. 

    Me marché con Joel al piso de arriba mientras Maya y Tröm, que se habían unido a la excursión a la que íbamos a ir con Flora y Öss, preparaban sus bolsas. 

    Subimos por las escaleras sin hacer mucho ruido. Yo me mordía el labio de abajo. Estaba nerviosa, curiosa, con ganas de poder acercarme una pizca más a la magia, aunque fuera mediante la alquimia. Joel me miraba, y aunque no lo exteriorizaba, estaba mucho más ilusionado que yo. Nunca había estudiado más allá del ejército y para él iba a ser un mundo nuevo. 

    Nos paramos ante la puerta de mi habitación, me abrazó y me sonrió, aquella vez de verdad. Era una sonrisa que salía del corazón. Joel había dejado de fingir. 

    —Te veo en un par de horas, princesa. 

    —Hasta entonces, comandante… 

    Siguiendo su broma, le hice una reverencia y vi de reojo cómo se sonrojaba. Ambos cerramos la puerta y nos fuimos a preparar nuestra expedición nocturna. No sabía dónde pretendía ir mi nuevo grupo de amigos, y aunque al parecer era la única que desconocía el lugar, confiaba en Joel y Flora más que en nadie. Y Maya, Tröm y Öss parecían ser del tipo de criaturas con los mismos sueños que compartíamos. 

    Me duché y me puse un vestido largo de color azul que iba bordado desde la falda hasta el hombro con pequeñas flores grises. Sobre él, la túnica de Rethbel, y en el cabello, el recogido de trenza de espiga que Flora me había enseñado a hacer hacía dos semanas. 

    Llegaron las ocho y Joel tocó a mi puerta. 

    Fui a abrir y me perdí observándole. Llevaba el traje tradicional de noche del ejército. Un traje gris con una banda blanca atravesándolo de extremo a extremo, de arriba a abajo, tal y como el bordado que en diagonal atravesaba mi vestido. Sobre el brazo, aún doblada, su túnica de Rethbel, y el cabello, aún mojado, corto y cuidado, recogido hacia atrás. Se había arreglado más de lo normal, se le notaba en los ojos. No estaba mejor ni más atractivo por la ropa que llevaba, ni por el peinado que se había hecho…, sino por su actitud. No se había puesto aquel traje por obligación, lo había hecho porque quería. 

    Le cogí del brazo y así, cerca el uno del otro, bajamos hasta la recepción del edificio. 

    Allí vimos como Maya y Tröm nos esperaban. Enseguida noté en ella los ojos que yo tuve al ver a Joel por primera vez, y a Tröm con aquella actitud amable, protectora, sonriendo como si pudiera ver la inmensidad del mundo ante su mirada. El mismo ambiente que noté a su vez cuando fuimos a buscar a Flora, que esperaba junto con Öss nuestra llegada. 

    Rethbel estaba uniendo más cosas de las que el Mar Naranja podría separar, y aquella noche se presentaba especial ante nosotros. 

    Aunque jamás imaginamos que llegaría a serlo tanto. 

   





 EL CULTO DE LA MAGA
  

   N os alejamos de la aldea caminando juntos hacia donde fuera que Joel, que encabezaba la partida, nos llevara. Anduvimos por un camino empedrado que rozaba lo que se asemejaba a un afluente del Tulhar, y algún que otro espíritu del río se asomaba de vez en cuando a hacernos compañía. La luna iluminaba el camino por el que nos adentrábamos mientras nos acercábamos al bosque de Rethbel. 

    Tras pasear un tiempo llegamos a lo que, por arte de magia, parecía un claro de luna solamente preparado para nosotros…; alguien había pasado la tarde preparando una cena a la luz de las estrellas de lo más especial para los seis: velas de olores mágicos, cubiertos, un mantel, troncos donde sentarnos e incluso una hoguera estaban ya esperándonos. Supe enseguida que había sido Joel, no necesité pistas. El ambiente me lo dijo, aunque cierta sílfide también se encargaría de delatarle de mientras él encendía el fuego. 

    Fue una cena de lo más especial. Joel había estado cocinando en la residencia mientras yo me duchaba, y gracias a eso cenamos bajo la luz de la luna. No hablamos mucho, cada uno tenía alguien a quien mirar esperando que nadie más se fijara, y así pasaron las horas. Mirando las estrellas, acercándonos al fuego, alejándonos de él y hablando de cualquier banalidad que se nos ocurriera. Decidí después de la cena ir a pasear un segundo y repasar cada instante de los momentos que había vivido esos últimos días, impresionada por cuánto había cambiado mi vida en tan poco tiempo; y cuando me di cuenta, alguien volvía a estar ahí, protegiéndome y dejándose proteger, dándome la mano, viéndome avanzar. Captando mi llamada sutil. 

    Joel y yo nos encontramos en alguna espesura desconocida mucho antes de darnos cuenta. Habíamos perdido la noción del tiempo hablando cuando nos encontramos en medio de la nada y sin saber qué hacer o dónde ir. El rumor de la hoguera y nuestros compañeros se convirtió en silencio, y el manto de estrellas que ahora nos cubría, nada tenía que ver con el que lo hacía tiempo atrás. Comenzamos a buscar el camino de vuelta, siempre sin separarnos. Buscamos al norte, al sur, al este y al oeste, pero lo que encontramos fue algo muy distinto a lo que buscábamos… 

    —Guíanos por el sendero de las sombras que llevan a la luz, tú, Maga del Abismo. Danos claridad para salir de este mar de tinieblas. Muéstranos la superficie, haznos subir —entonaba una voz. 

    —Guíanos, gran Maga —respondía el coro de voces. 

    —Permite que nos mantengamos al margen y desde él venzamos por la paz.  Tú, Maga del Abismo. Danos fuerzas para vencer al bando del odio. Enséñanos el camino. 

    —Guíanos, gran Maga —decían. 

    —Bajo la luz de Lon’ganor invocamos tu fuerza, gran Maga. Que tus manos creen, tus ojos vean y tus oídos oigan por nosotros en la naturaleza que nos envuelve, y que en ella nazca de nuevo la luz. 

    —Te invocamos, gran Maga —concluían. 

    Desde detrás de unos arbustos, Joel y yo observábamos atónitos aquel espectáculo de luz y color. En silencio nos dábamos la mano y tratábamos de descifrar la imagen que se dibujaba ante nosotros. Alrededor de diez encapuchados rodeaban un caldero llameante del que salía un humo azul brillante que jamás antes habíamos contemplado. Se turnaban entre ellos para pedir fuerzas a lo que debía ser su líder e invocarla, y, cada vez que hablaban, el caldero rugía con más fuerza. 

    Quise parar el tiempo, quedarme allí toda la noche y descubrir más sobre aquellos desconocidos con los que me sentí tan conectada y a los que percibí tan familiares. Necesitaba saber quiénes eran, qué querían, por qué se escondían, quién era su líder…; necesitaba saberlo todo, pero ni por asomo podía interrumpir ni arriesgarme a que me descubrieran. No sabía en qué bando estaban, pero justo cuando intenté acercarme y escuchar con más atención, unas voces en la distancia comenzaron a llamarnos a Joel y a mí. 

    —¡Luna, Luna! ¿Dónde estás? 

    Joel me miraba sin saber qué decir o qué hacer. Él también necesitaba saber más; aquello era un culto clandestino y nadie en Rethbel sabía de él, pero, a más queríamos atender, más se acercaban las voces de nuestros amigos. 

    —¡Joel, contestad! 

    Yo le devolvía miradas nerviosas a Joel. No quería volver ni que ellos vinieran, y si seguían acercándose nos descubrirían no solo a nosotros, sino también a los encapuchados. 

    Debíamos hacer algo, así que antes de moverme me aseguré de que los encapuchados no se hubieran percatado de nuestra presencia. Me giré lo más sigilosamente que pude, no hice ni el más mínimo ruido, y Joel se quedó inmóvil junto a mí. 

    Todo ello en vano. 

    Cuando miré hacia el claro donde estaban, ya no quedaba nada. 

    Había desaparecido el caldero, se había esfumado aquel humo azul claro y brillante, no había encapuchados y no quedaban pisadas que delataran hacia dónde habían huido. No había nada, ni una sola pista. Ni una sola voz del coro que habíamos oído. 

    ¿Me lo había imaginado?, ¿estaría alucinando por algún efecto de la espesura sobre mí? Comenzaba a dudar de mí misma cuando Joel me sostuvo por los brazos firmemente. 

    —Luna, no podemos decir ni una palabra de esto a nadie. 

    Entonces lo supe. Estaba claro que no lo había visto solo yo, aquello era real. Todas aquellas personas…; si habían ido ahí era por algo, y seguro que volverían. No podíamos dejarlo así. 

    Le miré, aún confusa, y sacudí mi cabeza de lado a lado indicándole que nada saldría de mis labios. 

    —¡Estamos aquí! —anunció Joel sin dejar de mirarme. 

    —¡Luna, Joel, qué susto! Pensamos que os habríais perdido… —suspiró Maya. 

    —Os lo agradezco mucho, pero no había de qué preocuparse, desde que conozco a Luna sé que cada noche pasea un rato ella sola, así que cuando vi que se alejaba decidí seguirla por si se perdía, pero no os preocupéis, conocemos el camino de vuelta. 

    —¡Luna Ta’loran, no vuelvas a darme este susto, jovencita! A partir de ahora ni se te ocurra irte a ningún sitio más sin Joel o sin uno de nosotros —gritó Flora mientras se lanzaba a mis brazos. Algo me recorrió en aquel momento; tan pronto como entonó mi nombre, noté una brisa de aire gélido tras de mí y me giré para ver si me daba algún indicio de aquella estampa que hacía escasos minutos había visto. Pero no vi, oí ni sentí nada más. 

    Tenía que centrarme y contestar a pesar de aquella extraña sensación. Joel había salido del paso, pero yo sabía que estaba tan perdido como yo y todos los demás, que se habían arriesgado viniendo a buscarnos por culpa de mi curiosidad. 

    —Tranquilos, sabía por dónde venía… Veréis, solo tenemos que seguir el río y llegaremos a la residencia en un abrir y cerrar de ojos. 

    La noche más oscura se cernía sobre nosotros, una neblina espesa se había fundido con el paisaje y así no podríamos encontrar la residencia; el río era otro problema. Un paso en falso y caeríamos en la negrura de un agua que había perdido sus espíritus. Pero, por alguna razón, de un momento a otro supe exactamente por dónde tenía que volver. En mi cabeza apareció dibujado una especie de mapa claro como el agua del Tulhar una mañana de invierno. Cada rincón del riachuelo, cada árbol, cada rama caída al suelo parecía estar de modo estratégico colocado para mí y, en cuestión de diez minutos, bajo la sorpresa de todos, estuvimos en la puerta de la residencia. 

    —Al final ha sido divertido, ¿no creéis? Deberíamos hacer más excursiones como esta. El sitio era precioso, y la próxima vez prometo llevaros a mis paseos nocturnos… —dije fingiendo calma. 

    —¡Yo voto por hacer otro dentro de poco! —me siguió Öss sorprendentemente. 

    —A mí también me ha encantado el lugar, y el ambiente —dijo Maya. 

    —Y la compañía... —añadió Tröm. 

    —¡Eso ha sido sin duda lo mejor, je! —gritó Flora feliz, contagiándonos su felicidad. Todos nos reímos con ella. Tras eso, Flora acompañó a Maya a su habitación y Tröm se marchó con Öss. Joel prometió acompañarme a mí en unos minutos, así que todos se quedaron tranquilos, sabiendo que no me escaparía más, y con el cansancio que llevaban encima se fueron a dormir sin más preguntas. 

    —Luna ¿qué pretendes que hagamos con todo esto? 

    Le miré y, según intentaba dar una respuesta, la impotencia se apoderó de mí. No podía pensar con claridad. Acababa de vivir una experiencia completamente fuera de lo normal. El viento gélido, el mapa en mi cabeza, todo aquello se me estaba apareciendo una y otra vez según intentaba responder a Joel. 

    —Cuando Flora mencionó mi nombre completo, algo me rozó. 

    —¿Cómo? 

    —Un aire frío, helado, mucho más de lo normal. No dolió, fue más bien como una caricia o una leve llamada de atención. Y justo después de eso supe con claridad por qué camino debía ir para llegar hasta la residencia cuando no tenía ni la más remota idea de cómo orientarme. Puede que esté alucinando, puede que no me creas, pero necesito saber que no se lo contarás a nadie, necesito saber dónde lleva todo esto, qué está pasando, quiénes eran aquellas personas y por qué se esfumaron de aquella manera. 

    Me acerqué a él bruscamente. Le necesitaba. Me pegué a su pecho y no le solté, le abracé tanto cuanto pude y busqué un refugio, un lugar donde esconderme de la tormenta de sensaciones que pasaban por mi cuerpo en aquel instante. Pero no era el momento y tampoco el lugar de aferrarme a su pecho; cualquier guardia podía vernos, así que me cogió en brazos y me llevó a su cuarto.  

    Cerró con suavidad la puerta, me acostó en su cama y se sentó a mi lado en una silla de madera que encontró cerca. Cogió mi mano y la sostuvo hasta que me dormí. 

      

    [image: ] 

      

    A la mañana siguiente me desperté y le observé en la silla. Dormía con la misma postura en la que se había quedado la noche anterior. Una vez más, Joel cuidaba de mí. 

    Intenté moverle hasta la cama para que pudiera descansar un poco más, pero nada más moverme, se despertó y se puso en pie. Era como si, durante el sueño, hubiese recordado algo. 

    —Tenemos que ir a la biblioteca. Ahora. 

    —Tesoro —dije tratando de calmarle—, es domingo, estará cerrada todo el día. Tendremos que esperar a mañana. 

    Joel reparó en el día que era y la frustración atravesó sus pupilas verdes. 

    —Intentaré algo, pero primero tienes que ir a tu habitación; yo vigilaré que no haya nadie en el pasillo y pasarás. Intenta que Flora no se dé cuenta de que has dormido aquí; lo último que necesitamos es que empiecen las sospechas ahora. Trataré de hacer que nos abran la biblioteca para las nueve, tú prepárate para esa hora. 

    Me incorporé y él fue a abrir la puerta con sigilo. No había nadie en el pasillo y pasé sin problemas. Luego llegué a la habitación, me fui a acostar para simular que había dormido allí aquella noche y entonces escuché cómo Flora me hablaba. 

    —No haré preguntas. ¿Desayunamos juntas en una hora? 

    Asentí aliviada. No había pasado nada de lo que Flora pudiera estar pensando, pero prefería que pensara mal antes que verla involucrada en una situación tan complicada. Ella me sonrió de vuelta y se volvió a dormir. 

    Me quedé en la cama una hora mirando al techo sin poder pegar ojo. A las ocho menos diez me levanté, me duché, me vestí y me marché con Flora a desayunar. 

    Casi no había nadie en el comedor, y Flora y yo comimos hablando del tiempo que hacía. Había amanecido nevando de manera vehemente, y la nieve enseguida había cuajado. Se podía observar por las ventanas de toda la residencia. 

    Tal y como me había dicho cuando llegué a la habitación, no hizo ninguna pregunta. Ni siquiera demostró un atisbo de curiosidad sobre por qué había aparecido por la mañana. Habíamos llegado a un punto en el que no necesitábamos preguntarnos ciertas cosas la una a la otra. Confiábamos plenamente y todo se daba por entendido, y gracias a eso y a su permanente actitud feliz y despreocupada, mi mañana estaba siendo algo mucho menos complicado de lo que habría podido ser, al menos por el momento. 

    Eran ya las nueve menos cuarto cuando empecé a inquietarme pensando en si Joel habría conseguido la llave de la biblioteca cuando Flora llamó mi atención. 

    —Luna, eres mi mejor amiga. 

    —Y tú la mía, no lo dudes… 

    —Por eso sé que está pasando algo. —Paró un segundo a coger aire y su actitud se tornó mucho más seria. Después continuó—: Como te he prometido, no haré preguntas, tampoco iré tras de ti ni actuaré de manera distinta, pero sabes que estoy aquí para ti siempre, pase lo que pase. 

    —Lo sé, pero puedes quedarte tranquila, no me pasa nada grave, y si así fuera, serías la primera en saberlo. Es solo que no sé muy bien cómo afrontar tantos cambios tan rápidamente… Y ahora mismo, con Joel tan cerca… 

    Flora me miró fijamente y comenzó a sonreír como si nunca hubiera sospechado nada. Se levantó de su asiento y vino revoloteando hasta mí tan alegremente como solía hacer siempre. 

    —Así que era eso… Estás completamente prendada de él y no puedes hacer nada por evitarlo, ¡ya lo sabe y él también lo está de ti y ayer debió decírtelo! ¡Es fantástico, je! ¿Eres feliz? ¡Claro que lo eres! ¡Qué alegría, Luna! 

    Me quedé parada sin saber qué contestar. Tenía que seguir manteniendo a Flora lejos de la realidad que en aquel momento pasaba por mi vida y, por lo visto, estar enamorada me venía como anillo al dedo. Reaccioné tan rápido como pude, y de nuevo para proteger a mi pequeña amiga, doliéndome en el alma, volví a salir del paso con medias verdades. 

    —No lo negaré más. Le quiero, y mucho... No quiero estar sin él, pero no puedo estar con él. Si en la guardia real se enteran de que mantiene una relación conmigo, probablemente le releguen de su puesto, y no soportaría que se lo llevaran lejos de mí, ¿comprendes? 

    —Comprendo… Y él te quiere a ti con todo su corazón, es más que evidente. Pues es tu día de suerte, porque se me acaba de ocurrir la mejor idea que he tenido en mucho tiempo. 

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. A menudo, Flora actuaba por impulso y «la mejor idea que había tenido en mucho tiempo» se presentaba complicada para mí. 

    —Como sabrás, las hadas tenemos que formar equipo con elfos u otras especies mayores que puedan protegernos, eso incluye a los humanos, centauros, minotauros y un largo etcétera de criaturas. 

    —Sí —contesté insegura, sin saber qué vendría después. 

    —Tú y yo teníamos pensado formar pareja, ¿verdad? 

    —Por supuesto. 

    —Pero eso fue antes de conocer a nuestros nuevos compañeros. Y no está contra las normas formar equipos de cuatro… ¿Verdad? 

    —Supongo que… 

    —No, no lo está, lo he buscado y no hay ningún sitio que diga que tienen que ser parejas obligatoriamente, je. Y ahora viene la mejor parte, verás: Öss no tiene con quién formar equipo todavía. 

    —¿Qué se te está pasando por la cabeza?  Öss seguramente irá con Tröm, ellos también son hado y elfo. 

    —Tröm formará pareja con Maya, y Lüngar equipo de tres con Luz y Fruh. ¿Ves? No estamos saltándonos ninguna norma. Mis padres mencionaron lo de las parejas porque antiguamente solo se hacía así, pero los tiempos han cambiado. Lo explicó ayer Maya cuando volvíamos a las habitaciones mientras tú estabas con tu querido comandante, je… Además, a Öss y a mí no nos importaría estar en el mismo equipo… —Se sonrojó. 

    —Está bien. Hablaré con Joel y lo arreglaremos. No sabes cómo te agradezco esto, para mí es un mundo... 

    —Lo sé Lunita. Seremos un buen equipo. Qué digo, ¡el mejor equipo de Rethbel! 

    Cuando terminó de hablar, las dos nos echamos a reír. Éramos jóvenes, inexpertas y con un mundo desconocido a punto de abrirnos las puertas, pero, aun así, ella siempre sacaba un punto de alegría de cualquier situación. 

    En ese instante entró Joel por la puerta del comedor y Flora automáticamente alegó tener “muchas cosas que hacer arriba”, pero justo antes de que cruzara la puerta, llamé su atención: 

    —Cuando estés menos atareada hablaremos de quien tú ya sabes; tú también tienes mucho que contar… —Le guiñé el ojo y alzó el vuelo entre risas. Después, pasó al lado de Joel riéndose pícaramente y despeinándole con su pequeña mano. 

    —¡Acabas de entrar en el mejor grupo de alquimistas de Rethbel! —le gritó mientras subía escaleras arriba. Y Joel, que despedía a Flora con la mano, se volvió atónito hacia mí con gesto de no entender muy bien lo que acababa de pasar. Yo me levanté de mi asiento, recogí con su ayuda lo poco que quedaba sobre la mesa y nos marchamos. Una vez fuera, le conté la conversación que había tenido con Flora, toda ella, desde que había llegado por la mañana a la habitación. Él, algo inquieto por haber visto descubierto uno de nuestros secretos, escondía sus nervios quitándose y volviéndose a poner la túnica, pero yo sabía que no tenía nada que temer, e intenté tranquilizarle. Le expliqué la estrategia de mi amiga para que pudiéramos estar juntos: la formación del equipo, los demás equipos que nuestros compañeros habían decidido formar…, todo. Y según yo explicaba y él escuchaba, llegamos a la biblioteca. 

    Nos paramos delante de la puerta y Joel sacó una llave. Tÿr, que era encargado de la biblioteca aquella semana, la guardaba, y Joel le había comentado que le gustaría ponerse al día antes de las clases, así que accedió a dársela con la condición de que a mediodía la tuviera de vuelta. 

    Entramos a la biblioteca y volvimos a cerrar la puerta con llave. Bajamos todas las persianas que quedaban abiertas y cerramos los cristales del todo. Encendimos las luces y comprobamos que no hubiera nadie allí. Aunque acabáramos de abrir nosotros, toda precaución era poca. 

    Entonces, cuando fue seguro, comenzamos a buscar. 

    Nuestra misión era encontrar información relacionada con cultos clandestinos de Rethbel; cualquier cosa que encontráramos sería crucial para saber dónde encontrar a aquellos encapuchados. Sin embargo, no encontramos absolutamente nada. Se nos ocurrió más tarde buscar en libros de magia, y rápidamente Joel encontró un tomo sobre hechizos de caldero en el que nos centramos. 

    El tomo estaba dividido por colores: los hechizos verdes, para modificar la voluntad de alguna criatura o para sanación; los naranjas, relacionados con la inteligencia y la relajación de la mente en actividades de alto esfuerzo; los rojos, referentes al amor pasional y la ira; los negros, para invocar silencio y oscuridad; los blancos, para rituales de magia blanca usados habitualmente por brujas; los rosas, para invocar a los ángeles de la armonía; y así muchos colores más hasta llegar a los azules, casi al final del libro, donde ponía: 

      

    Explicación: 

    Hechizos azules: los hechizos azules, asociados con el cielo y la altitud, son los hechizos de mayor complejidad, relacionados con lo divino y lo eterno. 

    Su divinidad es debida a que la morada de los dioses de la naturaleza se presenta de este color, y su eternidad proviene de la masa conocida como infinita por la profundidad de sus lares y variedad de sus especies: el océano. 

    El azul desprende la energía más intensa. En sus ondas se encuentran las fuerzas elementales del agua y del aire. 

    La magia azul es reactiva, analítica y astuta. Aquel que la domine deberá ser inteligente y poseer un férreo autocontrol, ya que la forma del hechizo puede variar enormemente dependiendo del mago que lo emita. Cuanto más claro y próximo al blanco sea el hechizo, más bondad albergará. Atrayendo a la maldad a su vez cuanto más ennegrecido esté.  

    La magia celeste o azul es llamada también «Alta Magia» debido a la necesidad de amplios conocimientos de alquimia, astrología, teología y geología para dominarla. Uno de los mayores objetivos de la Alta Magia es la invocación de divinidades y la petición a los astros de ciertas condiciones para tiempos venideros, mas puede ser solo llevado a cabo con gran inteligencia y el ya mencionado autocontrol. Cuanto menos prodigioso sea el mago que pretenda utilizar hechizos azules, más foscos se tornarán, acercándose al negro y perdiendo la naturalidad y bondad que caracteriza a la Alta Magia. 

    Nunca se deben practicar hechizos azules sin contar con una gran experiencia; podría ser fatal. 

    Tipos (de menor a mayor complejidad): 

              Hechizos para obtener inspiración 

              Hechizos para obtener serenidad 

              Hechizos para obtener limpieza 

              Hechizos transformadores de los elementos naturales 

              Hechizos potenciadores de las capacidades mentales 

              Hechizos purificadores 

              Hechizos invocadores de espíritus menores 

              Hechizos invocadores de divinidades 

    Cómo utilizarlos: 

    Los hechizos para obtener inspiración, serenidad y limpieza podrán ser encontrados en libros especializados en Magia Celeste Básica. 

    Para el caso de los hechizos purificadores y superiores, considerados de Alta Magia, el protocolo es el siguiente: deberá ser realizada siempre en los inicios bajo la supervisión de un profesional de rango superior, por lo que la creación de hechizos y su uso será transmitido directamente de profesores a alumnos, y, estos últimos, dependiendo de su destreza y habilidades, conseguirán llegar a un nivel u otro, siendo limitados en todo momento por su supervisor. 

    Con pócimas y ungüentos generados mediante la utilización de los tres elementos naturales —Tierra, Agua y Aire— se conseguirán efectos potenciadores para los hechizos una vez que hayan sido dominados por los alumnos. 

    Advertencia: la Alta Magia deberá ser siempre recreada en lugares sagrados. 

      

    Joel y yo nos quedamos absortos en la lectura de aquel libro que tantas puertas nos abría al camino de la magia y que intentaba guiarnos por el sendero en el que nos habíamos adentrado, sin querer, la noche anterior. 

    No sabíamos mucho, pero tras horas de búsqueda habíamos descubierto que los encapuchados llevaban a cabo Alta Magia de manera clandestina. Y eso era ya un principio. ¿De quién se escondían?, ¿era ese un lugar sagrado? Estábamos dispuestos a meternos hasta el fondo del caldero con tal de descifrar aquello que, de no haberlo vivido juntos, solo parecería un sueño. Pero no lo era, y debíamos entender qué había más allá. 

    Eran ya las doce del mediodía y Joel tenía que devolver las llaves a Tÿr, así que nos dimos prisa para recoger la biblioteca y dejarlo todo tal y como estaba. A fin de que nadie sospechara, guardamos cada libro, abrimos cada persiana y dejamos cada silla tal y como nos la habíamos encontrado. Después nos marchamos. 

    Fuimos directos a la sala de la residencia, más vacía aún que el día anterior, y nos quedamos un buen rato sentados en los sofás que restaban frente a las estanterías sin hacer ni decir nada, pensando y recordando cada palabra de aquellas hojas que acabábamos de leer. No teníamos más pistas que un par de páginas informativas de un libro de Biblioteca Municipal y el recuerdo de la noche anterior. Pensamos durante horas que parecieron años hasta que fue el momento de ir a comer. 

    Flora se había ido con sus padres, ya que durante la semana no los vería, y poco les quedaba ya para marcharse al bosque. Así hicieron también Öss y Lüngar, que tenían familiares a punto de partir. Luz no llegaría hasta el lunes, y por algún motivo, Maya y Tröm tampoco aparecerían por allí para comer, así que estábamos Joel y yo solos en el comedor con algunas criaturas más, dispersas y a bastantes metros de nosotros. 

    Seguíamos sin mediar palabra. Ambos estábamos inmersos en un proceso de investigación exhaustivo del que no podíamos ni queríamos salir ni medio segundo. Necesitábamos saber cómo y dónde encontrar a aquellas criaturas y no teníamos ni por dónde empezar. Sin embargo, mientras todo aquello pasaba por mi mente, oí como Joel se levantaba rápidamente de su asiento para venir a mi lado y, nervioso, recoger y marcharse rápidamente a su habitación, aunque no sin antes hacerme una seña para que fuera tras él. Yo le seguí.  

    —Lon’ganor, Luna, ¡Lon’ganor! Anoche mencionaron algo sobre invocar a la gran Maga bajo la luz de Lon’ganor. Debe ser el lugar sagrado de Rethbel... ¡Uno de los sitios para poder emitir Alta Magia! Además, al final del libro se mencionaba una advertencia que decía que solo se podía invocar, purificar y demás en esos sitios. Tenemos que averiguar algo sobre ello, debemos volver allí. 

    Era nuestro punto de partida, el único que teníamos. Nos abrazamos y decidimos salir enseguida. 

    Para no levantar sospechas yo fui a casa de mi padre a hacerle una breve visita. Joel fue a visitar a Peqtor y Alanna y allí me esperaría hasta que llegara. Las cuadras estaban mucho más cerca del bosque y sería más fácil pasar desapercibidos. 

    Nos adentramos burlando las miradas de la villa y llegamos hasta la espesura, donde la primera vez nos perdimos. Sin embargo, a pesar de ir por el mismo camino que seguíamos horas atrás, no encontramos absolutamente nada. 

    Solo incertidumbre. 

    Cada uno de los rincones de aquel lugar había cambiado, de nuevo, como por arte de magia. Cada tronco, cada árbol, cada hoja estaba descolocada. Solo el río seguía su cauce tal y como hizo la primera vez, indicándonos que habíamos llegado al lugar adecuado…, aun a la hora equivocada. 

    Buscamos durante horas subiendo y bajando río arriba y abajo, pero estaba claro que el lugar que buscábamos ya no se encontraba allí.  

    Joel empezaba a desesperarse cuando decidí que era hora de volver. Estaba claro que algo extraño había pasado y que no encontraríamos ni encapuchados ni calderos llameantes aquel día, así que le cogí de la mano y comencé a andar camino a la villa sin mirar atrás. No había nada en aquel lugar.  

    Pasamos el resto del domingo en nuestras habitaciones esperando a que el día pasara tras la decepción de no haber encontrado ninguna pista sobre qué era Lon’ganor en realidad. ¿Habíamos soñado todo aquello en común?, ¿había sido una alucinación creada por las criaturas de la espesura?  

    No. Sabía que lo habíamos vivido, y sabía que Joel también estaba ahí. Era imposible que los dos estuviéramos equivocados. 

    A la mañana siguiente comenzaban las clases, y Flora, que había vuelto tarde por la noche y decaída por la despedida con su familia, se fue a dormir nada más llegar. Nosotros, aunque a duras penas, pegamos ojo también algunas horas más tarde.  

    

  


   
   

 CREANDO ALQUIMISTAS 

      

   N os presentamos el primer día en la academia con la mejor actitud que pudimos. Intentábamos comenzar de cero y dejar atrás aquel fin de semana estrambótico y confuso, y allí estábamos todos a las ocho simulando interés. 

    Nada más llegar a la academia, los futuros magos, herbólogos, curanderos, exploradores y alquimistas fuimos hacia nuestras respectivas clases. Eran una especie de salones de actos recubiertos de madera y con sillas plegables rojas de terciopelo, como si de un teatro se tratara. 

    Entramos Flora, Öss, Joel y yo juntos y sobre la tarima apareció Alba, nuestra tutora. [image: ]Nos dio la bienvenida y nos ordenó separarnos en grupos para poder asignar uno a quien no tuviera formación. 

    Los cuatro nos colocamos juntos hacia el final del aula, ya que Joel debía estar ahí por si ocurría algo poder evacuar rápidamente a los alumnos, pero a ninguno nos importó. El aula estaba llena y nos sentíamos cómodos en nuestro pequeño rincón. 

    El primer día fue para presentaciones entre alumnos y profesores, además de para que Alba nos introdujera brevemente en el temario de cada asignatura. Estudiaríamos Historia y Cultura de la Alquimia los lunes, Transmutación Básica los martes, Control de los Elementos de la Naturaleza los miércoles y Alquimia Mágica los jueves. Los viernes habría Tutoría.  

    En Historia y Cultura de la Alquimia estudiaríamos los antecedentes de nuestra disciplina. Cómo evolucionó y cómo y para qué se usaba antiguamente. Ningún alumno parecía muy emocionado con la materia, pero yo pensé que quizá me acercaría más a los orígenes y desde ahí podría encontrar mejor aquello que andaba buscando. En Transmutación Básica aprenderíamos a transformar metales a otros estados y en otros elementos; fue ahí cuando algunos alumnos comenzaron a interesarse repentinamente por el discurso de nuestra profesora. En Control de los Elementos y Naturaleza saldríamos a explorar el terreno y descubriríamos cantidad de minerales, rocas y elementos naturales diversos de los que, según comentó Alba, éramos provistos por la Madre Tierra y los Dioses de la Naturaleza. Cada vez más alumnos escuchaban atentos. Llegó el turno de Alquimia Mágica y muchos de nosotros nos agitamos más de la cuenta: había llegado el momento de los venenos, los ungüentos, las pócimas y los calderos. Mediante minerales y elementos de la naturaleza aprenderíamos hechizos y creaciones mágicas básicas para aplicar a nuestras misiones de exploración, búsqueda y recolección de minerales, y así volver al círculo de investigación en el que nuestros profesores querían que rotáramos para poder empaparnos de aquellos conocimientos básicos del primer semestre. Y llegó la explicación de Tutoría: los viernes por la mañana Alba nos asignaría misiones para poner en práctica los conocimientos y materiales adquiridos durante la semana en cada una de las asignaturas. Tras eso tendríamos lo que quedara de viernes y sábado para ponerlo en común y partir con nuestro grupo a la misión asignada para que el lunes siguiente, antes de las clases, entregáramos la memoria de misión detallando los resultados obtenidos y siendo evaluados por el equipo docente durante la semana. Los domingos serían libres para poder apuntarnos a clubes de estudiantes y actividades extraescolares o sencillamente para descansar. Era un plan intenso, pero estábamos dispuestos a exprimirlo. 

    Pasamos aquella semana aprendiendo el temario básico de cada asignatura. Conocimos a los antecedentes de nuestra disciplina, aprendimos a transmutar piedras en minerales con ayuda de Valerium, exploramos el bosque de Rethbel —a pesar de haberlo conocido con anterioridad— y comenzamos a comprender las directrices de las pócimas mágicas básicas. 

    Nuestra primera misión fue sencilla: Debíamos encontrar un mineral de cada uno de los tres tipos existentes —sedimentario, magmático y metamórfico—. Y eso hicimos. Nos adentramos en la espesura y rápidamente encontramos hulla, granito y cuarcita. Entregamos nuestra memoria el lunes por la mañana y se nos asignó el primer punto positivo. Debíamos conseguir un 80% de puntos positivos, quedando solo la posibilidad de fallar en un 20% de misiones para pasar de curso, y así nos desenvolvimos. 

      

    [image: ] 

      

    Poco a poco fue pasando el tiempo, y el semestre y las misiones ocuparon la mayoría de nuestro tiempo. Pocos momentos quedaban ya para explorar por nuestra cuenta y buscar la ansiada información que Joel y yo queríamos, pero los instantes que teníamos los exprimíamos al máximo. Cada segundo que tuvimos lo invertimos en Lon’ganor y su búsqueda. Poco nos importaba ya el club de magia —al que jamás nos terminamos de apuntar— y poco dedicábamos ya a quedar con nuestro grupo de amigos —que entendían que «necesitábamos intimidad»—, solo queríamos descubrir qué era aquello que se escondía de nosotros y por qué lo hacía. Quizá nos aislamos más de la cuenta; cada vez visitábamos menos a mi padre argumentando que las clases particulares que le daba a Joel los domingos ocupaban todo nuestro tiempo. También estábamos menos con Flora, pero nunca pareció ser un problema, ella y Öss estaban cada vez más unidos y el tiempo que pasaba con mi pequeña amiga en la habitación o en las misiones valía oro. Ella nunca preguntó y yo siempre se lo agradecí, y así pasaron los primeros seis meses…, lejos del mundo y en busca de respuestas. 

    Llegó el fin de semestre y nuestro grupo pasó sin problema el 100% de las misiones. Aprendimos todo aquello que pudimos y sacamos todo el provecho que fue posible a nuestro tiempo a para que Joel continuara siendo un guardia magnífico y un mejor estudiante a ojos de la guardia real. No podíamos exponernos a que le dijeran nada, y entre nuestras excursiones nocturnas y el estudio incesante, pasamos a segundo. 

      

    [image: ] 

      

    Segundo se complicó ligeramente, pero aun así lo superamos. Como tercero, como cuarto y quinto, y sin darnos cuenta llegó nuestra graduación. El tiempo parecía haberse esfumado en un abrir y cerrar de ojos. 

    Habíamos pasado dos años y medio formándonos y aprendiendo todo tipo de historias de antepasados, rincones de la naturaleza de Ataín, transmutaciones y transformaciones de minerales, —no solo en otros minerales, sino en animales y espíritus temporales— y hechizos de rama alquímica. 

    Dos años y medio sin encontrar nada. 

    Fueron dos años y medio calmados; tal vez demasiado. Era como si lo peor estuviera esperándonos, acechando en las sombras, preparado para atacar en cualquier momento. Como si, de algún modo, tampoco hubiera hecho falta saber «más de la cuenta», descubrir qué podíamos hacer realmente con la alquimia, con la magia relacionada con esta. Fueron dos años y medio de aprender de la mano con Joel y al margen de los demás. No se había vuelto a saber de los niños del Orfanato de Cárasto a pesar de haber buscado no solo los expertos, sino también los estudiantes de exploración con sus maestros. Y lo que debían ser unas semanas de entrenamiento se habían convertido en un período entero de formación y creación de profesionales.  

    O eso nos habían hecho creer.  

    Porque estábamos a punto de descubrir que aquellos fugaces dos años y medio, toda la formación, las sencillas misiones que nos habían asignado y la facilidad para pasar de semestre sin dejar a nadie atrás, eran solo una treta para que los alumnos confiásemos en un sistema que nada tenía de seguro. 

    Llegó el día de la graduación y se nos entregaron los diplomas a todos y cada uno de los alumnos. Aquello que hacía tres años jamás se me hubiera pasado por la cabeza, aquello que jamás había deseado pero que había llegado a mí, ese día era real. 

    —Luna Ta’loran, nacida en Schizandra. Hija de Rontan y Sylvana Ta’loran, te declaramos Alquimista de Zótragon —decía el director de la academia según subía a la tarima a recoger mi diploma bajo las miradas y aplausos del público. 

    Nunca me convertí en maga. Ni si quiera me apunté a las extraescolares. Me pasé el tiempo que tenía investigando todo cuanto pude sobre Alta Magia, hechizos, pociones…, todo lo que en la Academia no había amagos de enseñar ni de mencionar, si quiera. Siempre con Joel a mi lado dispuesto a enfrentar lo que fuera e investigando exhaustivamente, queriendo encontrar todo aquello que nos acercara a las sensaciones que hacía dos años y medio me recorrían la espalda y la mente. 

    Mi formación transcurrió muy alejada de las aulas. 

    Entretanto, muchas veces me desesperé, me volvía loca pensando que todo había sido un sueño, que nadie me había enviado ninguna señal, que aquello no significaba nada. Pero no era así, y Joel se encargaba de recordármelo, tal y como yo hacía con él cada vez que desvariábamos. 

    Llegó el turno de Joel y desde abajo, a pesar de tratar de encajar piezas de un rompecabezas que no cuadraba, le miré todo lo orgullosa que aquel momento agridulce me permitió. Era el único ápice de luz en mi camino en aquel momento. Había logrado su sueño y era el momento que tanto tiempo había estado esperando. El joven que se había convertido en un hombre a mi lado no era ya solo un aspirante a comandante, era un alquimista más de la alianza.  

    Pero Joel, tras aquellos dos años, también había tenido tiempo para pensar entre lección y lección. Además, ya no tenía deudas con ninguna guardia real, y ante las miradas de todos y sin la intuición de ninguno de los presentes, decidió hacérselo saber al mundo…: 

    —Joel Díez, nacido en Jör, guardia real del país de Ataín y protector del reino, te declaramos Alquimista de Zótragon —volvía a recitar el director. 

    Por algún motivo no habían nombrado a la familia de Joel. Estaba claro que era un tema que a él no le gustaba sacar a relucir, pero todos pensamos que en la graduación serían mencionados sus padres. Por más guardia real que fuera, también era hijo de alguien. 

    Joel miraba hacia abajo mordiéndose la lengua. Me acerqué tanto como pude a la tarima para recibirle, pero justo cuando parecía que iba a bajar de allí, se volvió, le arrebató el cuerno amplificador al director y comenzó a hablar, dejándonos a todos más fríos que el hielo exterior. Era el último alumno egresado de la academia, pero la graduación no iba a terminar como todos creíamos. ¿Qué había podido pasar con Joel para que diera ese giro tan drástico? Todos los presentes nos hacíamos la misma pregunta mientras yo, cada vez más cerca de él y más preocupada, intentaba calmarle desde abajo al tiempo que trataba de comprender su expresión. 

    Parecía frustrado, como hacía semanas venía demostrando, pero no por los estudios… Le había ido tan bien que se había graduado con una de las mejores notas de la academia. 

    Todos le habíamos notado algo ausente, pero no nos solíamos preocupar más de la cuenta, ya que tenía temporadas así cuando pasaba tiempo con algún guardia real. Sabíamos que era algo que no era de su agrado, pero lo que estaría a punto de pasar no dejaría a nadie indiferente. 

    Más bien daría paso a una nueva vida para muchos de los allí presentes. 
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    HASTA NUNCA, RETHBEL 

      

    —Mi nombre no es ese. 

    Todo el mundo miró fijamente hacia el lugar donde él se encontraba hablando y el silencio reinó en la sala. Después cogió aire y, fijándome la mirada, continuó hablando. 

    —Mi nombre es Erden, y mi apellido paterno es Darán. Provengo de Casa Ratón en Jör, el lugar en donde nacen los bastardos impuros de sangre. Soy hijo ilegítimo del rey Dünharan, y sí, mi madre, aquella que me apellidó Díez, es humana —anunció—. Una que jamás conocí. Desde este día yo no formo parte de la alianza. 

    Nada más decir aquellas palabras se envolvió en una nube de humo y desapareció. Era imposible ver nada en aquel pabellón cubierto por el polvo que había dejado la explosión.  

    Los murmullos y voces de los guardias se hicieron con el lugar. Nadie entendía nada de lo que estaba pasando y yo buscaba desesperadamente a quien para mí fue Joel, ahora Erden, en cada rincón. 

    —¡Arrestad al renegado, no mancillará el nombre del rey! —se podía escuchar con nerviosismo entre el gentío. 

    Yo, en ese momento, comencé a notar el cansancio que aquella nube de polvo me estaba transmitiendo. No era una simple pantalla de humo para que Erden huyera, era un hechizo adormecedor a base de magnesio, lo noté por el olor, y estaba comenzando a hacer efecto en todos los presentes. Sentí cómo caía rendida y, justo antes de tocar el suelo, alguien me levantó y me llevó a cuestas. Ese hechizo, recordé, lo habíamos aprendido juntos. 

    Y recordando su sonrisa al completarlo por primera vez, me sumí en un estado de inconsciencia fugaz. 

      

    [image: ] 

      

    —Cuando estés totalmente despierta prometo explicarlo todo, Luna. Ahora solo dame tiempo, necesito llevarte a un lugar. 

    Sobrevolábamos Ataín en grifo. Aún estaba algo adormecida por el hechizo del pabellón, pero pude ver con claridad que quién me acompañaba en aquel aterrador y repentino viaje era Erden. 

    —Espero que tengas un buen motivo para haber hecho lo que acabas de hacer… —intentaba vocalizar mientras me despertaba aturdida. 

    —Tienes una carta en el bolsillo, léela —susurró observándome. Leía en sus labios el amor que nos habíamos tenido, pero veía en sus ojos a alguien completamente ajeno a mí—. Ahora no podemos perder tiempo, no somos los únicos surcando el cielo y no debemos llamar la atención. 

    Me incorporé como pude, insegura y sin poder reaccionar al cúmulo de sensaciones que me atravesaban. No podía dejar de mirarle y sentir que la única persona a la que creía conocer a la perfección en realidad era un completo desconocido. 

    Miré en mi bolsillo y cogí de él un pequeño papel enrollado sobre el que se podía leer mi nombre con claridad. Estaba intacto, nadie lo había abierto aún, pero Erden parecía completamente seguro de qué ponía aquella carta por cómo sabía dónde se encontraba. Posiblemente, también de qué hablaba. Cuando volviera a dirigirse a mí, con un hilo de voz, entendería por qué: 

    —Encontré una igual con mi nombre esta mañana dentro de la túnica de la academia. Es necesario que la leas pronto, a partir de ahora no vamos a tener mucho tiempo. 

    Dentro de mi pecho se revolvía un cúmulo de emociones. Por una parte, no quería escucharle; por la otra, necesitaba oír su voz para sentirme en casa. Hice lo que decía. Estaba más serio y convencido de sus palabras que nunca y decidí creer en él como había hecho hasta entonces. Al menos, esa vez. 

      

    Querida Luna Ta’loran: 

      

     Sabemos que has estado buscándonos, pero nunca pudimos exponernos a ser encontrados por las tropas reales que tan vigilada te tenían. Habría sido el fin de todas las criaturas. 

    Todo aquello que te ha sido mostrado hasta ahora no es más que el reflejo de la realidad que alguien ha querido que veas.  

    En estos momentos estarás siendo traída a territorio Lon’ganor. Aquel lugar que has estado buscando durante tanto tiempo y que nunca habrías podido hallar. Todo será explicado a su debido momento. 

    Por ahora debes saber que no existen criaturas malignas desconocidas ni nada que se les parezca; aquello que asedia Ataín es algo muy distinto a lo que te han contado. Por lo demás, aquí tu propia sangre se ocupará de explicarte qué está ocurriendo. 

    No podréis volver a Rethbel ni pisar Ataín de nuevo hasta que sea el momento, pero no te preocupes por tus amigos o familiares, nos ocuparemos de que nuestros pequeños espíritus del río velen por ellos. 

    Solo confía en Erden, Luna. Pronto tendrás toda la información que te falta. 

      

    Familia Lon’ganor 

      

    Terminaba de leer aquella carta, perpleja por lo que mis ojos veían escrito en ella, cuando comenzamos a descender a lo que parecía nada más y nada menos que el mar. 

    Bajábamos a toda velocidad, y según mi cerebro se repetía a si mismo toda la información que debía procesar, no lograba comprender hacia dónde pretendía llevarnos Erden. 

    No dejaba de pensar en cuál era el fin de mencionar a mi familia, qué quería decir que mi sangre estaría ahí, qué significaba que sería el fin de si las tropas reales nos encontraban… Un torbellino de palabras azotaba mi cabeza y nada parecía tener sentido mientras me perdía en mí misma. 

    Un golpe de realidad me sacó del adormecimiento más extremo. Habíamos aterrizado en ningún lugar. El agua cubría todo el paisaje y, a pesar de ello, no nos mojábamos. 

    Aquel gran amor que para mí se había vuelto un completo desconocido se bajó del grifo a un suelo que parecía no existir. A continuación, me ofreció su mano y retiré la mía. No podía asumir más sorpresas aquel día, estaba exhausta de tantos cambios repentinos en mi vida. Necesitaba estabilidad: a mi padre, al club Elfos Curiosos, a la sencilla academia de Schizandra…, la vida, en definitiva, que disfrutaba antes de pasar por aquel círculo vicioso de sobresaltos y cambios. 

    —No temas, no vas a caerte. 

    —No me bajaré hasta que me digas dónde estamos y quién eres en realidad. 

    —Luna, yo… Siento haber escondido esto tanto tiempo, nunca creí que todo fuera a cambiar tanto. Intentaba protegerte… 

    Sin embargo, cuando estaba terminando de hablar, una voz irrumpió desde la distancia. 

    —Estamos en A’argan, Luna, bajo la luz de Lon’ganor. Has llegado a tu hogar. 

    Sin si quiera preocuparme de dónde venía o de quién era la voz que me hablaba, respondí, cada vez más confusa y frustrada. 

    —Todo el mundo se empeña en decirme dónde está mi hogar: primero Schizandra, después Rethbel y ahora algún sitio invisible sobre el océano. ¿¡Cuándo parará esta pesadilla!? Mi padre se estará preguntando dónde estoy y estará sufriendo, la única amiga que tenía está a miles de kilómetros de distancia, el joven del que estaba profundamente enamorada resultó ser alguien completamente distinto a quien pensaba y todo aquello que conocía parece ser ahora una ilusión. Necesito parar, bajarme, respirar. ¿Es tan difícil de comprender? 

    Erden me miraba con unos ojos tristes a los que no podía dar crédito. Cabizbajo y callado mantenía su mano extendida para que cuando estuviera preparada la cogiera, pero no estaba dispuesta a cambiar de nuevo mi mundo.  

    Yo solo quería volver. 

    —Luna, todo esto tiene una explicación —se acercaba otra voz desde lejos. 

    De repente noté como el grifo agachaba su largo cuello para que alguien pudiera trepar sobre él y sentarse a mi lado. 

    —No te asustes, ahora lo entenderás todo mucho mejor. 

    Tras decir aquellas palabras, quien estaba a mi lado tocó mi hombro con suavidad y todo a mi alrededor comenzó a tomar forma y color. Estaba en medio de algún tipo de espesura oculta y bajo mis pies ya no había agua, sino una verde capa de hierba sana y crecida con flores de todo tipo. A mis lados, hojas de distinto grosor y tonalidad; sobre estas, rocas y troncos finos, gruesos, bajos, altos…, todo sobre una enorme capa de roca flotante que surcaba el cielo con soltura y suavidad. También animales, insectos y criaturas menores habían aparecido frente a mis ojos y no tenía idea de cómo responder en aquel lugar, solo iluminado por las luciérnagas y espíritus blancos que flotaban en el aire de aquella mágica guarida en una noche que había llegado demasiado pronto. ¿En qué momento había anochecido?, ¿cuántas horas había estado dormida? 

    Miré a quien para mí fue Joel tanto tiempo y enseguida supe hacia dónde dirigirme. Quizá no era el mismo nombre, pero eran los mismos ojos que una vez me dijeron la verdad, y con esa idea en mi mente bajé del grifo y me acerqué a él tan cuidadosamente como pude, bajo las miradas de todas aquellas nuevas caras que sonrientes me daban la bienvenida. Abrió sus brazos, me aferré a él tanto como pude y lloré.  

    Lloré como hacía tiempo que no lloraba y me refugié en su pecho. No quería entender qué estaba pasando, pero, por algún motivo, mi corazón sabía hacia dónde quería ir. No tenía ninguna intención de volver hacia Rethbel a pesar de sentir muy dentro de mí que ninguno de los presentes intentaría retenerme. 

    Empecé a hacer memoria de todos y cada uno de los momentos que había vivido allí. La lejanía que las autoridades mostraban hacia nosotros, el afán de los profesores por enseñarnos lo explícitamente necesario para desempeñar funciones básicas, restringidas y para nada poderosas, el control férreo sobre las entradas y salidas de la villa, la poca comunicación con el exterior, y sobre todo… Las nada agradables palabras que le dedicaron a Erden cuando mencionó ser hijo ilegítimo del rey Dünharan, historia que todavía no lograba comprender, a pesar de su compatibilidad con el silencio que siempre mantenía al hablar de su familia. 

    Y, según me calmaba, comencé a entender cuál era el propósito de aquella villa y la voz volvió a dirigirse a mí: 

    —Luna, en Rethbel nunca quisieron reclutar a los mejores alquimistas, magos, exploradores, curanderos o demás profesionales para una guerra inminente…, querían retenerlos. Está claro que muchas de las personas que sirven a la realeza no están al tanto de la situación, pero poco a poco el rey Dünharan cumplirá con su propósito si no actuamos. 

    —¿Y cuál es su propósito? —me dirigí por primera vez directamente hacia quien me hablaba, quedándome de piedra por aquello que veía. Ante mis ojos se encontraba una elfa gris alta, de orejas eternas y nariz pequeña que se parecía sospechosamente a mí. También llevaba el mismo cabello y un vestido tejido con telas de Schizandra. Notó mi sorpresa al ver nuestro gran parecido y reaccionó antes de que volviera a asustarme: 

    —Creo que antes de contarte eso debes saber algo más sobre nosotros, pero tendremos tiempo. Ahora relájate, vamos a llevarte a algún sitio más a resguardo.  

    Todas las criaturas que me rodeaban se dispersaron. Las hadas partieron hacia arriba volando, a los árboles; los duendes y enanos subieron por una especie de escaleras a lo que parecía ser el inicio de las inmensas raíces, y entre ellas fueron disipándose; los elfos, humanos, centauros y demás criaturas fantásticas que no pude llegar a contar nos adentramos en lo que parecía una villa subterránea a la que llegamos por un estrecho camino de piedra curvado y descendiente. Todos fuimos separándonos hasta que solo quedamos aquella elfa gris que tanto se me parecía, Erden, diez encapuchados que me resultaban tremendamente familiares y yo. 

    Nos metimos en una especie de pensión de forma redonda. Dentro, alrededor de un caldero situado en el medio de la sala, dos faunos y una bruja aguardaban a nuestra llegada. Lo supe rápidamente por su aspecto. Rodeando el caldero, había algunas sillas y mesas que tras ellas escondían pasadizos en todas direcciones: hacia arriba, hacia la izquierda, hacia abajo…; por lo que uno de los encapuchados me susurró mientras entrábamos, eran los caminos hacia las habitaciones. 

    Aquel lugar era cálido. Nada tenía que ver con Rethbel. Ya no había nieve, tonalidades grises ni desnudez en las plantas que nacían en cada rincón. Aun en la noche más oscura había luz y color por todas partes, dejando entrar la vida por cualquier grieta que se abriera al exterior. Y no podía evitar sentirme cómoda de alguna manera. Sentía que necesitaba saberlo todo y que nadie tenía intención de esconderme nada. 

    Nos sentamos rodeando el caldero y todos los encapuchados se despojaron de las capas y capuchas que hasta el momento habían mantenido en secreto sus identidades. Comenzaron a hablar, no sin antes dejar que la elfa en la que tan interesada estaba se presentara. 

    —Mi nombre es Innarah, tesoro. Y soy tu tía materna, la hermana de Sylvana. 

    Paró un segundo. No para tomar aire, tampoco para que alguien más hablara; me estaba dando tiempo para asimilarlo. Todo había sido demasiado rápido, necesitaba una tregua y todo el mundo a mi alrededor lo notó, especialmente después de mencionar a mi madre. 

    Me descubrí agarrada a la mano de Erden una vez más, ya sin la más mínima intención de soltarle. Miré a la que se presentaba como mi tía y asentí para que continuara. 

    —El mundo en el que has vivido hasta el momento no es otro que el de quien quiere controlarlo. Comenzaremos por el principio, si te parece bien. 

    Entonces, los encapuchados, que resultaron ser niños de toda especie y color, comenzaron a hablar por turnos, dándose la vez entre ellos cada poco tiempo. 

    —Verás Luna, Ataín no era un reino hace unos años. Como sabrás, en las pequeñas villas no había mucha interacción con el exterior y la historia que se vivía era la local y como mucho la comarcal. Aquello le convino profundamente a alguien llamado Dünharan, que llegó a la tierra libre de May’rih, nombre con el que se conocía anteriormente Ataín, para invadirla y hacerse con su posición estratégica en el mapa. 

    —Dünharan no venía solo. Junto a él llegaron a May’rih personalidades de la nobleza y la religión de diversas aldeas prohibidas que le ayudaron a ganarse a los plebeyos a base de falsos sueños y promesas que nunca se cumplirían. 

    —Una vez se hubieron ganado a un gran porcentaje de la población, comenzaron las amenazas. Muchos de aquellos aldeanos felices y trabajadores que veías en las tiendas y posadas eran siervos de Dünharan y su Consejo de Sabios, como llamaba a sus fieles más útiles. 

    —Comenzaron eliminando toda la historia antigua de May’rih. No podían quedar pruebas ni mucho menos testigos de la cultura que había pervivido en aquel lugar, así que todos los libros, pergaminos, piedras de memoria, huellas, e incluso paisajes y árboles milenarios fueron eliminados, todo para borrar cualquier ápice de información que la naturaleza pudiera proveer. 

    —Posteriormente, se creó una nueva historia que se extendió entre la población, todo en cuestión de cinco años… Ese tiempo fue suficiente para cambiar todo lo vivido y conocido hasta entonces. Pero lo peor vino más tarde: Dünharan comenzó con la magia de sangre, prohibida por la peligrosidad y oscuridad que alberga. Todas las familias, consumidas por el miedo, debían ofrecer a Dünharan las vidas de aquellos que no creyeran en la nueva doctrina que se estaba implantando en el país. Así que los hombres, mujeres y niños que una vez fueron de May’rih se vieron obligados a desprenderse de los familiares desobedientes y rebeldes que, a ojos de Dünharan, traían maldad al país. 

    —El nuevo rey fue instaurando una dictadura radical camuflada en forma de monarquía que solo quería el bien para sus súbditos. Estos, más tarde, pasarían a llamarse protegidos… Nombre sacado de la creencia que el Consejo de Dünharan, implantó en la sociedad de que mediante la nueva historia y cultura de Ataín, se protegería de manera celestial el país. Así se enfrentarían a las maldades de más allá de los mares. Y los habitantes, cada vez más aterrados e ignorantes, le creyeron sin reparo. 

    —Fue entonces cuando Dünharan decidió expandir sus fronteras y ambiciones. Era tremendamente fácil salir de la nada con un país nacido de las cenizas de una tierra que, aunque nunca fue yerma ni sombría, era el pretexto perfecto para alegar el levantamiento de una gran nación abastecida por las ilusiones de sus habitantes. Para ese momento ya quedaban pocos disidentes, pues los restantes eran perseguidos y sacrificados para mantener la falsa paz de que Ataín presumía ante los demás países, siempre sin mencionar la magia de sangre, las desapariciones o las muertes repentinas. También llegó el frío y la escarcha invadió cada rincón del país más triste.  

    —Entonces, el nuevo rey inventó una nueva coartada: la guerra entre continentes. Zótragon enfrentado a Nögartoz, el espejo más allá del océano, la tierra desconocida, el fin del mundo. Nadie se atrevería a contradecirle, mucho menos cuando comenzaron a suceder los episodios de terror de los que se os habló en el reclamo que llegó a los cinco países reclutando a luchadores de la paz. 

    —La historia sombría que Dünharan había inventado era perfecta. Ya no quedaban profesionales ni nadie que se cuestionara historias más allá de su vida diaria en los países vecinos, y en cuestión de años le habría lavado el cerebro a todo aquel que pensara por sí mismo. Se deshizo de los rebeldes argumentando muertes repentinas en ataques que aquellos grandes y magníficos héroes no habrían podido soportar, muriendo por su país y dando pie a los demás habitantes a buscar la manera de terminar con la amenaza de Nögartoz, más allá del océano de Niir, lugar en el cual nos encontramos escondidos de las tropas. Fue el momento perfecto para cambiar el nombre del lugar sobre las actas. 

    —No obstante, hubo algo con lo que Dünharan no contó: Nögartoz no era un continente inexplorado. La maga suprema a la que veneramos, protectora de los cielos y madre del Mundo de Sa’ah, había visitado Nögartoz y sus tierras. Conoció a incontables criaturas mágicas y fantásticas que vivían en armonía con la naturaleza y la paz que las rodeaba. 

    Aunque fuese a aquella velocidad de vértigo, comenzaba a comprenderlo todo. Encajaba a la perfección con aquello que había estudiado hasta el momento, solo que desde una perspectiva completamente distinta. La dispersión de información del país donde vivía se hizo latente en el momento en que aquellos niños terminaron de explicarme el malévolo plan de Dünharan, aunque aún quedara mucha historia por contar y yo tuviera aún millones de preguntas que hacerles: 

    —¿Quién es la maga que exploró Nögartoz? —pregunté por fin, presa de la curiosidad y recordando la conversación de aquella noche con Flora en la ventana—¿Está entre nosotros?, ¿sabe Dünharan de su existencia? 

    —Luna —me frenó Innarah con determinación— La maga es Sylvana. —En ese momento, mi expresión pasó de la curiosidad más extrema a la seriedad más tajante. Mi madre había fallecido hacía ya demasiados años, de aquello estaba segura. Mi padre, Rontan Ta’loran, jamás me habría mentido en algo así, y a ese argumento me aferré nada más oír a Innarah hablar. Sin embargo, parecía tener de nuevo la respuesta a mis preguntas: 

    —Sé qué historia te contaron, mas tu madre nunca murió. La muerte en la expedición del Käjkin fue una invención del Consejo de Sabios de Dünharan para poder eliminarla más fácilmente, ajenos a las miradas de aquellos que ya creían en Sylvana como la maga que uniría las fronteras de un mundo que por siglos había estado separado. Pero la verdad es que tu madre venció con gran facilidad a aquella criatura. La historia de su muerte fue rápidamente esparcida por los cinco países de Zótragon mientras ella, desde la naturaleza más profunda y refugiada por quienes aún creían en un futuro para el mundo lejos del déspota creador de Ataín, fue contando la verdad y ganando unos adeptos que jamás pidió pero que rápidamente creyeron en la luz de mi hermana, de tu madre: la llamada Luz de Lon’ganor, nombre que proviene del apellido que ella rechazó para que pasaras desapercibida a los ojos de las tropas enemigas cuando marchara y te dejara con Rontan. 

    —¿Quieres decir que mi madre me abandonó por mi bien?  

    —Todo lo que hizo fue por tu bien, sí…, pero jamás te abandonó. Tú nunca lo notaste, pero tu madre volvía cada año una vez para ver cómo su pequeña crecía, arriesgándose a ser descubierta y a perder todo aquello en lo que creía. Te vigilaba en forma de pájaros, rocas o incluso espíritus de río en los que se transformaba últimamente para protegerte. 

    Todo tenía sentido de repente, por más que doliera. Y en medio de aquel dolor yo solo deseaba una cosa.  

    —¿Dónde está ahora mi madre? Necesito verla, por favor, Innarah… 

    —Pequeña, ojalá pudiera llamarla tan fácilmente. Invocar la presencia de tu madre requiere demasiado poder mágico y una situación que la reclame, es demasiado complejo... Llevamos años buscándola en distintos puntos del continente para que se presente ante nosotros y nos guíe, pero mi hermana no aparecerá hasta que tenga un paso más que dar. A Sylvana la mueve un progreso ahora inexistente; la última vez que la vimos fue hace tres años, cuando vino a Cárasto, en el nuevo Ataín, a rescatar a los niños del Orfanato. 

    —¿Quieres decir que los niños del Orfanato están bien? —pregunté ansiosa y dos o tres risitas se alzaron en el aire. 

    —Los tienes ante ti —dijo alegre la voz inocente de uno de los niños sentados a mi vera. 

    —¿Qué? ¡Pero eso es fantástico! ¡Deberíamos contarlo enseguida a la gente que los busca en Rethbel!  

    —No creo que sea buena idea… —murmuró una pequeña elfa silvestre— Vivíamos en el Orfanato de Cárasto con Innarah esperando el momento en que pudiéramos escapar de aquella prisión. Éramos huérfanos porque nuestros padres sufrieron el destino de aquellos que se opusieron a Dünharan. Muchos de ellos fueron asesinados intentando enfrentarle, otros sencillamente desaparecieron para nunca más volver. Por eso nos buscan con tanto afán… —Paró un segundo, me miró y sonrió con tristeza—: Para reunirnos con nuestros padres. 

    Me quedé de piedra al notar un testimonio tan terminante de la voz de una niña que no debía tener más de diez años. En Ataín no buscaban a los huérfanos para darles un hogar y cuidarlos, los buscaban para sacrificarlos y eliminar las amenazas de la resistencia. Por eso, de poco servía avisar a quienes buscaban de corazón. 

    —Luna, hay un motivo por el que te he traído aquí —se dirigía a mí Erden con aquella expresión que ponía solamente en los momentos que requerían de máxima seriedad—: Todo aquello que dije en la ceremonia de graduación es cierto. Mi nombre de bastardo era Joel Díez, se me asignó así debido a las raíces humanas de mi madre, a la que nunca se me permitió conocer. Tampoco sé la suerte ni el sino con los que se encontró, pero sé que algún día lo sabré, y quiero descubrirlo a tu lado. El rey nunca me reconoció como su hijo hasta que notó que podía ser una amenaza para él. Fue entonces cuando se me insertó a la fuerza en las tropas reales y se me asignó rango de aprendiz de comandante, para lavarme el cerebro y conseguir que revirtiera el odio que tenía en él en miedo, devoción…, o lo que fuera que pretendiera conmigo. Pero jamás lo consiguió. Tras un tiempo en las tropas llegaste tú y fuiste la única luz que vi en mi camino. Me enseñaste a cuestionarme todo aquello que no me cuadraba, a buscar alternativas, a decidir qué sendero quería seguir por mí mismo y no por lo que me fuera dictado… Incluso te hiciste alquimista por mí. Estaré en deuda eternamente contigo, y juntos, no me cabe duda, venceremos al ejército que Dünharan encabeza. Lo supe la noche en que te encontré en el bosque. Algo me hizo llegar hasta ti y sentí que nuestro camino sería distinto al de los demás, pero no podía exponerte contándote quién era o de dónde venía, solo espero que puedas perdonarme, porque… 

    Por una vez fui yo quien le dejó a él con la palabra en la boca. Le abracé tan fuerte que le arrebaté la voz. No había nada que perdonar, tras horas de explicación y de encaje de los pedazos del rompecabezas que se había formado en mí, pude comprender que la realidad era una muy distinta de lo que hasta el momento se me había explicado. 

    —No hay nada que perdonar, Erden… 

    Fue entonces cuando comenzó mi historia. 

    La que de verdad me pertenecía. 

      

      

   





   

      

    UN NUEVO OBJETIVO 

      

   Y a hacía dos días que había llegado a A’argan y mi vida comenzaba a normalizarse.  

    Nada más dejar la pensión en la que estuve con los niños de Cárasto y mi tía Innarah, Erden y yo nos metimos en una pequeña cabaña donde vivir. Perteneció en su momento a mi tía, que ahora se ocupaba de cuidar de nuestros pequeños amigos y no tenía tiempo para mantenerla ni interés en dejar a los niños solos. Se había convertido en una guía para ellos, y, más que eso, en una madre adoptiva en la que confiar. 

    Decidió regalar los muebles cuando se mudó, así que no había más que lo básico. Una cama hecha con maderas pulidas y un colchón, mantas y cojines de plumas; una pequeña cocina tradicional de fuego donde hacernos la comida y un antiguo pero cuidado sofá. Enseguida recolocamos los muebles que quedaban y decoramos nuestro pequeño lugar. Pusimos farolillos naturales, plantas de todo tipo en cada rincón y algún que otro tronco para sentarnos e improvisar una pequeña mesa para el espacio de comedor, que se hallaba en el medio del redondo y bonito hogar, siendo rodeado por las demás estancias. 

    Nuestra nueva vivienda se encontraba a escasos metros de la pensión y, a pesar de su diminuto tamaño, era acogedora y perfecta para nosotros dos.  

    Habíamos pasado de visitarnos a escondidas e intentando burlar las miradas de todo Rethbel a convivir bajo el mismo techo. Aun así, todavía se nos hacía complicado poder estar unidos sin miedo a que alguien nos delatara, o poder darnos la mano o mirarnos sin importar cómo cuando hubiera alguien cerca, pero era maravilloso. La materialización de nuestro momento de ser felices juntos.  

    Pero nos faltaba alguien. 

    Todos nuestros amigos y mi familia seguían en Rethbel: mi padre, Peqtor, Flora, Öss, Maya, Tröm… Gente con la que habíamos compartido tanto y que se había vuelto tan importante estaba a miles de kilómetros de distancia en un lugar oscuro y que nada bueno albergaba, y tras saber la verdad sobre Dünharan, ambos supimos que debíamos poner un plan en marcha para hacerles llegar hasta A’argan. Además, aquella vez contaríamos con ayuda. Ya no había motivos para esconderse. Todo aquel que vivía en A’argan era transparente, sincero y puro. Se notaba nada más mirar a sus ojos u oírlos hablar. No tenían miedo y, consecuentemente, nada que esconder. Por eso decidimos que, el tercer día, cuando fuésemos a comenzar a las lecciones de Alta Magia con mi tía y los niños de Cárasto, transmitiríamos aquello que sentíamos. 
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    Hablamos con Innarah y le comentamos el miedo que teníamos de que nuestros amigos y familiares tuvieran mala fortuna en aquel lugar. A pesar de no estar nosotros allí ya, los guardias y personalidades del país sabían que Flora y Öss habían formado equipo con nosotros, o que Maya y Tröm junto con otros compañeros de la academia pasaban mucho tiempo diariamente con los dos; Peqtor era como un tío para mí y mi padre era mi único familiar directo; y todos conocían a Erden y le querían tanto como a cualquier otro de la gran familia que habíamos creado. Entonces, tras compartir nuestros pensamientos, mi tía nos tranquilizó: 

    —Luna, Erden, no tenéis que temer. Vuestros seres queridos están siendo vigilados continuamente por los espíritus del Río Tulhar. He concentrado a una gran cantidad de ellos en el afluente de Rethbel, y cualquier movimiento que hagan las tropas reales me será informado incluso antes de que pueda suceder. Además, gradualmente irán llegando a A’argan. No podríamos traerles a todos a la vez porque las tropas sospecharían y quién sabe qué medidas interpondrían, pero os garantizo que dentro de poco todos irán llegando. 
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    Mi tía era la coordinadora de la gran Familia Lon’ganor, una especie de bando pacífico que velaba por el bienestar de las criaturas de ambos continentes y que pretendía encontrar la armonía de todas ellas, siempre que se pudiera, salvando todas las vidas posibles y perpetrando la paz. Ella contactó con Erden y envió los grifos a buscarnos tras notar el punto de inflexión al que el ejército de Dünharan había llegado tras nuestra graduación. Entonces, justo antes de que el rey actuara, fue cuando inició la operación. Y cuando estuvimos allí, la misión pasó a ser la de velar por la seguridad de todos aquellos a quien las tropas reales aún no habían radicalizado. 

    Irían haciendo expediciones de búsqueda de los pocos individuos neutrales que aún quedaban en Rethbel, provocando que sus espíritus de luz guardianes se encontraran con ellos e intentaran vincularse —algo parecido, aunque con matices, a la leyenda que nos había contado Peqtor nada más llegar a Rethbel— Si lo conseguían, significaba que eran aún del bando de la paz, y si por el contrario su alma había pasado al bando de Dünharan, los espíritus no conseguirían vincularse, tornándose protectores y vigilantes pacientes de que llegara el momento de volver a su intentarlo una vez pasada la verdadera Guerra de Zótragon. 

    La Familia Lon’ganor iría creciendo según las tropas reales intentaban conseguir el deseo de su déspota líder de dominar el Mundo de Sa’ah. Nuestro objetivo era proteger a todo aquel que aún no hubiera sido corrompido, y encontrar también la manera de que aquellos que por desgracia habían sido llevados por el mal camino pudieran volver a ser las criaturas felices y libres de maldad que un día fueron, conviviendo así por fin los dos continentes. 

    Tras conocer el objetivo de nuestra nueva familia, comprendí que mis seres queridos estarían bien e irían llegando, así que lejos de decidir actuar por mi cuenta como muchas veces hice en el pasado, me dediqué a aprender tanta magia como pude y a explorar y empaparme en la cultura del mundo que me acogía, tal y como hizo Erden. 
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    La primera en llegar fue Flora, acompañada por Öss. Tras buscarme durante días y no encontrarme ni tener pistas sobre mí o Erden después del incidente de la graduación, decidió marcharse al bosque a proveerlo de energía junto a su familia. Öss fue con ella, dejando atrás todo aquello que conocía. Habían formado una pareja tan fuerte como la que Erden y yo formábamos, a base de sufrimiento y soledad. 

    Una vez en el bosque, Innarah mandó a dos pequeños espíritus para comprobar que seguían en nuestro bando, y al haberlo comprobado envió a un grifo a por ellos. 

    Llegó Flora desorientada a A’argan. Hacía horas que se había subido a una criatura desconocida sin más información que una carta que ponía lo siguiente: 

      

    Querida Flora Boaz: 

      

    Quizá ahora no entiendas mucho qué está pasando, sólo confía. 

    Luna y Erden están esperándoos en A’argan, el lugar sagrado de quien aboga por la paz. 

    Aquí no os faltará de nada, aunque si no queréis partir sois libres de decidir, y si estando aquí queréis volver tendréis a vuestra disposición transporte para partir de nuevo. 

    Donde Luna y Erden os esperan, siempre seréis bienvenidos. 

      

    Familia Lon’ganor 

      

    La vi feliz, terriblemente confusa y algo seria, pero feliz. Volvíamos a estar juntas y por fin podría contarle todo aquello que hasta el momento tuve que callar por miedo a perjudicarla.  Reía de nuevo como una vez rio en el Céhamih. 

    Después de un abrazo que duró horas, le mostré toda A’argan y la ayudé a instalarse en una pequeña casa. Con el tiempo y ayuda de las demás criaturas habíamos ido construyendo hogares para los nuevos amigos que fueran llegando a aquel hermoso lugar. Le enseñé cada árbol, cada raíz, cada pequeño riachuelo; le presenté a cada una de las criaturas que en aquellos días había tenido la oportunidad de conocer… Mi mundo se volvía cada vez más ameno, y más entonces que ella estaba allí, feliz, junto a su pequeño hado querido y formando un nuevo hogar a nuestro lado. 

    —Te he echado mucho más de menos de lo que nunca podrás imaginar… —me recordaba a cada rato abrazándome— Y a ti, Erden, ¡más te vale haber cuidado a mi elfa! 

    Todos nos reíamos y le devolvíamos los abrazos y la alegría que ella nos daba. 

    Además, se animó a contarnos que desde que nos habíamos ido, Öss y ella habían comenzado una relación. Algo pequeño, como ellos —como solían decir entre risas— poco a poco y con buena letra. 

    Sin embargo, no todo eran buenas noticias. 

    Habían dejado Rethbel y sus bosques con algo más de oscuridad que nosotros. Desde que Erden y yo nos escapamos de aquel lugar, el mal había comenzado a hacerse notar. Dünharan había decidido infundir el miedo a la gente alegando que llegarían las bestias pronto —según las tropas, debido al acercamiento con el mal que habíamos causado Erden y yo traicionando al pueblo y atrayendo la oscuridad—, y por ello se debía reforzar la presencia militar en las calles. Nuestro nombre retumbaba como los tambores de guerra que pronto sonarían. Muchos habitantes se alistaron en las tropas reales y los ya formados comenzaron a patrullar, instaurando una férrea dictadura con toque de queda y libertades muy limitadas para así poder mantener el control y proteger a los habitantes de Rethbel de lo que pudiera venir, o eso era lo que el rey hacía decir a sus leales… 

    Pocos días más tarde llegaron Maya y Tröm acompañados por Peqtor y Alanna, que habían sido quienes tomaron la iniciativa de salir de aquel lugar. Peqtor llegó a A’argan sin ayuda ni nadie que fuera a buscarle, solo necesitó encontrarse con los espíritus de luz del río para saber que se le necesitaba en otro lugar, y estos le guiaron. 

    Por lo visto conocía a mi tía Innarah más de lo que yo pensaba, y no hubo necesidad de presentaciones ni explicaciones. Al contrario, fue él quien nos puso al día de la situación: 

    —Alanna estaba inquieta, más de lo normal. No quería comer ni beber y pocas noches dormía. Supe que Luna y Erden habían desaparecido, así que me volví loco buscándolos por cada rincón de Rethbel, pero era obvio que no estaban ahí, y, al notar la presencia de grifos, supe qué estaba pasando. Solo podía ser cosa tuya, Innarah, nadie domina a esas criaturas como tú —dijo con cariñosa melancolía. Hizo después una pausa, dándose tiempo para recordar. Después le devolvió la mirada a mi tía y continuó—: Dünharan se está haciendo con el control extremo y a nadie parece importarle. La gente confía en él plenamente, cegada por el miedo y la esperanza de encontrar un futuro pacífico y sencillo en Ataín. Pero yo supe desde el primer momento que eso no sería posible, conozco bien a todas las criaturas de este mundo y tras años de búsqueda e investigación continua he corroborado que no hay criaturas de Nögartoz enemigas; es más bien en Zótragon donde se encuentra el mal. 

    —Querido Peqtor... —dijo Innarah tras acariciar su cara con la ternura de quien ha amado—, sigues tan avispado como siempre. Te agradezco enormemente que hayas traído a estos dos jóvenes junto a ti. Ya nos falta menos y podremos ponernos en marcha, poco falta para que la familia Lon’ganor esté completa: Rontan, los demás niños…; ya verás, los espíritus de luz están en ello. 

    Peqtor miró a Innarah de manera triste al tiempo que situaba su mano sobre la de ella. Las cosas no parecían ir como en A’argan pensábamos. 

    —Me temo que nadie más vendrá. Los espíritus de luz han dejado Rethbel, no hay nada más que hacer allí. Todo es sombra y oscuridad. 

    Me miró entonces más decepcionado que nunca. Aquel señor entrañable y sonriente no era en ese instante quien fue tiempo atrás, y se debía a lo que, sin saberlo, significaba la despedida de mi padre y de todos aquellos amigos que aún restaban por rescatar de las garras de Dünharan. 

    —Tiene que ser un error, Peqtor; Rontan seguro que sigue siendo puro, y los niños de la academia, y… Enseguida enviaré a un equipo a buscarlos. 

    Innarah se marchaba nerviosa cuando Peqtor la cogió de la mano, parándola. Ambos se giraron hacia mí y me miraron; él serio y ella sumida en la preocupación más absoluta. Supieron por mi expresión que lo había comprendido, pero Peqtor, aun siendo consciente en un parpadeo, debía terminar de explicarse: 

    —Son fieles a Dünharan. 

    De nuevo me miraban esperando una respuesta, una salida… Pero yo era incapaz de gesticular, mantenía el rostro de quien ha dejado de creer en el mundo. Mi padre, la única familia biológica que había conocido durante tantos años hasta el momento, se había convertido en siervo de un déspota oscuro y maligno que solo buscaba dominar el mundo, y poco quedaba para hacer por él. Estaba devastada y todos lo notaron. Sin embargo, Peqtor continuó: 

    —No solo intenté traer a Maya y a Tröm. Estuve días intentando convencer a Rontan, a vuestros demás compañeros y a gente de la aldea a la que creía fiel a nuestra causa, pero todos ellos habían sido ya engañados. Solo las criaturas del bosque, como es el caso de la familia de Flora, están de nuestra parte; pero alguien debe perpetrar nuestra causa desde allí. 

    La cara de nuestro gran amigo entristeció algo más de nuevo, quedaba la peor parte: 

    —Dünharan les contó a todos que Erden era un mentiroso y un traidor que estaba de parte de Nögartoz y pretendía dominar el mundo junto a Luna, quien había decidido irse junto a él y dar la espalda a Rethbel en su lucha. Y, Luna, me temo que incluso tu padre creyó aquella sarta de mentiras. No hay nada que hacer, estáis desterrados y sois uno de los primeros objetivos de Dünharan para establecer la paz. Jamás aceptarían a un hijo ilegítimo que no sería reconocido por el rey junto a la —frenó, tomó aire y se preparó para lo que nadie creía que llegaría—: bruja negra que le acompaña. 

    Todas las miradas se giraron hacia mí, de alguna manera me daban apoyo y me acompañaban en lo que a sus ojos parecía una desgracia. Pero yo, que estaba ya harta de revolverme en la tristeza, de romperme, de llorar, de sufrir…, me negué a hacerlo. Estaba cansada de seguir la corriente de un mundo que solo buscaba desgracias y que se alegraba del mal ajeno; no era un mundo en el que estuviera dispuesta a vivir. Ya había llorado suficiente tiempo atrás, así que lejos de llorar de nuevo, me armé de valor y hablé: 

    —No os apiadéis de mí —dije al fin—. No lloréis. No añoréis. Ya no vivimos en un país maravilloso donde no ocurren desgracias y todos somos amigos. Hace tiempo que dejamos lo que creíamos que era nuestro hogar y ahora es cuando debemos alzarnos desde aquí, juntos y con lo poco que tenemos. No me doblegaré ante Dünharan ni ante nadie que crea que Erden ha llegado para quitarle el puesto a quien se cree rey y quiere perturbar la paz —frené un segundo y miré a Peqtor, segura—, incluso si ese alguien es mi padre. Si podemos salvarlos, el destino nos dará una oportunidad, y bienvenida sea; si no, no hay lugar para el sufrimiento. Toca vencer —tras aquella imperturbable decisión se hizo el silencio, y empujada por las miradas de todos entendí que esperaban que siguiera hablando, tal vez por llevar el apellido Lon’ganor, tal vez porque mi padre continuaba en Rethbel. No lo sabía con certeza, pero lo hice—: No es momento de derrumbarse. Ninguna de las criaturas por las que buscamos la paz hubiera querido vernos tristes, decaídos o cansados; es el momento de resurgir y no podemos dejarnos vencer. Ni hoy, ni nunca —dije, y cogí una bocanada de aire profunda como ninguna y grité—: ¡quedan prohibidos la tristeza y el dolor, a partir de hoy somos la Familia Lon’ganor, y como una familia lograremos nuestro objetivo! 

    Erden me cogió de la mano, la levantó y, tras reponerse junto a todos los demás, me acompañó: 

    —¡Por Lon’ganor! 

    Y todos le siguieron al unísono, entregando sus corazones a la única causa que a nuestros ojos era la vencedora: la paz. 

    

  


   
    A QUIEN ANTAÑO FUE MI PADRE 

      

   Q uerido Rontan Ta’loran: 

      

    A ti, que me has cuidado desde siempre, que me alimentaste y me enseñaste a caminar y a hablar. Que me mostraste el camino del amor y de la paz. Que me ayudaste a entender el mundo tal y como parecía ser, con sus plantas, sus criaturas y sus minerales infinitos. A ti, que me guiaste tanto como pudiste…, te digo adiós. 

    Porque ya no puedo estar a la vera de quien no espera mi compañía, y porque jamás podré permanecer al lado de quien lucha por causas injustas.  

    Cierto es que me despido, pero también te deseo amor, prosperidad y visión: amor para sobrevivir en un mundo lleno de odio; prosperidad para evolucionar desde la oscuridad en la que te has visto involucrado; visión para que cuando tus ojos decidan abrirse, contemples el mundo que de verdad te espera fuera de los muros en los que te encuentras atrapado y visualices el camino de vuelta a casa. 

    Si alguna vez decides volver y creer a la que durante tantos años fue tu hija, hazme una señal y te encontraré. 

    Sé feliz. 

      

    Quien una vez fue tu pequeña aventurera 

      

    Aquella carta llegó a su destino horas después de enviarla. Fue leída por su destinatario y este decidió ignorarla y sin una mirada de amor, nostalgia o añoranza, la rompió. Hizo añicos aquello que le escribí. Lanzó a la pequeña chimenea de la cabaña donde vivimos los trozos que quedaron del amor fraternal que nos teníamos y, tras eso, siguió con sus libros y sus minerales como si nunca nada hubiera ocurrido. Todo en la penumbra de un lugar que había dejado de ser hogar. Todo en soledad. 

    Mis pequeños amigos de luz enviados se encargaron de visualizar aquella escena, y tras contármela…, ni rencor, ni odio, ni tristeza. Él había decidido su camino, tan distinto y distante al mío, y yo lo respeté, lo acepté y lo trataría de superar. La persona que rompía aquella carta entonces no era quien años atrás la habría leído.  

    El padre que creía tener murió para mí en aquel instante; Rontan Ta’loran ya no sería jamás quien antaño fue ni Luna Ta’loran sería más su pequeña aventurera. 
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    ADAPTACIÓN 

      

   P oco a poco nos adaptamos al nuevo hogar y él a nosotros. Rehicimos nuestras vidas juntos y, mientras luchábamos con los fantasmas de nuestro pasado, ideábamos un plan para derrocar a las tropas reales. Estaba claro que no iban a parar hasta encontrarnos, y no podíamos quedarnos quietos esperando ese momento. 

    Mientras aprendíamos Alta Magia, enseñábamos también a nuestro nuevo mundo todo aquello que sabíamos sobre la alquimia, pues Innarah aseguró que también la llevaba en la sangre y, por más que doliera, debíamos aprovechar aquella ventaja. Por su parte, Peqtor y Alanna vivían de manera tranquila, llevándonos de tanto en tanto a explorar la isla flotante, invisible a ojos de quien no era puro de corazón. Pronto hubimos descubierto cada rincón del Bosque Reverso, las Cuevas de Luz o los Campos Submarinos; lugares fácilmente deducibles en apariencia por sus nombres, pero difícilmente imaginables hasta que tuvimos el placer de visitarlos. 

    Innarah, por su parte, tenía poco tiempo para dedicarnos. Se ocupaba de mantener oculta la isla para que nadie pudiera encontrarnos, y proveía a la misma de la energía necesaria para que en ella pudiera seguir existiendo vida. Era un trabajo mágico constante y exhaustivo. 

    No se mencionaba mucho a mi madre, que era más bien como una leyenda. Todos aseguraban conocer su historia y estar seguros de que existía, pero nadie la había visto en mucho tiempo, así que yo sencillamente esperaba paciente el momento en el que pudiera saber de ella o, en el peor de los casos, no saber; como había sucedido hasta entonces. 

    Cada vez me acostumbraba más a aquella vida pacífica y tranquila. Ajenos a todo mal, aunque cargando el peso de saber que en cualquier momento podía suceder lo peor y preparándonos para ello. 

    Por otra parte, Erden y yo no fuimos más la pareja que solíamos ser. Ya no teníamos de qué o de quién escondernos, no había secretos ni cabida para el miedo. Tampoco necesidad de escapar. Lo mismo pasaba para nuestros amigos, pues ahora éramos libres. Sin darnos cuenta habíamos creado familias, hogares, lugares donde sentirnos a gusto y donde refugiarnos de todo mal. Sin darnos cuenta habíamos crecido. 

    Dichoso el tiempo en que pensamos que nada malo podía volver a ocurrirnos… 

      

    

  


   
      

      

    TRAS LA CALMA, EL TEMPORAL 

      

   E ra sábado, nueve de la mañana. Erden y yo tendíamos la ropa en el pequeño porche de nuestra modesta cabaña mientras la tetera comenzaba a sonar en la diminuta cocina. El sol resplandecía en toda A’argan. Las criaturas, como de costumbre, pastaban y revoloteaban por doquier.  

    —¿Te apetece pasear? —le pregunté. 

    —Contigo, siempre. 

    Tras tomarnos el té decidimos ir a pasear por las Cuevas de Luz. Un espacio mágico —como todo allí— donde no había sitio para la oscuridad. Era ya la doceava vez que íbamos desde que llegamos, y aquel lugar siempre tenía algo bueno que ofrecernos. Nos adentramos en Bosque Reverso, que daba paso a las Cuevas, y desde allí bajamos por las escaleras de piedra que daban al lugar. 

    No había nadie, ni una pequeña criatura. Aquel día era solo para nosotros.  

    Nos sentamos y, tras notar nuestra presencia, las rocas comenzaron a actuar. De las paredes y el techo comenzaron a brotar chispas blancas, como si de lluvia se tratara. Aquellos inocuos focos de luz llenaban el lugar y se movían con suavidad a nuestro alrededor. Tras un tiempo, los blancos se tornaron azules, y tras el azul llegaron el verde, el amarillo, el violeta y todos los colores imaginables. Nos habíamos sumergido en una tormenta de calma y color de la que no queríamos salir, era todo un espectáculo. 

    Bailamos aquella mañana bajo las luces hasta que fue mediodía, y ya cansados, acostados y mirando hacia el techo, las rocas captaron nuestro cansancio y atenuaron el ambiente. Apoyé mi cabeza sobre el pecho de Erden y ahí nos quedamos durante horas, enamorados y felices. 

    Y ese momento fue eterno… 

      

    [image: ] 

      

    Pasado un tiempo, unas voces a gritos nos recordaron, desde fuera de la cueva, lo efímera que era la felicidad desde fuera de la cueva. 

    —¡Luna, Erden, responded! 

    —¡Luna! ¿¡dónde estáis!? 

    —¡Erden! 

    Subimos las escaleras tan rápido como pudimos al oír las voces de Öss, Maya y Tröm buscándonos. Estaban exhaustos, como si no hubieran dejado de correr hacía tiempo, como la noche que encontramos a los niños de Cárasto rodeando el caldero en Rethbel. Mientras nosotros dormitábamos ajenos al mundo exterior, toda A’argan nos buscaba. 

    Desperezándonos y aturdidos por la situación, intentamos adaptarnos a la luz exterior y preguntar. 

    —¿Qué está pasando, por qué nos buscáis? —preguntó Erden— ¿Ha ocurrido algo? 

    —Y con tanto empeño… Por cierto, ¿y Flora? —añadí preocupada. Öss, entonces, bajó la cabeza y Maya dio un paso hacia delante. Noté cómo mi corazón latía incesante y más rápido que nunca. Algo le había pasado a Flora, estaba claro. Si no, ella habría sabido dónde encontrarme.  

    —Eso es de lo que teníamos que hablarte, Luna… —dijo Maya. Me cogió las manos, me miró fijamente a los ojos y continuó, embargada por el miedo que hacía temblar su voz—: Flora no aparece. 

    Me quedé completamente en blanco justo antes de repasar en mi mente todos y cada uno los rincones a los que había ido con ella en A’argan. Debía haber algún lugar allí donde debiera estar. Era imposible que se hubiera perdido, imposible. Podía ser un poco despistada, pero todas las criaturas conocíamos ya aquel sitio como la palma de nuestras manos. 

    Miré a Maya y me dirigí a ella, ya que era la única que me devolvía la mirada. Los demás recuperaban el aliento o llevaban a cabo manierismos nerviosos entre sus cabelleras. 

    —Tiene que ser un error. Seguro que estará en algún lugar revoloteando, como siempre. Es algo alocada, pero no tengáis miedo, ella es así. Va a pasear a veces, pero volverá. 

    Me estaba mintiendo a mí misma. Flora nunca iba a ningún sitio sola. Ninguno de nosotros lo hacía. Todos estábamos siempre acompañados por alguno de nuestros amigos y nunca se nos pasaba por la cabeza alejarnos, pero en aquel momento debía aferrarme a una explicación así. 

    —¿Cuántas horas llevamos aquí? —me dirigía ahora a Erden 

    —Cuatro…, es casi la una.  —Respondió preocupado. 

    Solté a Maya y eché a correr dejándoles a todos tras de mí. Llevaba tres horas allí y nadie había venido a avisarme de que una de las criaturas más importantes de mi vida, mi mejor amiga, había desaparecido. Busqué sin escuchar a nadie, ignorando las voces que me llamaban constantemente desde que había comenzado a correr. Recorrí cada rincón de A’argan, cada casa, cada arbusto, cada árbol, todo. Fui tan rápido como pude a pesar de no encontrar nada, corrí y corrí buscando alguna pista que me dijera dónde se había podido meter Flora mientras cada momento que había pasado con mi amiga pasaba por delante de mis ojos. 

    —¡Luna, detente! 

    Erden me llamaba pisándome los talones. Llevaba ya bastante tiempo buscando sola y no quería parar hasta encontrar a Flora, así que pensaba continuar corriendo, pero algo me detuvo en contra de mi voluntad. Estaba tan concentrada que no reparé en frente a mí había quien me esperaba: 

    Choqué a toda velocidad contra Alanna, que al lado de Peqtor me cortaba el paso. Los miré según notaba la flojera que vino de golpe a mis piernas y ahí mismo me derrumbé. Caí al suelo y eché a llorar, cargando con la impotencia y la culpa de que a mi pequeña amiga pudiera haberle pasado algo. 

    —¿Sabes lo preocupado que me tenías? No sabemos dónde está Flora y no podemos arriesgarnos a que tú también desaparezcas —dijo Erden serio mientras intentaba tomar aire apoyado sobre sus rodillas. Tras él llegaron nuestros demás amigos, junto con los niños de Cárasto y demás criaturas de A’argan, encabezados por Innarah.  

    Mi tía se situó frente a mí, donde se encontraban Alanna y Peqtor, me ofreció su mano y con su ayuda me levanté. Ya no podía hacer más que confiar en ella. 

    —Quedan convocadas todas las criaturas de A’argan en cinco minutos en el Milenario, debemos trazar un plan —dijo más seria de lo que jamás había estado. 

    Yo había perdido la noción del tiempo mientras corría. Nos encontrábamos ya cercanos al atardecer y estábamos en medio de Bosque Reverso. Nos dirigíamos al Milenario, el árbol más grande del bosque. El primero que creció en A’argan y el que albergaba más espacio y vida en su interior.  

    Nos adentramos uno por uno y fuimos sentándonos en una especie de semicírculo de troncos para reuniones que allí había. En cuestión de minutos casi todas las criaturas del bosque hubieron llegado. Desde todo tipo de insectos hasta leones y grifos se habían reunido. Todos debatiendo por qué podía haber pasado y qué harían para remediarlo. 

    Innarah se situó en frente del semicírculo e inmediatamente se hizo el silencio. 

    —Criaturas de la Familia Lon’ganor, os he reunido aquí para declarar la situación de máxima alerta. Una de las nuestras, Flora Boaz, ha sido raptada. 

    Seguía reinando el silencio, aunque perturbado por las respiraciones aceleradas de los allí presentes que, por lo visto, presenciaban por primera vez una situación como la que estábamos viviendo.  

    —La paz se ha visto interrumpida y no vamos a quedarnos de brazos cruzados. Todos conocéis a Flora, la sílfide de Ónish. Llegó hace unas semanas junto con los demás rescatados de Ataín y ahora nos la han arrebatado. 

    Todos nos removíamos en nuestros asientos. Flora no se había perdido, era mucho peor que eso, la habían raptado, nos la habían quitado, pero… ¿cómo lo podíamos saber con certeza? Hasta donde yo sabía, todavía no teníamos ninguna pista en firme. 

    Pero Innarah estaba a punto de deshacer el último atisbo de esperanza que me quedaba: 

    —Imagino que aún muchos de vosotros tenéis la esperanza de que Flora sencillamente se haya perdido revoloteando por el bosque, pero esa no es una opción. No hay dónde esconderse o perderse en A’argan, y por desgracia, tenemos pistas que corroboran que nuestra pequeña hada ha sido alejada de nosotros sin su consentimiento —mientras explicaba todos los lugares en los que se había buscado a Flora, sacaba de un pequeño bolsillo de la túnica que llevaba una hoja de papel desgastado—. Esta mañana, Öss ha despertado y Flora ya no estaba en la cabaña que comparten, así que ha estado buscándola y tras no encontrar pista ha venido y hemos dado orden de búsqueda a todas las criaturas de A’argan, como ya sabéis. 

    Todos asentían y yo me ahogaba en la culpa de no haber ayudado a buscar hasta tan tarde. Si solo hubiera estado ahí, con ella…  

    —Tras horas de búsqueda, Öss ha vuelto a su cabaña para ver si había regresado, pero la realidad era otra muy distinta, y a falta de Flora ha encontrado a una lechuza de Ataín con una carta atada a su pata. 

    Innarah me miró un segundo antes de comenzar a leer, preparándome. Miró también a Eren y nos tomamos de la mano esperando lo peor. 

      

    A aquellos que se hacen llamar Familia Lon’ganor: 

      

    Quedan bajo arresto del reino de Dünharan por traición. 

    Arropan en su seno, entre otros, a Joel Díez, rebautizado como Erden, en busca y captura por mancillar el nombre del rey protector, designándose hijo ilegítimo del mismo y ensuciando el prestigio de la familia real. 

    Tenemos en conocimiento que también se encuentra allí Luna Ta’loran, bruja renegada que ha abandonado la causa real para favorecer a las bestias de Nögartoz. 

    Conocemos, de igual manera, la situación de otros jóvenes alquimistas de Ataín y muchas otras criaturas acusadas de emigración ilegal a las que dan asilo. 

    Desde este momento declaramos la guerra a aquellos que prefieran favorecer a la causa de los monstruos y las bestias malignas que atacan el Mundo de Sa’ah a declararse partidarios del rey legítimo de Zótragon, Dünharan Darán. 

    Tenemos ya en nuestros dominios a la sílfide que con tanto empeño han estado buscando, y poco a poco todas sus criaturas serán traídas para pagar por la pena que se les impondrá.   

    Lo que deben hacer para evitar un enfrentamiento bélico es lo siguiente: entreguen a los traidores, despójense de la energía y Valerium de que dispongan y detonen la isla ilegal en la que se ocultan.   

    Si siguen nuestras órdenes, esta guerra terminará. Dobléguense y rindan pleitesía al rey pacíficamente. De lo contrario, actuaremos de nuevo con los recursos de que disponemos. No olviden que, si hemos podido hacernos con Flora y hacerles llegar una carta, podemos enviar un ejército al completo. 

      

    Alianza de Zótragon 

      

    Todos quedamos en silencio, paralizados. Innarah, que intuía que reinaría el caos si no hablaba pronto, continuó antes de que nadie pudiera intervenir. 

    —Quien quiera partir está en su derecho de hacerlo. Proveeremos de transporte y provisiones a aquellos que no quieran acompañarnos en este viaje, nadie debe quedarse aquí en contra de su voluntad, nunca hemos sido ese tipo de bando. 

    Se dirigía serena hacia cientos de criaturas que la escuchaban quietas desde sus sitios, esperando a que quienes no quisieran seguir el camino que estábamos a punto de emprender pudieran marcharse en paz y sin compromiso, pero ni uno solo de los allí presentes hizo atisbo de moverse. Y la reacción fue muy distinta a la que todos esperábamos.  

    —La comunidad élfica luchará.  

    —La humanidad lo hará también. 

    —¡Los enanos no nos quedaremos parados! 

    Y así, uno tras uno, los líderes presentes se manifestaron y prometieron fidelidad a Innarah. Cada una de las criaturas que representaba a su especie se levantó, e incluso algunas que desconocíamos que pudieran entonar palabra hablaron para dejar clara su postura. 

    Además de elfos, humanos y enanos, se levantaron minotauros, centauros, animales, faunos, árboles, hadas, grifos, pegasos y todo aquel que se encontraba dentro del Milenario. 

    Tras eso, Innarah continuó hablando, más embargada por la emoción, pero sin perder su temple habitual: 

    —En ese caso, bienvenidos seáis todos a la Familia Lon’ganor de nuevo. Como bien sabéis, abogamos por la paz. La convivencia de todas las especies y países es nuestro objetivo, y lucharemos siempre que no quede otra opción. Sin embargo, el plan inicial no será un encuentro en el campo de batalla. Han proclamado a Dünharan rey de todo Zótragon, y ello significa que el continente está ya a su merced. 

    Todos volvíamos a escuchar a Innarah atentamente. Los objetivos eran claros: el primer paso era recuperar a Flora. Para ello, los espíritus de luz ya se habían puesto manos a la obra. Estaban rastreando todo territorio enemigo y al encontrarla mandaríamos una partida de rescate a por ella. Mientras tanto, Innarah trasladaría A’argan a territorio Nögartoz. No era seguro permanecer en Zótragon a la vista de las tropas reales, y a pesar de que casi todos allí desconocíamos el continente, debíamos explorar el nuevo territorio y asentarnos allí por el momento. Una vez Flora estuviera con nosotros, procederíamos a actuar a nuestra manera. Mediante grupos pequeños volveríamos a Zótragon en expediciones breves para devolver el sentido a todos aquellos a los que se les había arrebatado mediante miedo y mentiras. Si conseguíamos deshacer las cadenas que se les habían puesto, seríamos capaces de devolver la paz al Mundo de Sa’ah. Una vez conseguido, Dünharan y los fieles que abogaran por el imperio y la oscuridad serían arrestados y llevados a un lugar donde no causaran más estragos, eliminando así su amenaza del mundo de una vez por todas. 

    Terminó la reunión y a la espera de que los espíritus de luz nos indicaran el paradero de Flora, todo aquel que disponía de Valerium se puso a transmutarlo en lo que fuera a necesitar. Muchos crearon ungüentos o pócimas, otros lo convirtieron en energía para el traslado de la isla y otros crearon armamento por si se daba el triste caso de que se debiera usar. 

    Una parte del Valerium se reservó para la peor opción: había quien sospechaba que Dünharan estaba utilizando magia de sangre para convencer a quienes no caían rendidos por el miedo y la opresión, y si esa teoría llegaba a ser cierta, nos veríamos obligados a utilizar el Valerium para aplicarlo en los hechizos más fuertes; pero aquello eran solo conjeturas. Sin embargo, desde que Flora había desaparecido, habíamos aprendido que debíamos suponer lo peor en todo momento. 

    Aquel mineral, tan preciado y precioso, ayudaba a potenciar las propiedades de todo aquello con que se juntara. El vidrio cortaría más, las plantas medicinales curarían mejor, los ungüentos cerrarían las heridas de manera inmediata y los hechizos quintuplicarían su poder. Por ello, todo lo que se transmutó con Valerium fue supervisado por los líderes de especie. 

    Y así, segundo a segundo, nos preparamos para lo que estaba a punto de llegar. 

      

      

   





   

      

    VIAJANDO A NÖGARTOZ 

      

   A quella noche trabajamos hasta el amanecer en la tarea que se nos presentaba. Antes de salir el sol, aún sin noticias de Flora, Innarah ya había comenzado a trasladar A’argan hacia Nögartoz. Rodearíamos Zótragon por el Océano Negro, evitando toda interferencia de las tropas Reales y alejándonos lo máximo posible de Ataín. Si habían podido llegar a nosotros para raptar a Flora y, horas después, localizarnos de nuevo para enviar una carta, volverían a hacerlo en un pestañeo. Por más oculta que estuviese la isla, habían descubierto cómo entrar y necesitábamos aliados.  

    El Océano Negro se encontraba al norte de Zótragon, y se decía que más allá de sus límites no se hallaba más que el fin del mundo. Todos hicimos caso omiso de las leyendas y, enseñados por la experiencia que nos llevaba a recordar el caso de las mentiras de Dünharan, emprendimos aquel viaje sin pensar ni un minuto en abandonar el hogar que nos acompañaba. Aquella eterna masa de agua nada tenía que ver con el Mar Naranja que una vez atravesé, pero, emprendido el viaje, todas las dudas se disiparon. 

    El nombre no le hacía justicia al Océano Negro: era un lugar lleno de vida y luz. Fuimos escoltados en todo momento por ballenas, sirenas y criaturas marinas de toda índole. Aun así, contando con todas las maravillas que estábamos conociendo desde que sobrevolábamos el Océano Negro, había ciertas precauciones que debíamos seguir: en primer lugar, la magia, exceptuando la de Innarah y los líderes de especie, quedaba completamente prohibida. Incluso ellos, bajo hechizos de ocultación, serían un foco suficientemente grande como para que nos captaran. Además, el Valerium debía ser escondido en las profundidades de A’argan. Se ocultó en el pozo de Rák junto con todos los objetos transmutados con él, y solo una vez llegados a Nögartoz podríamos recuperarlo. Por último, quedaba prohibido mencionar cualquier palabra en Hügrel. Yo no conocía nada sobre ello, pero Peqtor se encargó de recordarme nuestro primer viaje con Alanna y me vinieron a la mente las palabras que pronunció para que echara a volar. «Eliov, irruc ecogém, o sunzeh reluv e surtusun e Rethbel»... Entonces le había ordenado que volara hacia Rethbel. Si lo hubiera dicho en nuestro idioma no habría funcionado, pero la ventaja y a la vez el problema eran que, por lo visto, el Hügrel atraía a la magia, y debíamos evitarlo a toda costa. 

    Seguimos todas las indicaciones al pie de la letra sin saltarnos ni un matiz de estas y, aun así… La suerte decidió no ponerse de nuestra parte. 
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    Desde que habíamos partido de Zótragon, habíamos tenido protección de todas aquellas criaturas puras que acompañaban A’argan. Sin embargo, cuando el cielo ennegreció, las criaturas fueron a refugio. Podía ser que nos siguieran desde bajo el agua, o podía ser que no. En todo caso, A’argan volvía a estar sola ante el peligro.  

    Salimos a la superficie de la isla a comprobar si todo iba bien a pesar del tiempo, pero este, cada vez más insistente, empeoraba. Un cielo completamente negro y encapotado que embravecía al mar trajo junto a él una de las peores tormentas que habríamos de ver jamás, y en un momento nos adentramos en una espiral de catástrofes naturales en la isla.  

    Innarah y todos los líderes de especie luchaban contra aquel golpe de mala suerte que azotaba a la isla con uñas y dientes. Fueron horas y horas de pesadumbre, de alejar el mal tiempo y de intentar mantener oculta a la isla y a todos aquellos que viajábamos y vivíamos en ella con muchos más recursos que hasta el momento. 

    Adryanne, maga líder de los humanos, lanzó sobre Jäi, el tanque líder de los minotauros, un hechizo en área para que pudiera resistir la tormenta que sobre A’argan se cernía y así prohibir al mal tiempo entrar. Sobre los brazos de Jäi se formó una enorme plancha azulada que hacía que el agua cayera hacia el mar y los rayos fueran parados antes de llegar a más árboles. Con todo, el esfuerzo no fue suficiente, pues con la tormenta llegó raudo el primer tornado a la isla. 

    Hünd, sílfide líder de las hadas y controlador del viento, enseguida organizó a sus pequeños amigos para frenar aquel descontrol. Formaron cortinas de aire alrededor de toda la isla impulsando hacia el exterior el tornado que intentaba entrar y, con él, el agua que este movía. A’argan parecía estar algo más segura, pero aquello no terminaría ahí. 

    Los animales, guiados por Lía, leona líder de especie, estaban ocupados protegiendo el bosque, y los centauros guiados por Khar guardaban el Valerium y patrullaban por si algún infiltrado de Dünharan conseguía adentrarse en la isla aprovechando las condiciones climatológicas. 

    Los duendes, con su líder Djün, por su parte, estudiaban la situación para guiar a Innarah y llevar a A’argan por el camino menos complicado, una tarea menos física y más mental, pero igual de ardua que la que tenían los demás líderes de especie. 

    Aquello nos dejaba a Maya, Tröm, Öss, Erden y a mí libres sin alguna otra criatura más que las menores del bosque que pudieran ayudarnos. Sabíamos que ellas solamente podían enviarnos energía para retrasar nuestro cansancio, así que, si sucedía algún otro fenómeno más lo tendríamos profundamente difícil para salir de él. 

    Y sucedió. 

     Como si de un plan macabro se tratara, frente a A’argan se formó en el océano un inmenso remolino marino que sin duda arrastraría todo aquello que se le acercara, y solo quedábamos los cinco para frenarlo. Los demás tenían ya demasiados frentes abiertos.  

    Era el momento de demostrar cuanto habíamos aprendido. 

    El primer plan que se nos ocurrió fue desviar la trayectoria de A’argan, pero a más movíamos la isla ayudándonos por la corriente de aire de las sílfides, más grande se volvía el remolino. Estaba claro que no había aparecido ahí por casualidad. Alguien lo había provocado, y entonces, cuando esa idea apareció en mi cabeza, supe cómo actuar. 

    —Debemos ir al centro del remolino —concluí. 

    —¿¡Te has vuelto loca!? ¡No podemos ir ahí, sería un suicidio! —respondió Maya. 

    —Sé que es arriesgado, pero escúchame —dije agarrando sus brazos según nos acercábamos a la vorágine—: un remolino así no se crea naturalmente. Alguien lo ha generado, y sabes tan bien como yo que las catástrofes naturales de tal magnitud solo pueden ser emprendidas y frenadas desde su epicentro, si no serían inestables. 

    —No le falta razón… —murmuró Öss. 

    —No permitiremos que te alejes de nuevo, Luna. Debe haber otra opción, seguro que la hay. —Erden se acercó serio mientras pensaba en otra solución. 

    Me giré hacia él, le acaricié la cara y le besé en la mejilla. Un segundo más tarde estaba mirándole fijamente a los ojos, dándole a entender que no había otra opción, que no era el momento de amedrentarse ante lo que fuera que estuviera amenazando a A’argan. Además, se nos terminaba el tiempo. No le quedaba más remedio que entenderme y asentir. 

    Me giré y oí cómo me seguían. Volví a darme la vuelta y les paré. 

    —Voy sola —espeté. 

    —No, de eso ni hablar —saltó enseguida aquel que me amaba. A su lado, el viento trataba de dificultar nuestras conversaciones. A pesar del esfuerzo de todos, el temporal se empezaba a hacer hueco. 

    —Esta es mi responsabilidad. Si hubiera estado con Flora cuando se la llevaron, nada de esto habría ocurrido, y no pienso arrastraros a ninguno de vosotros. No voy a aceptar un no por respuesta así que os ruego que no os opongáis. 

    —Te acompañaré digas lo que digas —replicó. 

    —No, Erden. Te necesitan aquí. Con uno de nosotros allí abajo es suficiente, y no pienso arriesgarme a perderte a ti también. 

    —¡Déjala ir sola, es una Lon’ganor, si alguien puede hacerlo, es ella! —dijo una ronca voz casi silenciada por el temporal exterior al tiempo que se acercaba el gran cuerpo que la acompañaba. 

    Era Peqtor, y me estaba dando la razón. Alanna estaba junto a él e intuí que sería mi compañera de viaje, pues esta vez no llevaba carro, sino montura. Peqtor le puso la mano sobre el hombro a Erden, dándole ánimos y explicándole sin palabras que debía permanecer quieto, y me entregó un pequeño sobre con una mezcla de Valerium en polvo y lo que parecía ser una especie de planta. 

    —Valerium y algas marinas. Deberás mezclarlos e introducir la mitad bajo tu lengua y la otra mitad frotarla sobre tus párpados. Podrás respirar y ver bajo el agua durante aproximadamente quince minutos. Sé cauta y rápida, Alanna te esperará en la superficie. 

    —¿Y una vez abajo? —pregunté mientras cogía rápidamente el saco. 

    —¡Una vez abajo solo tú sabrás la respuesta! —gritó Innarah desde el acantilado que daba inicio a la isla, exhausta por el temporal y necesitada de ayuda. Había pasado demasiado tiempo pensando, y empezábamos a quedarnos sin recursos. Innarah y los demás líderes de especie estaban ya agotados, a pesar de la energía de las demás criaturas.  

    Había llegado mi momento de actuar. 

    Tras ver sus expresiones no me lo pensé dos veces. Subí a Alanna sin intuir qué me esperaría en aquel inmenso remolino y sin haber entrado jamás en combate. Siempre deseé no tener que hacerlo, pero vista la situación, no quedaba más remedio. O entonces vencíamos, o la Familia Lon’ganor habría terminado su viaje justo antes de emprenderlo. 

    —¡Suerte, pequeña! —gritó Peqtor disimulando su preocupación mientras los demás, incrédulos e impotentes, me veían partir. 
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    Volamos juntas hasta la cortina de viento y, ahí, Hünd abrió un pequeño agujero para dejarnos pasar.  

    Estábamos fuera. Desprotegidas. Vulnerables. Solo podíamos volar.  

    Alanna iba más rápido de lo que jamás había hecho y yo me aplicaba la mezcla con una mano mientras me agarraba tan fuerte como podía con la otra. Pronto hubimos llegado al centro del agujero, y mientras recordaba las palabras que Peqtor dijo cuando vimos el gran árbol de la vida, grité esperando que el animal comprendiera mi tono de voz:  

    —¡En picado, Alanna! —grité con todas mis fuerzas y un miedo que, para mi sorpresa, no existía. 

    Alanna pareció recordarlo y bajó a toda velocidad. Entonces, a pocos centímetros de tocar el agua, salté. No lo pensé, no lo planeé, no lo preparé.  

    Solo salté. 

    Dejé atrás a los Lon’ganor y a A’argan. Ahora dependían de mí. 

    Llegué al agua y me dejé transportar por la corriente. Era una fuerza superior a mí. Solo podía dejarme llevar, haberme resistido habría sido inútil. Intenté en aquella espiral mirar hacia el centro mientras, con suavidad, apartaba las algas y criaturas que se interponían frente la cortina de agua. Una cortina que me separaba de la bestia desconocida que había generado el tornado. 

    Pasado un minuto terrible, noté un ápice de calma. El agua corría más despacio. ¿Se habría cansado lo que fuera que estuviera ahí?, ¿había llegado a un punto más débil de la espiral? Fuera como fuese, era mi momento. Nadé hacia el centro. Lo hice tan fuerte y rápido como pude, sabiendo que en cualquier momento podía volver la fuerza y conociendo que el efecto del Valerium con las algas no era eterno. No era una sirena ni vivía en el agua, no tenía agilidad ni facilidad en ese ambiente. Pero no me quedaba más remedio que salvar a todo el mundo que, sobre A’argan, me esperaba, así que puse todo mi empeño: sacudí mis brazos y mis piernas con tanta fuerza como pude y, cuanto más, nadaba más parecía que me alejaba aquella cortina de agua. No pretendían ponérmelo fácil. 

    Pero entonces, justo antes de que la espiral volviera a su punto álgido, algo desde mi lado me agarró de la mano y me estiró hacia dentro, impulsándome, dándome fuerzas, haciéndome traspasar aquella infernal espiral de una vez por todas. 

    Intenté fijarme, pero todo estaba borroso por el movimiento incesante de aquel horror. Era una silueta fina, élfica o humana; no lo pude descifrar. Casi se confundía con el mar por su color azulado, y antes de que pudiera enfocar mi vista mejor, hubo desaparecido. 

    Me había llevado directa al epicentro. 

    Una vez allí me fijé y encontré todo lo contrario a lo que esperaba…: no había ni demonios, brujas ni espectros infernales esperando para atacarme.  

    Todo estaba seco, había dejado la espiral atrás. Miré a mi alrededor y me vi delante de lo que parecía un laberinto. Era como si, de algún modo, me hubiera dirigido a la superficie de nuevo. Pero aquello no era la superficie. 

    Era el inframundo. 

      

    Luna Ta’loran: 

      

    Si quieres salvar a aquellos que se autodenominan Familia Lon’ganor, llega al fin del laberinto y, cuando allí estés, abre la cerradura de la puerta que encontrarás.  

    Tú eres la llave. 

    La guerra ha empezado. 

      

    Dünharan Darán 

      

    Me quedé sin respiración. No daba crédito de lo que estaba leyendo, pero no tenía tiempo para dudar. Era o yo o cientos de criaturas inocentes. «Lo siento», pensé. Y aparté de mi mente las imágenes de Erden, de Flora y de mi familia y amigos para comenzar a correr. Busqué el final de aquel laberinto sin dudas, sin tristeza. No tenía tiempo para ellas. 

    Corrí y recorrí cada centímetro de aquel lugar que parecía llevarme directa a donde aquel déspota macabro e infernal pretendía…  

    … y me topé de bruces con mi destino. 

    Unas escaleras de madera que descendían se posaron ante mí, y entonces bajé por ellas y la encontré: una puerta en suelo, una palanca, mi mano estirándola y entrando en ella y, de repente…, agua. Solo agua. 

    Habían desaparecido el laberinto, la puerta y la palanca. Estaba bajo la superficie, a kilómetros de la espiral que ya amainaba.  

    Pude ver con mis últimas fuerzas como A’argan sobrevolaba, ya en calma, el océano negro. Lo vi desde lejos, demasiado lejos, demasiado al fondo, pero lo vi. 

    Habíamos vencido aquella batalla, y mi viaje, según cerraba los ojos, terminaba con ella. 

    Ellos ganarían la guerra. 

      

      

   





   

      

    CAYENDO 

      

   E n un minuto caí irremediablemente hacia las profundidades de un océano que me vería morir. En un minuto me desvanecí, vi cómo el mundo a mi alrededor desaparecía. 

    Si solo hubiera tenido un minuto más…  

    En un minuto extrañé a mi padre, a Flora, a Peqtor, a Alanna, a Maya, Tröm y Öss, a Erden cuando fue Joel y cuando fue Erden, a Innarah, incluso a la madre que nunca conocí y tanta falta me hizo. En un minuto los extrañé a todos.  

    En un minuto recordé el Céhamih y lo que en él viví. 

    En un minuto, Schizandra, Ónish y Ataín vinieron a mi mente. Tras ellos me visitó el recuerdo del Mar Naranja, tan cálido y distinto al gélido Océano Negro que entonces me engullía. 

    En un minuto recordé el amor que no di, las palabras que no llegué a decir y los abrazos y caricias que no materialicé. 

    En un minuto le habría dicho a Erden cómo me sentía. Lo mucho que le amé y que aún le amaba. A Flora le hubiera reconocido todas y cada una de las veces que tuvo razón; ahora tendrían que ser los demás quienes la salvaran. A Peqtor y Alanna les hubiera dado las gracias y mil veces les habría pedido perdón por no volver a subir a la superficie. ¿Cuánto tiempo me esperaría Alanna? En un minuto les habría pedido a Tröm, Öss y Maya que no desistieran, que encontrarían a Flora… Y a Innarah le habría dado fuerzas para seguir adelante como siempre hizo. Aunque no hiciera falta, pensé que le habría ido de maravilla oír lo bien que lo estaba haciendo. 

    En un minuto, quizá, habría encontrado a mi madre. 

    Si solo hubiera tenido un minuto más… 

    Tal vez habría salvado a Rontan.  

    Tal vez, incluso…, me habría salvado a mí. 

      

      

      

    

  


   
    AYER 

      

    —Pst, ¡Luna, Luna! Ven, por aquí no hay nadie —susurraba Joel divertido. 

    Era una de nuestras noches mientras estudiábamos en la academia. En la Casa de la Alquimia encontramos un pequeño pasadizo subterráneo que llevaba directo al bosque. Nos escapábamos por allí los sábados a medianoche e íbamos a parar a lo que nosotros llamábamos «El Campo de las Estrellas Eternas». Recorríamos el camino desde el pasadizo hasta el bosque y contábamos: «Uno, dos, tres, cuatro… ¡Ese es!» Al ver el cuarto tronco de la izquierda, nos desviábamos del camino y seguíamos un pequeño sendero de piedras. Ese sendero, solo iluminado por los espíritus de luz del bosque, nos llevaba al claro de luna más especial de todo el Mundo de Sa’ah. 

    Llegábamos y nos tumbábamos uno al lado del otro entrelazando las manos. 

    —Algún día te llevaré lejos —me decía. 

    —No si consigo llevarte yo antes a ti —respondía yo acariciando sus labios. 

    Pasábamos horas y horas mirando aquel cielo estrellado y soñando despiertos hasta que la primera luz de la mañana se asomaba, recordándonos que debíamos volver a fingir. 

    —Luna… —me llamó Joel mientras volvíamos, parándose en seco. 

    Le miré, esperando a oír lo que quería decirme. 

    —De verdad te quiero —susurró. 

    —De verdad te adoro —sonreí. 

    Sonreí y sonrió. Después corrimos hasta la residencia; el sol había subido unos centímetros más.   

    Qué fácil era vivir y qué difícil nos parecía. 

      

      

      

    

  


   
    HÜGREL ANTIGUO 

      

    —¡Luna, despierta! —llegaba a mis oídos inundados. 

    —¡Está viva! —gritaba otra voz mientras alguien trataba de despertarme moviendo mis manos. 

    —¡Chicos, venid todos, Luna ha vuelto! 

    Por algún motivo las voces en mi cabeza cada vez se volvían más claras. 

    —Tesoro, lo conseguiste, has vuelto. —me decía una voz que parecía ser la de Innarah. 

    Debía estar soñando, o eso pensé hasta que le oí a él: 

    —Ahora sí que no pienso volver a quedarme cuando te vayas… —sollozaba Erden abrazado a mi regazo, tumbado en la hierba. 

    Intenté reponerme, aunque parecía imposible; el mareo repentino que sentí me devolvió a mi postura recostada en la hierba de lo que parecía ser mi hogar… 

    ¿Acaso estaba de vuelta? 

    —Sabía que sabrías cuidar de ti misma, aunque haya sido con un poco de ayuda, ¡jo, jo, jo! — reía Peqtor emocionado mientras Alanna relinchaba alegre a su lado. 

    —¿Me habéis salvado…? —murmuré con un hilo de voz. 

    —En realidad no hemos sido nosotros, Luna. Tú volviste sola, aunque, como te ha dicho Peqtor, con algo de ayuda —respondió Innarah con la primera sonrisa que la ceguera tempranera de mis ojos me permitió ver. 

    —¿Erden? —inquirí. 

    —Erden partió a buscarte nada más el océano se calmó, pero justo antes de saltar al mar… — Innarah empezó la frase que él continuaría. 

    —Te alzaste acompañada. Mírate la mano derecha, Luna —dijo, tomándola, aún abrazado a mí. 

    Miré mi mano y enfoqué mi vista tanto como pude. En ella tenía grabada una especie de símbolo azul marino con forma de espiral irregular que, por algún motivo, no parecía querer despegarse de mi piel. 

    —Eso es Hügrel antiguo, Luna. Y ese símbolo es una de las runas más complejas que existen… —me explicaba Peqtor. 

    Aún estaba aturdida del viaje que acababa de hacer sin si quiera darme cuenta cuando Innarah continuó explicándome cómo había llegado hasta allí. 

    —Alguien debió escribir esa runa en tu mano izquierda para protegerte, aunque no sabemos cuándo ni… 

    Interrumpí a Innarah, necesitaba aclarar que había oído aquello. 

    —Espera, espera, ¿alguien? —me incorporé, repentinamente clara, deshaciéndome del aturdimiento— ¡Alguien me tocó mientras estaba en el remolino! Pensé que alguno de los esbirros de Dünharan querría atraerme hacia el peligro. No conseguí ver más que su silueta, parecía como un elfo, o un humano. No pude determinar su especie, pero, siendo así…, ¡debe seguir ahí abajo, debemos ayudarle! 

    Agitada y mareada intenté ir a buscar a aquella criatura que me había ayudado, pero Peqtor me retuvo e intentó explicarse: 

    —Luna, tranquila…, nadie que pueda escribir Hügrel antiguo se mete en un remolino sin motivo aparente, y menos quien te ha escrito esa runa en particular. No está en apuros. —Me sonrió. Nadie más que Peqtor podía saber aquello, así que me obligué a mí misma a creerle. Sin embargo, aún tenía preguntas. 

    —De todas maneras…, ¿qué tiene que ver esta runa con que esté aquí y haya sobrevivido? Pensé que había muerto. De hecho, estoy casi segura de que lo hice. Estaba a kilómetros de la superficie, pude verlo antes de desvanecerme. 

    Entonces Peqtor volvió a sonreír, esta vez algo más pícaro que antes, y señaló hacia el lado contrario en el que me encontraba.  Yo, poco a poco, comencé a girarme, asustada e intrigada a partes iguales, sin saber con qué podría encontrarme. Después la vi. 

    No podía ser. 

    Azul marino, la misma tonalidad exacta que mi runa y con ella escrita en el morro. Escamas duras como la roca y unas alas que debían medir diez metros cada una. Un cuello enorme y robusto y un lomo extremadamente fuerte. Sus patas, recostadas en el suelo, dejaban que su enorme cabeza y su morro reposaran sobre ellas, apacible, mientras me miraba de manera fija. 

    Justo antes de desmayarme de nuevo por el aturdimiento escuché una voz. 

    —Ella te salvó —dijo Innarah orgullosa. 

    Era la primera vez en mi vida que veía un dragón. 

      

      

      

      

    

  


   
    NÖGARTOZ, EL CONTINENTE DE LA VERDAD 

      

   L legamos a los límites de Nögartoz y colocamos A’argan mientras avistábamos lo que parecía una partida de bienvenida. En ella había elfos, humanos, duendes, hadas, minotauros, centauros… Incluso cíclopes, faunos, animales y criaturas menores. Innarah y los demás líderes de especie bajaron enseguida y fueron recibidos por aquellos nuevos anfitriones que tan normales parecían. 

    —Bienvenidos a Nögartoz, amigos nuestros. Mi nombre es Yndra y soy la coordinadora de convivencia de Nögartoz durante esta fase lunar. Estamos encantados de recibiros en nuestro hogar y de hacerlo vuestro. Me acompañan algunos de los demás líderes de especie de Nögartoz; estos días tendremos tiempo para conocernos. Sentíos libres de actuar como en casa. Al fin y al cabo, estamos todos en territorio Lon’ganor. 

    —Agradecemos enormemente vuestra atención, Yndra. Mi nombre es Innarah y soy la líder de expedición de A’argan. También me acompañan los líderes de especie de Zótragon y sobre A’argan permanecen todos los habitantes a falta de una de nuestras amigas. Creo que estáis al corriente de la situación. 

    —Por supuesto, Innarah. Conocemos el delicado momento que habéis pasado con Dünharan y haremos todo lo posible por solucionarlo de manera rápida y eficaz. De hecho, ya estamos en ello. Ahora, lo primordial es que conozcáis Nögartoz y descanséis. Dejad que nos ocupemos de todo, seguro que ha sido un largo viaje. 

    —De nuevo os agradecemos vuestra hospitalidad, será un placer permanecer en Nögartoz. Diré a los demás que salgan de A’argan. 

    —El placer es nuestro, Innarah. A propósito, nos gustaría que conocierais a los demás líderes de especie, pero deberá ser de noche, en este momento les ha resultado imposible venir. Espero que lo entendáis… —Paró un segundo y ojeó hacia nuestra dirección—: Hemos visto que viajáis con un dragón, será un encuentro interesante. Acércate con los tuyos al anfiteatro cuando caiga el sol. Está al norte, nos veremos allí. 

    Ambas líderes hicieron el saludo Lon’ganor, que consistía en poner la palma derecha sobre el corazón, y los líderes de Nögartoz volvieron a sus quehaceres. Al poco, fuimos saliendo de A’argan y comenzamos a explorar Nögartoz como nos habían recomendado. 

    Nögartoz era tan grande como Zótragon, pero con alguna que otra diferencia. Así como en Zótragon los países estaban divididos, Nögartoz era todo uno. No había fronteras o mares que lo separaran.  Consistía en un territorio llano separado por una gran sierra conocida como las Montañas de Nör, y así quedaban divididos este y oeste. El este, donde nos encontrábamos entonces, era un lugar selvático y lleno de vida; mientras que el oeste, más allá de las montañas, estaba dominado por un ambiente semiárido, utilizado para ir a practicar hechizos y realizar entrenamientos. Una división válida tanto natural como estratégicamente. 

     Bajamos de A’argan, que ya se había adherido a aquél continente como si fuera parte de él, y comenzamos a explorar Nögartoz. 

    Las criaturas eran como nosotros, no había mucha más variedad. Su estilo de vida parecía calmado: vivían en cabañas construidas hacia las copas de unos árboles selváticos tan grandes como majestuosos. Notamos pronto que allí no había ni oscuridad ni guerra, vivían en paz y evitaban todo tipo de enfrentamiento.  

    No podía creer que fuera el mismo lugar del que me habían hablado maldades toda mi vida. 

    Rápidamente hubimos explorado el lugar y volvimos a A’argan para descansar hasta que fuera el momento de encontrarnos con los líderes de especie que quedaban. Aunque, bien pensado, habíamos conocido a todos los líderes de las especies que conocíamos. ¿Había algo más, acaso? Fuera como fuese, no faltaba mucho para dar respuesta a aquella pregunta. 

    Pasé el tiempo que quedaba hasta partir hacia el anfiteatro junto a aquella dragona que sorprendentemente había salido de la nada para salvarme. No sabía muy bien cómo agradecérselo, y había estado tan aturdida que ni lo había intentado, así que sencillamente me senté junto a ella toda la tarde y la miré, atónita de su grandeza y todavía sin saber cómo comunicarme con ella. 

    Mientras me fijaba en aquellos ojos inmensos que eran tan grandes como yo, pensé en tocar su runa, pero justo antes de que pusiera mi mano sobre su morro ella se adelantó. Colocó su morro bajo mi mano con suavidad y algo maravilloso nació dentro de las dos. 

    Sentí una conexión diferente, como si estuviera hablando conmigo misma sin decir nada, y supe instantáneamente que sería el comienzo de una muy bonita amistad. 

    Fuimos hacia el anfiteatro cuando estuvo a punto de caer el sol y quise pedirle que viniera también, aunque no sabía muy bien cómo: 

    —¿Vienes? —pregunté poco segura de que me entendiera. 

    Se quedó mirándome sin moverse, así que volví a intentarlo. 

    —¿Vienes? —repetí. Pero ella siguió sin responder y entonces Peqtor apareció. 

    —Debes hablarle en Hügrel. Es una dragona, no una elfa. 

    —Pero no sé Hügrel, Peqtor. 

    —Claro que sí, ¡jo, jo! —dijo. Y tras mi expresión de asombro, se explicó—: verás, Luna, el Hügrel va en la sangre de todos los elfos, solo tienes que activarlo. 

    —¿Y cómo se supone que puedo hacer tal cosa? —pregunté confundida. 

    —Magia, pequeña. Alguien conocedor del Hügrel debe lanzarte un hechizo —se introdujo en la conversación Innarah desde la distancia. 

    —¡Y es tu día de suerte! Jo, jo, jo —reía Peqtor. 

    Supe enseguida quién sería el que me introduciría en el idioma. Ya le había oído hablar con Alanna en Hügrel y para él no sería difícil. 

    —¿Y cómo se supone que es ese hechizo?, ¿por qué no nos lo quisieron enseñar en Zótragon? 

    —Sencillamente meteré el idioma en tu mente. Es fácil. Una vez que sepas Hügrel podrás hablar con ella sobre lo que quieras. En Zótragon no querían que supierais Hügrel porque es un idioma mágico mucho más poderoso de lo que la gente cree. No es tan fácil como transmutar Valerium sin más.  

    —Entiendo…, y, sabiendo Hügrel, ¿podré saber quién la envió? —pregunté ansiosa. 

    —Quizá ella quiera saber lo mismo, tesoro. Está vinculada a ti, pero no viene con quien la vinculó, sencillamente sintió la llamada y fue a rescatarte; es así como funcionan las invocaciones en Alta Magia. Lo que es seguro es que, juntas, un día encontráis a quien lo hizo —respondió Innarah sonriéndome. Yo tenía ya en los ojos el brillo de quien imagina algo que quiere ver suceder. 

    Cuando todo estuvo explicado, Peqtor se situó entre ella y yo y se frotó las palmas de las manos con una pizca de Valerium. Cuando el Valerium se hubo adentrado en su piel, puso una mano sobre la runa de la dragona y otra sobre la mía. Tras eso, cerró los ojos y lanzó el hechizo. 

    —¡Nieno Ucegum! 

    Peqtor mencionó esas dos palabras y, automáticamente, me sonrió.  

    —Prueba —dijo. 

    Emocionada, miré a la criatura, que, como yo, se veía algo agitada. 

    —¿Sanaev? —dije, sin querer— ¡Ah! —grité después sin entender nada. 

    No podía ser. Había pensado la palabra en mi idioma y de mi boca había salido un sonido completamente distinto al mirar a la criatura. Estaba asustada y emocionada a partes iguales, era sencillamente emocionante. 

    —Ês —contestó. Y en mi mente se dibujó un «Sí» claro como el río Tulhar. 

    —¡Peqtor, me ha contestado! ¿Lo habéis oído? ¡Podemos comunicarnos! 

    —¡Jo, jo, jo! Luna… ¡No podemos entenderos! El Hügrel suena distinto a oídos de los demás. ¡Solo funciona con la criatura a la que estás unida! Parece que dices unas cosas, pero en realidad estás diciendo otras. ¡Es lo emocionante de este idioma! 

    Erden se acercaba desde lejos para avisarnos de que era la hora, y cuando me escuchó hablar intervino rápidamente. 

    —Luna, ¿qué estáis haciendo? 

    —¡Erden, acércate, puedo comunicarme con ella! 

    —Luna —paró, manteniendo un segundo una distancia que, para él, debía ser prudencial—, acaba de rugirte. 

    —¡Ja, ja, ja! A eso me refería, pequeña… ¡Nosotros solo la hemos oído rugir, y tu Hügrel, aunque pueda parecer familiar, para nosotros es indescifrable! Además, verás que tampoco es como Alanna. Ella podría entenderte y, de hecho, lo hizo en el remolino, pero tu amiga no; no en vano son las criaturas más majestuosas. Por eso estáis conectadas. Ahora, prueba a tocar su runa. 

    Tras pensar unos segundos me giré hacia ella y toqué su morro con la mano de mi runa. 

    Instantáneamente noté la conexión que había notado justo unos instantes antes al tocarla, pero esta vez, con mucha más fuerza. Era como si las dos fuéramos una sola en ese momento. Y de algún modo supe que nunca más me separaría de ella. Recordé también, entonces, que no nos habíamos presentado. Cuando tocaba su runa no hacía falta hablar, notaba que podíamos comunicarnos con solo mirarnos. 

    —¿Cómo te llamas? Yo soy Luna Ta’loran —pensé. 

    —Encantada, Luna. Mi nombre es Lyza Drac’nur —contestó. E instantáneamente salté del susto. Aún no estaba acostumbrada a eso, pero era sencillamente maravilloso. Tendría tiempo para conocerla más en unas horas, pero ahora debíamos marcharnos, así que pensé el lugar donde quería ir y ella inclinó su cuello hacia abajo, indicándome que subiera encima. 

    No dije nada a nadie, simplemente seguí su señal y ante las miradas orgullosas de Innarah y Peqtor y la expresión atónita de Erden, subí sobre Lyza y me preparé. 

    Peqtor subió sobre Alanna, e Irenna, junto a Erden, subió a un grifo que vino a recogerles. Éramos los últimos en partir hacia el anfiteatro y debíamos llegar a tiempo. Aunque, por supuesto, con Lyza no sería un problema. Una vez estuve subida sobre su cuello, se incorporó. Era una criatura maravillosa, increíble, casi irreal. 

    Colocó sus patas sobre el suelo, incorporándose de la postura en la que había estado, y batió sus alas con la fuerza de un huracán. Una vez en el cielo esperó a que Alanna y Darium —así se llamaba el grifo de Innarah— partieran, y tras su vuelo partimos también. 

    Sobrevolamos entonces Nögartoz juntas. 

    En medio de aquel remolino de diversión y sensaciones nuevas se me ocurrió mirar mi runa, y, para mi sorpresa, brillaba con intensidad. Estaba claro que aquella unión era más que mágica. 

    Esquivaba los árboles y cabañas a toda velocidad cuando por fin avistamos el anfiteatro. Ya casi todo el mundo estaba allí y nuestros amigos nos observaban desde abajo boquiabiertos y emocionados. 

    Lyza comenzó a bajar tras Darium y Alanna, y el batir de sus alas se tornó más delicado. Descendía, y aunque lo hacía con todo el cuidado del mundo, levantó una capa de polvo sobre toda la estructura que subió hasta las nubes. Cuando terminamos de descender, me situé entre la enorme cola de Lyza y Erden, que aún miraba a mi nueva amiga con asombro. 

    Y como si de un espectáculo se tratara, tras la nube de polvo de la tierra que Lyza había levantado aparecieron tres siluetas enormes. Cada una más exótica que la anterior. 

    Muchos nos preguntábamos qué serían aquellas criaturas que se acercaban desde la distancia con el último rayo de sol a contraluz, y cuando la nube por fin se dispersó, presentó, para nuestra sorpresa, a los últimos líderes de especie de Nögartoz: un dragón negro, un titán y un árbol milenario. Un segundo más tarde, un gran rugido y sus fuertes voces nos despertaban de nuestro letargo: 

    —¡Bienvenidos a Nögartoz! —exclamaron. Y el anfiteatro tembló y gritó de alegría. 

    Tras ellos apareció Yndra, llena de júbilo. En Zótragon no existían ni dragones ni titanes, y mucho menos árboles parlantes. Enseguida entendimos que los titanes, aquellos gigantes con la fuerza de cien tornados, eran reales, que había muchos más dragones y que no era ese el único árbol que hablaba y caminaba, sino que todos lo hacían, aunque lo acabáramos de descubrir.  

    El mundo que conocíamos se transformaba de nuevo, y los habitantes que en él había cada día se volvían más extraños y magníficos en aquel hogar. Con su ayuda, estaba segura, lograríamos traer a Flora de vuelta y restablecer la paz. 

      

      

   





   

      

    DESTINO: SÍLFIDE 

     

   T ras conocer a nuestros nuevos compañeros de vida y entrenar junto a ellos durante dos días y una noche sin cesar, fuimos a descansar. 

    Comenzábamos a comprender que todas las criaturas podíamos entendernos y trabajar unidas, y cada vez era menos extraño hablar con un titán o un árbol; por no contar con que Lyza ya no era la única de su especie; cientos de dragones vivían en calma en las tierras lejanas de Nögartoz esperando a ser vinculados. 

    El lugar nos había descubierto infinidad de secretos, y los abrazamos y aceptamos en nuestras vidas. Pero, entre el caos y el aprendizaje, se terminaba el tiempo de una de las nuestras, y nadie podía obviar eso. 

    Era ya la última noche antes de que venciera la semana que Dünharan nos había dado de plazo para tener noticias de Flora, así que era nuestro último momento para actuar.  

    —Partiremos al amanecer hacia Zótragon. En una hora saldrán cinco partidas y rodearemos el continente. Cada una irá a un país distinto y nos desplegaremos dentro de él de manera discreta. —Yndra tomó un segundo para comprobar que todos lo comprendíamos y después continuó—: Las partidas siguientes deberán esperar a la señal de los espíritus para aparecer. Si no es necesaria ayuda o encontramos a Flora antes de que ocurra algo, permaneceréis aquí. 

    El plan estaba claro. Llegar sin llamar la atención, buscar a Flora o alguna pista sobre ella lo más rápidamente que pudiéramos y volver sin causar estragos. 

    Iríamos camuflados por un hechizo de ocultación que se nos lanzaría junto antes de partir y duraría aproximadamente diez horas. Antes de que ese tiempo hubiera pasado, debíamos estar de vuelta en Nögartoz. De lo contrario, lo más probable era no volver. 

    Los grupos estarían formados por un volador —una criatura que pudiera transportarnos por el aire—, un mago, un alquimista, un curandero y un estratega. Además, nuestros espíritus de luz nos acompañarían para mantenernos informados de la situación que vivían los otros equipos por si debíamos partir a rescatarlos. Los gigantes permanecerían en Nögartoz junto a las partidas que no salieran y lo protegerían ante cualquier amenaza. Por su parte, los árboles de un continente mandarían señales a los del otro para mantenernos localizados y levantarse para luchar en el peor de los casos. 

    El problema era el siguiente: una vez allí…, ¿cómo encontraríamos a Flora? 

    Innarah tenía la respuesta. 

    —Como bien sabéis, Flora forma parte de la Familia Lon’ganor, y solo entre nosotros podemos invocarnos. Los magos que permanezcáis aquí debéis invocar su presencia durante todo el tiempo que podáis. Es un hechizo inestable y será cuanto menos difícil. Además, es posible que atraiga a las tropas de Dünharan si no lo hacemos de manera apropiada. Pero si conseguís una localización, aunque solo sea en qué país se encuentra mientras llegamos, habremos dado un gran paso. Los curanderos y los alquimistas haced uso del Valerium si es necesario para potenciar el hechizo y ayudar a los invocadores. 

    —¡Hoy volveremos a casa con Flora! —gritó Yndra animándonos mientras hacía el saludo Lon’ganor.  
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    Enseguida se formaron los equipos y la primera partida se preparó para salir. 

    Yndra la encabezaría con su dragón, Ylo. Ella sería quien coordinaría a las demás partidas desde la distancia y él el volador; tras ellos irían Innarah como maga, Peqtor como alquimista y curandero y Djün de estratega. Eran el equipo más preparado y por tanto marcharían hacia Ataín, más concretamente a Rethbel. Era la localización más probable de Flora, ya que era allí donde más difícil acceso había por la presencia de las tropas de Dünharan. 

    Todo el mundo los vitoreaba y les deseaba suerte mientras, sobre ellos, dos pequeños duendes lanzaban Valerium encantado y mencionaban en Hügrel palabras que nadie entendía, pero que servirían para ocultarles a ojos del mundo. 

    Poco a poco, mientras se alejaban, comenzaron a hacerse transparentes bajo el cielo de Nögartoz y supimos que era nuestro momento. 

    —Lyza Drac’nur: voladora; Luna Ta’loran: maga; Maya Mandoz: alquimista; Ül Taj: curandero; Omgot Riqnumar: estratega. 

    Nuestros cinco nombres fueron entonados —el mío, con una especialidad distinta, pues por mi apellido no sería alquimista, sino maga— y nos preparamos. Primero puse mi runa sobre la de Lyza y se lo expliqué rápidamente mientras se preparaban para lanzarnos el hechizo. 

    Era la primera vez que partía a un lugar tan lejano sin Erden, pero sabía que era necesario que él fuera a Jör. Al fin y al cabo, era su territorio, y yo estaba destinada a Ónish, mi lugar natal. Así que justo antes de partir hacia el lugar de lanzamiento de hechizo, me acerqué a él para despedirme: 

    —Ten mucho cuidado, te lo ruego. 

    —Aún no me puedo creer que vayamos a separarnos otra vez… 

    —Sabes que nos irá bien, debemos encontrar a Flora y nadie mejor que tú conoce Jör. Confío en ti, tesoro. 

    —Y yo en ti, amor mío, cuídate. 

    Me tragué las lágrimas que pretendían salir de mí, me acerqué algo más, le sonreí y, justo antes de marcharme, noté cómo un enorme morro me empujaba desde la espalda hacia Erden. Capté enseguida la intención de Lyza y, comprendiendo que quizá sería la última vez que le viera, le besé, aquella vez, con el corazón en los labios. 

    —Prométeme que volveré a verte, no puedo perderte a ti también —le rogué aferrada a su pecho. Había contenido las palabras hasta entonces, pero no podía más.  

    —Volveré a hechizarme con estos ojos grises, aunque para ello deba darle la vuelta a Zótragon, mi vida. 

      

    [image: ] 

      

    Subí sobre Lyza con los demás y esperé a que lanzaran el hechizo sobre nosotros. Había llegado el momento de partir y me inundé en lágrimas en cuanto noté que mi piel comenzaba a desvanecerse a la vista de Erden. 

    —No intentes aguantar más, a mí también me cuesta horrores alejarme de Tröm, pero llorar es bueno. 

    —Maya, perdóname… ¿Estás bien? 

    Me giré hacia ella y estaba empapada en dolor. Tröm para ella era como Erden para mí, con una diferencia: a pesar de quererse el uno al otro tanto como nosotros hacíamos, nunca se lo habían dicho. No hubo una declaración, ni un beso de despedida, ni un abrazo siquiera. 

    —Le he deseado suerte y le he pedido que se cuidara, pero no he tenido valor para más —confesó. 

    Y según nos alzábamos y comenzábamos a desaparecer vi a Erden y Tröm mirando hacia el cielo, observando como nuestras siluetas se dispersaban en el aire y esperando a ser hechizados. 

    —Maya…, creo que alguien se ha quedado con ganas de decirte algo. 

    Ella se giró, y según nos alejábamos, contempló como Tröm le hacía señas desde abajo y movía los brazos desesperadamente intentando captar su atención. Cuando ella por fin le miró ocurrió: 

    —¡Maya, te quiero, volveré a por ti! 

    Maya se quedó petrificada. Tras años de espera y de quererse manteniéndolo en secreto el uno del otro, notó que solo quedaba aquella oportunidad. No podía creer que no estuviera diciéndole nada. 

    —¡Maya, reacciona! ¡Contéstale! ¡Puede que sea la última vez que le veas! —grité zarandeándola mientras los demás sobre Lyza la miraban esperando su reacción. 

    —¡Volveremos ambos, amor mío, nos queda mucho por vivir! —respondió por fin. 

    Entonces, allí abajo todo se llenó de vítores y alegría. Dentro del caos y la tristeza de aquella situación había nacido un momento de ternura. Yo miré a Erden un momento más y soñé que aquella no fuera la última vez que nos viéramos. 

    Después, desaparecimos. 
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    Sobrevolamos el Océano Negro con una facilidad inquietante, como si ningún peligro se ocultara en él, y llegamos a Ónish sin problema alguno. Aunque allí las cosas parecían muy distintas a como un día fueron. 

    Los bosques del que un día fue mi país estaban decaídos, muchas de sus plantas habían muerto y por los ríos casi no corría agua. No encontramos criaturas, y las casas y comercios estaban destrozados.  

    El Ónish que había dejado hacía tres años había desaparecido y parecía no haber vuelta atrás. 

    Atravesamos el bosque y su villa colindante. El terreno se veía cada vez más devastado. Según nos acercábamos a Schizandra, el miedo se apoderaba de mí. ¿Qué habría pasado allí? No podía dejar de preguntármelo. Mientras tanto, el equipo de búsqueda y localización de Flora trabajaba duro en Nögartoz para darnos alguna pista, pero por el momento no llegaban noticias y nuestros espíritus de luz permanecían calmados. 

    En tres horas hubimos recorrido todo Ónish a excepción de su capital, a la que estábamos a punto de llegar: Schizandra, mi antiguo hogar, me esperaba. 

    Me acerqué a las puertas de la villa y contemplé aquello que temía ver: cada centímetro de Schizandra estaba completamente vacío. No quedaba nada de la vida que una vez hubo allí. Ni la academia, ni el club Elfos Curiosos, ni los minerales que solía explorar. Nada. 

    Era una situación devastadora y, según explorábamos, pasaban las horas. Ya solo quedaban dos lugares por visitar en aquella villa: uno era el puerto, y el otro era la casa donde solía vivir. Sabía que el puerto estaba lejos aún y debía ir primero a encontrarme con mis fantasmas. Si había alguna pista, ese era el lugar donde encontrarla. 

    Me acerqué a mi antiguo hogar, o, más bien, a lo que quedaba de él. Aquellas cuatro paredes ya no eran lo que antaño fueron, pero cuando estaba a punto de derrumbarme, todos los recuerdos de mi infancia volvieron a mí y me di cuenta de algo que había pasado por alto hasta entonces: había un elfo negro en Schizandra que vivía bajo tierra; a él no podían haberle encontrado. Nunca habló mucho con nadie y era reacio a acercarse a cualquier tipo de criatura, pero mi única oportunidad de saber qué había pasado allí era él. 

    Los niños no nos acercábamos a su escondite por los rumores. Se oía que era peligroso y que lo mejor era no acercarse, así que sencillamente le dejábamos vivir en paz; pero ya nada me asustaba más que no encontrar a Flora, y con esa idea fui corriendo hasta el lugar donde se encontraba su pequeña guarida, cerca de las montañas. 

    Entré por una cueva oscura y húmeda y corrí hasta su puerta mientras mis compañeros esperaban fuera, ajenos a todo. Toqué tan fuerte y tantas veces como pude, hasta que de mis nudillos comenzó a salir una sangre frustrada. 

    La puerta estaba intacta, por allí no podían haber pasado las tropas de Dünharan. Sin embargo, nadie respondía. 

    ¿Seguiría aquel elfo allí o se lo habrían llevado también? Comenzaba a desesperarme.  

    —¡Luna, tenemos que irnos, nos quedan tres horas y aún hay que ir al puerto! —Cuando Maya hubo dicho mi nombre, algo sonó dentro de la casa. Alguien se había movido y enseguida hablaría: 

    —¿Luna Ta’loran? —preguntó una voz ronca y fuerte desde el otro lado de la puerta. 

    —¡La misma! Por favor, ¡abra la puerta! 

    —¡Es imposible! ¡Luna Ta’loran murió hace un año! ¡Falacias! —contestó aquella voz. No sabía qué contestar. ¿Qué clase de rumores había esparcido Dünharan en mi pueblo natal? 

    —No sé qué habrá pasado o qué le habrán dicho, pero soy Luna y estoy aquí mismo, por favor, abra, ¡necesitamos su ayuda! 

    —Solo abriré con una condición. 

    —Dígala, ¡por favor! 

    —Debes pasar sin compañía. 

    —Así será —aseguré. 

    De repente se comenzaron a oír cantidad de candados abriéndose. Toda seguridad parecía ser poca, al fin y al cabo. Un candado abierto, dos candados abiertos, tres candados abiertos, cuatro, cinco, y hasta nueve candados abrió aquella criatura antes de mencionar quién sabe qué en Hügrel para abrir la puerta y que yo pasara. 

    Abrió ligeramente, lo justo para que pudiera pasar y cerrarla de un portazo enseguida que hube estado dentro, para que nadie más entrara. Pero, para mi sorpresa, tampoco dentro había nada ni nadie. Una habitación cuadrada de piedra completamente vacía y el silencio me envolvían cuando una voz me sobresaltó: 

    —¿No esperarías que me mostrara sin antes comprobar que de verdad eras tú? No eres la única que sabe esconderse —dijo. Y reparé en que, a mí, ahora, solo me veía yo. 

    Me recompuse y contesté tan seria como mi inquietud me permitió. 

    —Supongo que no. Estoy bajo hechizo de ocultación y nadie podrá verme hasta dentro de tres horas. Necesitamos su ayuda; Zótragon está en serios problemas debido a Dünharan y estamos buscando a una de nuestras aliadas. 

    —Luna, ahórrate las explicaciones —dijo con arrogancia—. Sé la historia, conozco los métodos de Dünharan y sé que buscáis a Flora. 

    Me tragué las ganas de responderle a aquel tono y pregunté: 

    —¿Cómo conoce a Flora? 

    —No la conozco, sencillamente lo sé, como muchas otras cosas. Los elfos oscuros no nos mantenemos ocultos sin saber qué pasa en el exterior —aquel tono irritante y de superioridad comenzaba a mosquearme, pero era la única oportunidad que tenía de saber qué o quién había pasado por Schizandra, aunque ya me lo imaginaba—. Dünharan va a por vosotros, no estáis seguros aquí. Tampoco vuestros amigos en los demás países de Zótragon. Debéis marcharos, no podéis quedaros solo por ella. 

    —¿¡Cómo te atreves!? No sabes nada de Flora. No sabes cuánto hemos sufrido para llegar hasta ella. Venir fue un error —mi tono y mis palabras hacia él pasaron del mayor de los respetos al desprecio más latente. No había ido hasta allí para perder el tiempo, pero justo cuando me di la vuelta para marcharme, se dirigió a mí. 

    —Alguna cosa sé, Luna Lon’ganor... —dijo. Y me petrifiqué. Solo en Nögartoz conocían que el apellido de Sylvana era también el mío. Entonces supe que debía calmarme y salir de aquella cueva con la mayor cantidad de información posible. 

    —Está bien —dije, tomando aire—, necesito que me digas ahora mismo si sabes cualquier cosa sobre Flora. Están partiendo equipos de búsqueda desde Nögartoz cada poco tiempo a buscarla. 

    —Da orden de retirada en ese mismo instante u ocurrirán desgracias. Después podremos hablar sobre tu amiga. 

    —¡Eso es imposible, no tengo rango para hacerlo! 

    —Di que la has encontrado —dijo. Y yo quise replicar, pero no lo permitió. El plan estaba ya trazado y no había lugar a modificaciones—. Hazlo, o lo peor ocurrirá. Debes poder ocuparte sola de este asunto o el mundo acabará contigo y con los tuyos. 

    No me hacía falta verle para saber que iba completamente en serio. Si no daba orden de retirada a todas las unidades, algo horroroso ocurriría. Lo sabía por su voz, me lo había transmitido. No estaba mintiendo y no le interesaba hacerlo, así que decidí actuar. Salí por la puerta corriendo y mis compañeros comenzaron a preguntar justo antes de que dijera nada. Después, uní la runa de Lyza con la mía y le expliqué en un segundo qué había ocurrido. Ambas sabíamos qué hacer. 

    —¡Inaos ianutnutsne! 

    Lancé un hechizo de somnolencia sobre todos mis compañeros y cayeron rendidos. En un segundo, Lyza estaba subiéndoselos al lomo y llevándolos de vuelta a Nögartoz. Mientras se alejaban, mandé a mi espíritu de luz a dar orden de retirada a las partidas restantes. El mensaje que daría era el siguiente: 

    Flora ha aparecido. Estaremos a salvo mientras Lyza lleva a nuestros compañeros a Nögartoz, y tras dejarlos vendrá a por nosotras, que estamos a resguardo en Schizandra. Nos encontraremos todos allí muy pronto.  

    Familia Lon’ganor, hemos vencido. 

    Con Lyza como mi única confidente y el tiempo a contrarreloj, volví corriendo a donde aquel elfo me esperaba y cerré a toda prisa la puerta. 

    Ya se veía a alguien al otro lado. 

    Un elfo de sorprendentemente joven apariencia, cabello negro y ropa lúgubre me esperaba apoyado en una de las paredes de aquella habitación. 

    —Flora está bien —dijo. 

    —¿Eres consciente de la movilización que acabas de provocar? Necesito garantías, mi mejor amiga está en peligro ahora mismo. 

    —Pregúntale tú misma. 

    —¿¡Está aquí!? 

    —Salta a la vista que no. 

    —¡Déjate ya de juegos! —Había hecho cuanto me había pedido, pero no obtenía nada a cambio de aquella criatura. 

    —Flora está bien y podrás preguntarle tú misma en cuanto vayas a buscarla; todo lo que piden para soltarla es a ti. Si tú vas, a ella la soltarán. ¿No es eso lo que querías? Por cierto, mi nombre es Lorten, por si deseas dirigirte a mí; aunque no parece interesarte. 

    Una vez más me quedaba sin saber qué contestar. ¿Acaso estaba en una trampa?, ¿era Lorten de las tropas de Dünharan?, ¿estaba jugando conmigo y era una patraña o simplemente estaba alucinando?  

    —Luna, no estoy bromeando, piden tu cabeza. Si no te entregas no soltarán a Flora. Y deja ya de alterarte, eres profundamente irritante. 

    Si yo era profundamente irritante, aquel elfo era extremadamente difícil de tratar, pero no parecía mentir, así que decidí seguir sus indicaciones. Si yo cooperaba, él tal vez también lo haría. 

    —Está bien. ¿Dónde está Flora? 

    —En el fondo del Mar Naranja. En la Prisión de Mogat. 

    —¿¡Y se supone que está bien en la Prisión de Mogat!? 

    —Está dormida. Lleva dormida desde que la raptaron. Si no, no habrían podido raptarla, no es una simple sílfide… Pero deja de entretenerte, las tropas de Dünharan ya se han movilizado y van a por ti. Se te acaba el tiempo, Ta’loran. 

    —¿Se puede saber por qué y cómo sabes todo esto en primer lugar? 

    —Alguien debe saberlo. 

    Me fijé en su mano instintivamente. Tenía una runa dibujada en ella. Una especie de línea recta de color negro. Pero no era momento de curiosear; si aquel joven tenía razón, debía apresurarme. 

    —Bien. ¿Cómo llego a ella? 

    —Lo sabes muy bien. Ya has estado allí una vez, en un navío. 

    —No puede ser, llamaría demasiado la atención en el Céhamih. 

    —¿Se te ocurre algo mejor? 

    Tenía razón. Si la única manera de llegar a Flora y salvarla era exponiéndome, debía hacerlo. Además, era por mí que ella se encontraba en aquella situación. 

    —Necesito saber que la soltarán si me entrego. 

    —Lo harán. Ella no les interesa, les interesas tú. 

    Paró un segundo, miró al techo y observó hacia mi dirección de nuevo, como si pudiera mirarme a los ojos con total claridad. 

    —Puedes intentar salvar a tu amiga o podemos quedarnos aquí hablando todo el día y dejar a Flora a merced de Dünharan. 

    Aquel elfo tenía un punto de razón. Debía mover ficha o Dünharan lo haría en mi lugar. 

    —En caso de que sea verdad, agradezco tu ayuda, Lorten. Estaré en deuda contigo. 

      

    [image: ] 

      

    Me giré decidida y comencé a correr hacia el puerto, donde un Céhamih desierto me esperaba dispuesto a partir. 

    Estaba a punto de emprender uno de los viajes más difíciles de mi vida.  

      

      

      

      

      

    LORTEN DE SCHIZANDRA 

      

   N inguna bocina, ninguna luz, ningún sonido. Ni siquiera los farolillos que una vez iluminaron el pasillo se encontraban allí. Aquel Céhamih no era al que me subí una vez. 

    En cuanto me adentré en el barco, las puertas se cerraron, como si de un encantamiento se tratara, y el movimiento comenzó. 

    No me senté, no me moví, ni si quiera parpadeé. El mundo seguía moviéndose y preparándome una encerrona mientras yo iba directa hacia la trampa. 

    ¿Verdaderamente había hecho bien? Erden y los demás estaban a miles de kilómetros de mí, solo me quedaba un pequeño saco de Valerium —el de las emergencias—, estaba sola e iba directa hacia una muerte segura; pero necesitaba que la pesadilla terminara para alguien más.  

    En un segundo me vi envuelta de una niebla densa negra que se hizo con todo el barco mientras frenaba tras unos minutos de movimiento. Yo me hice un hueco entre la negrura y, cerca de un ojo de buey, conseguí ver que ya estábamos lejos, muy lejos del puerto. Después, dispuesta a hacer uso de mi magia, me preparé para lo que pudiera venir. Sin embargo, nadie apareció. Habría preferido un ejército a lo que estaba a punto de ocurrir. 

    El barco comenzó a hundirse lentamente. Sin ruidos, sin explosiones, sin roturas. Estaba todo preparado. El Céhamih era mi cárcel y mi tumba, mi destino implacable, y yo me hundía una vez más. Esta, con él.  

    Jamás pretendieron que salvara a Flora. 

    Busqué a toda prisa una salida, pero todas las puertas estaban bloqueadas. Las ventanas eran irrompibles y no había manera de salir. 

    «Luna, piensa, algún lugar debe haber…» Me repetía a mí misma una y otra vez tratando de mantener la calma. 

    Y entonces lo recordé: ¡la grieta que estaba junto al armario! Era imposible que lo supieran; solo Flora y yo sabíamos que en nuestro antiguo camarote había un agujero, y nadie más sabía que lo habíamos tapado y con qué. Entonces no nos dimos cuenta, pero aquella primera vez ya estábamos salvándonos. 

    Mientras me deshacía de una niebla que cada vez más impregnaba el barco, subía las escaleras a toda prisa y atravesaba aquel pasillo que tan corto me pareció la primera vez y tan eterno se me hacía entonces. Llegué al camarote y el alivio nació en mí cuando lo comprobé. ¡Ahí seguía! Intacta, como si nadie se hubiera percatado de su existencia, al lado de ese maravilloso armario que tantos recuerdos me trajo y que me estaba brindando una oportunidad tan magnífica. 

    Enseguida me puse a remover las hojas y la pasta, ya endurecida, con la que habíamos tapado el agujero. Y no fue fácil partir la masa, pero el barco cada vez se hundía más y puse todo mi empeño en exprimir aquella oportunidad. A los pocos minutos, mientras la presión aumentaba, la grieta comenzó a abrirse tímidamente, y mis manos, ya magulladas, fueron tras cada pequeño hueco que se abría. El agujero cada vez se hacía más ancho y tras romper algo más la madera que restaba débil, comprobé que por él cabía mi torso, así que sin pensarlo un segundo me introduje. 

    Llegué rauda a la sala de máquinas del Céhamih. Estaba seca, intacta, como todo el barco. No me hundía por ninguna rotura, me hundía porque estaba en un barco hechizado. Dünharan había decidido no arriesgar; sería demasiado fácil salir a la superficie si lo descubría enseguida, solo habría tenido que nadar. Pero mi muerte, para entonces, era demasiado valiosa, y no se la jugarían otra vez. 

    Busqué cualquier plancha de madera que pudiera romper para salir del barco mientras seguía bajando a toda velocidad hacia el fondo del Mar Naranja, pero no encontré nada. Era imposible salir de ahí rompiendo el barco; debía hacer uso de mi última opción. 

    Los últimos gramos de Valerium. De ellos dependía vivir o morir. Vencer o que venciera Dünharan. La vida de Flora. 

    Fui a proa y me situé en uno de los costados del barco, suplicándole al destino que hubiera una bolsa de aire de las que se colocan en los navíos para hacerlos flotar. Si conseguía hacer explotar una de esas bolsas, quizá tendría una apertura y, con ella, unos segundos para salir por debajo del barco. Incluso sabiendo que se regeneraría pronto —si yo lo había pensado ellos lo habrían previsto—, debía intentarlo. Esparcí el Valerium tanto como pude para abarcar el máximo espacio posible, pero era tan poca la cantidad que me quedaba que no había garantías de que funcionara. 

    Entonces, un ruido y un golpe ensordecedores me sobresaltaron y me descubrí cayendo al suelo. 

    Habíamos llegado al fondo del Mar Naranja y no me quedaba tiempo. Si el hechizo de inmersión continuaba, el barco se enterraría y mi única oportunidad habría terminado. No podía vacilar. 

    Coloqué de nuevo el Valerium que se había esparcido con el golpe y comencé el hechizo tan rápido como el Hügrel salió de mis labios. 

    En un momento recordé a todo el mundo: Erden, Flora, Lyza, Peqtor, mi padre… Todos pasaron por delante de mis ojos junto a cada momento de mi vida. Solo me quedaba intentar sobrevivir en el mar unos segundos más. Por Flora. 

    Esta vez, sin embargo, sería sin Lyza. 

    Cogí todo el aire que cupo en mis pulmones y grité. Grité más fuerte que nunca, cogí hasta el último atisbo de aire que quedó en mí y con los ojos llenos de lágrimas le pedí al fuego que me acompañara. 

    En un segundo todo el barco se removió y la madera comenzó a quemarse. «¡Funciona!», pensé pletórica; pero tan rápido como se prendía logré ver cómo se apagaba. ¿Había sido en vano? No, no podía ser. Había ocurrido algo, había dado con una solución, lo presentía, lo notaba, y de repente… 

    … la vi. 

    Ante mí, un hueco del tamaño de mi cuerpo se había abierto, pero se cerraba de nuevo a una velocidad vertiginosa con ayuda del hechizo de Dünharan.  

    No quedaba tiempo para pensar. Corrí hacia él haciendo la neblina a un lado que intentaba frenarme y encerrarme de nuevo mientras el agua de fuera entraba rápidamente y a contracorriente me hice un hueco. Saqué mi mano mientras el agua continuaba entrando sin dejarme salir. El escape cada vez se hacía más pequeño y mi piel se rompía mientras luchaba tanto como podía por salir de aquel lugar. Ya tenía medio cuerpo fuera cuando logré afinar mi vista para ver la niebla negra corroyendo al barco. 

    Estaba a punto de cerrarse el agujero y la mitad de mi cuerpo seguía dentro todavía, intentando vencer implacable a la velocidad de cierre, al agua y al hechizo abrasador que sobre mí se cernían cada vez que tocaba el Céhamih, pero no estaba dispuesta a dejarlo ir, así que con la última fuerza de mi cuerpo y a punto de desmayarme por el poco aire que quedaba en mis pulmones, di un último empujón. 

    Estaba fuera. 

    Me alejé impulsándome en una de las paredes del navío cuando la niebla intentó por última vez atraerme hacia ella en vano. Había logrado escapar, aunque tenía el cuerpo lleno de magulladuras por la madera que había intentado atraparme y mi consciencia comenzaba a temblar. No obstante, no podía relajarme. Aún quedaba la parte más difícil, sacar a Flora de donde fuera que estuviera. 

    Como si de un guiño del destino se tratara, rebusqué en los bolsillos de mi túnica una ayuda, aunque fuera poca, para poder buscar a Flora y salir de aquel lugar, y agradecí haber sido siempre tan curiosa y guardar tantos pellizcos de naturaleza —aunque ello a veces condujera a leves discusiones con Rontan—. 

    Me quedaba media alga impregnada de Valerium de las que me dio Peqtor para poder respirar bajo el agua. Eran restos, y eso significaba que tenía menos de un minuto para salir de aquel lugar antes de que el efecto se terminara. Pero valía la pena tratar de hacerlo, así que me froté un cuarto bajo la nariz y coloqué el otro bajo mi lengua, como me dijo Peqtor la vez que luchamos contra el remolino marino. 

    Nadé buscando a Flora y afiné mi vista tanto como pude cuando un espíritu de luz apareció frente a mí para guiarme. Flora no había estado sola en ningún momento, su espíritu la había seguido y era nuestra oportunidad, debía estar cerca. 

    Nadé tras de aquella bola de luz tan fugazmente como pude con las pocas fuerzas que tenía y, de repente, vi aquello que hacía tanto tiempo que buscaba. 

    A ella. 

    Flora estaba ahí, justo al otro lado del Céhamih, en una celda de la Prisión de Mogat, rodeada de cuerpos yermos, dormidos o inconscientes cumpliendo sentencia. La macabra idea de Dünharan era la de enterrarme a su lado; dejarme morir junto a ella era la culminación de su plan. 

    La celda no tenía ranuras ni llaves, solo barrotes. De nuevo se había usado magia, y no una cualquiera. Nada más situarme frente a la jaula, una voz de ultratumba en mi cabeza comenzó a sonar. 

    —Luna Ta’loran, has llegado a tu destino final. Danos tu alma atrayendo a Sylvana. Solo así, Flora y el mundo de Sa’ah serán libres. 

    «¡Jamás!», pensé. No tenía tiempo para escuchar amenazas. Debía acercarme a Flora y corrí a hacerlo, pero nada más tomarla de la mano noté como los barrotes a su alrededor se deshacían para formar unos nuevos rodeándome a mí. Mientras tanto, la niebla volvía a envolverme, insistente. Intenté soltarla por un segundo para deshacerme del hechizo, pero fue en vano, los barrotes volvían a aparecer sobre ella con premura.  

    Había llegado mi fin, pero también había comenzado de nuevo su vida, por lo menos una de las dos saldría de allí, si era capaz de despertar y llegar flotando. Y aunque no sabía con seguridad si la dejarían ir, era lo único a lo que podía aferrarme. Me desvanecía mientras mi compañera comenzaba a alzarse y noté como mi minuto había terminado según el aire salía de mis pulmones, vaciándome. 

    Fue entonces cuando un rugido retumbante me despertó de mi pronta inconsciencia. 

    Una criatura negra colosal se acercaba a toda velocidad hacia nosotras dos mientras, con premura, los últimos centímetros de los barrotes se formaban sobre mí y se deshacían de su alrededor. 

    Arrasaba con todo aquello que se encontraba a su paso. Cada vez más se acercaba a mí y, justo antes de que el último barrote se hubiera formado, la corriente me arrastró. En ese momento, me descubrí subiendo junto a la titánica bestia hacia la superficie. Trataba de comprender en sus garras y ella volvía a rugir, esparciendo con su rugido la niebla restante, luchando contra la magia negra de Dünharan. 

    Dejando atrás, insignificante, la Prisión de Mogat. 

    Recobré la conciencia según el oxígeno de la superficie entraba en mis pulmones mientras oía como Flora, que seguía a pocos centímetros de mí, tosía para sacar el agua que se encontraba en su cuerpo. Noté también como el sentido volvía a mí y vi que, mientras las alas de aquel animal fantástico se movían a la mayor velocidad a la que había ido jamás, incluso con Lyza, me encontraba resguardada por uno de ellos de nuevo. 

    Un dragón volvía a salvarme. 

    —¡Flora, despierta! —grité inquieta, deseando volver a hablar con ella— ¡Volvemos a casa! 

    En medio de aquel desconcierto y del miedo que sentía de que nos siguieran de nuevo las tropas enemigas, intentaba despertar a mi amiga. Sin embargo, mientras lo hacía, me fijé en un detalle que llamó mi atención mucho más de lo normal. Flora estaba en la garra derecha mientras yo, desde la izquierda intentaba alcanzar su mano cuando lo vi. No era la de siempre. Tenía algo que la diferenciaba del mundo tal y como me había sucedido a mí.  

    Una runa en la palma de la mano me lo indicó, y no era una cualquiera. 

    Yo ya la había visto antes. 

    Todo comenzaba a cobrar sentido, y mientras miraba al dragón que nos sostenía y la miraba a ella, me di cuenta de tantas cosas que a punto estuvieron mis sentidos de colapsar. 

    —Lorten… —murmuré. Y el dragón, casi sonriente, giró sus profundos ojos negros hacia nosotras e inundó con ellos mis pupilas. Era él. 

    Aquella apariencia joven, su localización en Schizandra, la aparición en el momento exacto para salvarnos, tantos años de cautiverio… Lorten sabía perfectamente cuándo llegaría su momento y a quién debía estar dispuesto a salvar.  

    El compañero de viaje de Flora había aparecido. 

    Había nacido una amazona rúnica más. 

      

      

    

  


   
      

    BIENVENIDAS A CASA 

      

   F lora comenzó a despertar entre el desconcierto y el malestar de llevar días sin conciencia, pero poco a poco fue recuperando los sentidos y logré explicarle en el camino a casa lo que había sucedido. Ya hacía tiempo que habíamos salido del Mar Naranja, y Lorten nos colocó sobre su lomo nada más notar que Flora ya estaba estable. Yo la abracé tanto como pude, tratando de no aplastarla por la emoción. Había vuelto conmigo y no podía reprimir todo aquello que llevaba tiempo guardando. Ambas respiramos como hacía tiempo que no hacíamos. Habríamos podido morir en aquel Mar que vio nacer nuestra amistad, y no lo hicimos; la habría perdido a ella o a muchos de mis compañeros, pero finalmente todo había salido bien… El destino, Lyza y Lorten habían tenido mucho que ver. Comenzábamos a reponernos y le sequé las lágrimas al tiempo que ella me las secaba. Poco después, aterrizamos a A’argan entre los vítores y el llanto de nuestros amigos. 

    Los líderes de especie encabezaban la bienvenida junto con Erden, Peqtor, Maya y Öss. Y, al verlos, en un instante, la culpa y el alivio me inundaron a partes iguales. 

    Corrí hacia Erden y le abracé tan fuerte como pude. Me devolvió el abrazo y me vi en el suelo llorando junto a su pecho, vaciándome de lágrimas, cerrando los ojos ajena al mundo que nos felicitaba y nos recordaba que no estábamos solas mientras pedía perdón continuamente por haberme puesto en riesgo. 

    Eran aquellos los momentos en los que me daba cuenta de que, arriesgándome a mí, también estaba siendo profundamente egoísta. Había quien allí me amaba; había quien me quería cerca y yo no hacía más que alejarme. 

    Pasados unos minutos y el calor de nuestra familia, cuando Flora hubo saludado a todo el mundo, recibimos unos aplausos que nunca pensé merecer. Después me acerqué a Innarah y a los demás líderes y me arrodillé pidiendo perdón por actuar por mi cuenta una vez más.  

    —No quería involucrar a nadie más, quisiera pedir las más sinceras disculpas, yo… 

    Antes de poder terminar la frase, Innarah me levantó la cara suavemente y me dio la mano para que me incorporara. Yo me levanté y los miré de nuevo callada. Tenían algo que decir. El silencio de las demás criaturas no tardó en llegar. 

    —Luna Ta’loran, ante todo queremos recordarte que la Familia Lon’ganor jamás desearía dejarte sola y a merced de la oscuridad. La próxima vez, rogamos actúes sin temeridad. —Asentí al oír las palabras de Innarah—. No obstante, la valentía debe ser recompensada. Has actuado con las mejores decisiones en cada momento y has conseguido que ambas salgáis ilesas de una situación tan macabra. Como conseguiste cuando nos enfrentamos al remolino. 

    Para mí, haber salvado a mi amiga era suficiente recompensa. Vivir valía la pena si tenía a las personas más importantes para mí cerca, y por ese motivo quise intervenir. 

    —Agradezco la intención de los líderes. Sin embargo, pienso que no debo ser recompensada y no merezco estas palabras. Actué por mi cuenta porque no quise involucrar a nadie y ello supuso también la decisión de dejar atrás todo aquello que amaba. Dünharan no parará hasta encontrarme y con ello atraer a Sylvana. Solo hice lo que debía hacer, y eso seguiré haciendo —Pausé un segundo para respirar y aproveché para observar a las demás criaturas que me observaban—. Si hoy, mañana u otro día esta situación se repite, volveré a actuar sin pensar en mí, aunque ello suponga alejarme de vosotros si esta familia permanece así protegida. Tal vez sea egoísta, tal vez no sea la mejor opción, pero volveré a tomarla tantas veces como pueda salvar una vida, aunque ello suponga perder la mía.  

    Según hablaba, sentía cómo mis lágrimas me inundaban de nuevo a pesar de la seriedad con la que quería encarar el asunto.  Tras de mí, mis compañeros reaccionaban de la misma manera. 

    —Quisiera disculparme también con mis compañeros de partida —añadí—. Los hechicé e hice que Lyza los trajera dormidos hasta aquí sin poder negarse o decidir por su cuenta. Burlé su voluntad y también la de todos los demás equipos al enviar el mensaje esperanzador de que estábamos sanas y salvas cuando en ningún momento fue verdad. No obstante, como declaro, si el día de mañana las tropas de Dünharan atacan de nuevo actuaré de la misma manera. Va en mi naturaleza protegeros, pero no he tenido en cuenta la determinación de los demás, por eso mismo no deseo ninguna recompensa ni creo merecerla. 

    —Por eso mismo la mereces, Luna Ta’loran —dijo Peqtor. 

    —Tu impulsividad y tu manera de actuar han evitado una catástrofe mayor —dijo ahora Innarah—. Dünharan atacará, lo sabemos con absoluta, certeza y por ello necesitamos a la cabeza a personas que, como tú, sepan resolver rápidamente y sin dudar cualquier tipo de situación. Por ello —tomó aire y sonrió ampliamente—, te nombramos líder de escuadrón. 

    Sin saber cómo reaccionar, me quedé quieta frente a los líderes. Tardé en asimilar lo que aquello significaba y en comprender que no había nada más a lo que responder. Ahora me pedían dar media vuelta para elegir a las criaturas que seguirían mis pasos, quienes me acompañarían. Tras de mí se alzaban aplausos que jamás consideré merecer.  

    Ser líder de escuadrón era una responsabilidad de las mayores que había en la Familia Lon’ganor. Con solo los líderes de especie por encima de mí, debía tomar las decisiones más importantes y determinantes para mi equipo. Ello también suponía escuchar sus opiniones y no dejarme llevar por el impulso. Por ello, en cierta manera, junto a mi recompensa llegaba mi lección.  

    Aquel era mi sino. 

    Innarah se situó a mi lado e hizo que las demás criaturas se colocaran ante mí para esperar mi decisión. 

    —Criaturas de la Familia Lon’ganor, por el poder que Sylvana me ha conferido, ¡nombro a Luna Ta’loran líder de escuadrón de Lon’ganor! —anunció mientras de nuevo volvían mis compañeros a aplaudir. Un segundo después, tenía la palabra para comenzar a nombrar a quienes formarían mi equipo.  

    Fue entonces cuando decidí que Flora, Erden, Maya, Tröm, Öss, Lyza y Lorten, aunque todavía no comprendiera la naturaleza híbrida de este último, me acompañarían para siempre. Porque confiaba en ellos, porque los amaba, porque eran la familia que había escogido para mí y porque los llevaba grabados. A algunos en la piel; a todos en el alma. 
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    EL COMIENZO DEL FIN 

      

   D esperté aquella mañana con Erden a mi lado. Él aún dormía cuando yo, desperezándome lentamente, observaba la tranquilidad en su rostro dormido. No habíamos tenido momentos así desde hacía ya un tiempo, y cuánta falta nos hacían… 

    Todo el mundo estaba a salvo en aquel momento. Era como si Dünharan no existiera, como si la Familia Lon’ganor fuera lo único que importara. 

    Ajena al mal del exterior, decidí relajarme por un día. Me iría bien. Tosté pan y pelé algunas frutas al tiempo que esperaba a que el chocolate caliente se hiciera en un cazo, inundando la cocina con su olor. Luego aireé la cabaña y dejé que entrara el sol. Noté una leve brisa cálida y me di cuenta de que estaba llegando la primavera. Aunque en A’argan el clima siempre solía ser agradable y mantenerse estable gracias a nuestro pequeño microclima mágico, el aire de otros países llegaba a nosotros y nos recordaba la etapa del año en la que estábamos. Me perdí en mis pensamientos mirando a través de la ventana, abierta de par en par y dejando entrar la vida por ella. 

    Era sencillamente maravilloso cómo habíamos llegado hasta allí, aunque también hubiéramos pasado por cantidad de situaciones terroríficas. 

    ¿Por qué sucedía todo aquello?, ¿por qué Dünharan estaba empeñado en hacer tanto daño? Aún quedaban muchas incógnitas por descubrir. Sin embargo, no sería a la hora del desayuno. 

    Erden se levantó, me vino a dar los buenos días, me abrazó durante unos segundos y desayunamos uno al lado del otro. Cada uno de los segundos que pasaba a su lado me recordaba que no pude elegir a mejor compañero de vida. Él siempre estaba ahí, no importaba qué pasara; aparecería para sostenerme cuando cayera. Aquellos pensamientos hicieron que me sintiera egoísta una vez más. Él siempre esperándome, atento, constantemente pendiente de mí, y yo tan dispersa y lejana… Quizá no debí comportarme así, pero por algún motivo sentí que iba dentro de mí, y todavía seguía pensándolo, a pesar del resentimiento. 

    Terminé de desayunar y me marché. Había quedado con Flora y corrí a su encuentro. No teníamos pensado hablar de lo sucedido. Ambas sabíamos todo aquello que debíamos saber y no era necesaria ninguna explicación o disculpa. A pesar de todo, Flora continuaba siendo Flora y yo continuaba siendo Luna. Las mismas amigas que se enamoraron de la vida en el Céhamih. 

    Paseamos durante horas hablando de trivialidades. «Qué bonita aquella flor», «qué bien he dormido con la brisa», «qué maravilla de clima»…, cualquier cosa valía. No estábamos escondiendo nuestros sentimientos, pero tampoco necesitábamos hablar de ningún tema. Cada vez que nos mirábamos a los ojos nos decíamos todo aquello que no importaba entonar con la voz. 
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    Volvíamos hacia nuestras respectivas cabañas cuando, después de despedirme de Flora, me encontré a alguien en medio del camino. 

    Era Innarah, pero no estaba sola. La acompañaba una anciana tapada con una capa parecida a la que yo vestía en Schizandra. Me apresuré para acercarme hacia ellas, dispuesta a lo que fuera que me quisieran decir. 

    Y recordé que el mal jamás descansa. 

      

      

    

  


   
      

    EL ABISMO DE LA VERDAD 

      

   M e acerqué a Innarah y a aquella pequeña mujer dispuesta a escuchar cualquier cosa que pudiera venir. 

    —Pequeña Ta’loran, no hay tiempo para presentaciones, debo ser rápida. Me envía Sylvana, tu madre. Una vez más, los segundos no están de nuestra parte. 

    Si bien sabía que vendrían noticias, no estaba preparada para partir inmediatamente. Aún no. Era impensable una expedición de nuevo en el estado en el que nos encontrábamos. Toda la Familia Lon’ganor estaba consumida por los últimos acontecimientos y, según aquella anciana hablaba, mi corazón palpitaba con más rapidez y temor. 

    —Luna —intervino Innarah en una pausa de la anciana—, debes escuchar lo que viene a decir. Las tropas de Dünharan se están movilizando, la tierra lo ha notado. Lon’ganor debe moverse antes que Dünharan o será el fin del Mundo de Sa’ah tal y como lo conocemos. 

    Vacilé un segundo, mirando a todos lados. 

    —¡Ta’loran! —gritó aquella anciana mientras se erguía. 

    Escuché sus palabras con la sensación de que me iba a desmayar en cualquier momento. 

    —Como ha dicho Innarah, Dünharan se acerca. Eres la única que puede detenerle, Sylvana te ha elegido y es tu responsabilidad. —La anciana hizo una pausa, se relajó al tiempo que yo lo hacía y continuó—: Deberás ir al Abismo de la Verdad y deberás hacerlo sola. Nadie puede saber que estás enfrascada en esta misión más que los altos cargos. 

    Un sentimiento de miedo absoluto se apoderó de mí. Las últimas dos veces había actuado sola por propia determinación, pero esa vez era distinto, no podía elegir. Estaría sola porque la situación lo requería. Aunque intuí que, probablemente, mi decisión habría sido la misma. 

    Se oyó un rugido desde lo alto de las montañas y al alzar la vista las tres vimos como Lyza nos observaba atenta. No hacía falta traducir nada; le estaba diciendo a aquella anciana que su amazona no iría sola mientras ella estuviera ahí. La anciana, entonces, volteó su mirada hacia mí y, aunque reacia, asintió. Lyza me acompañaría. 

    Un rayo de esperanza me atravesó. Ya no estaría sola ante Dünharan, pero la carga sería aún mayor. Si a Lyza le llegaba a pasar algo, yo… 

    —¡Ta’loran! Entiende que no habrá tiempo para despedidas. Debes partir ahora mismo. Llevarás contigo este saco de Valerium. Úsalo adecuadamente y no lo malgastes, es el único que te podemos dar, se avecinan tiempos difíciles. 

    Tras tendérmelo, la anciana se acercó a mí y me tocó la frente murmurando algo que no logré entender. Lo siguiente que recuerdo es estar surcando el cielo a lomos de Lyza.  

      

    [image: ] 

      

    Me había desmayado, así que coloqué mi runa sobre la suya y pregunté qué había pasado. 

    —Pequeña Luna, la anciana grabó en tu mente el mapa hacia el Abismo de la Verdad y te desmayaste en cuanto terminó. Es un hechizo poderoso, pero ya estás recuperada. Llevamos unas horas volando y ya casi hemos llegado. 

    —No soporto la idea de estar poniéndote en peligro. ¿Cuándo terminará esta pesadilla, Lyza? 

    —Solo el destino lo sabe. 

    Entonces, tras el mensaje de Lyza, avistamos lo que con certeza debía ser el Abismo de la Verdad. En medio del océano y entre una niebla blanca cada vez más espesa apareció un gran agujero negro miles de kilómetros de profundidad. 

    —Creo que hemos llegado… —dije mientras Lyza descendía. 

    No había nadie esperando. Ni aliados ni enemigos. Aquel lugar estaba desierto y yo no sabía si alegrarme o temer al absoluto silencio. Fui a bajar del lomo de Lyza y miré hacia abajo desde el borde. Estaba claro qué debía hacer. Me acerqué a su morro y abracé a aquella criatura que tan especial era para mí, pues el recorrido que faltaba debía hacerlo sola y ambas lo intuíamos. Por eso, en un instante me giré hacia el hueco oscuro e infinito que se encontraba ante mí sin un atisbo de duda. 

    No había escaleras ni nada que se le pareciera, tampoco cuerdas ni piedras que sobresalieran para trepar, era borde y abismo. 

    Así que salté, tal y como antaño había hecho. 

    Salté con los ojos cerrados como si no hubiera otra opción y al abrirlos vi como Lyza se alejaba de mí a una velocidad terrorífica. No sabía cómo parar, pero tenía la sensación de que de alguna manera aquel lugar tenía algo que decirme. Solo quedaba dejarme llevar.  

    Y así sucedió. Poco a poco la claridad de la superficie se fue disipando y de las paredes comenzaron a salir pequeños espíritus de luz que se acercaban a mí y se adherían a mi cuerpo. Seguía bajando mientras me cubrían y noté como la velocidad cada vez era menor. Alguien —o algo— los había mandado para llevarme a algún lugar. 

    Y, entonces, el silencio. 
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    Estaba flotando en aquel gran agujero rodeada por nada más que espíritus de luz y piedras a mi alrededor. Ya no caía; tampoco subía, estaba estática, suspendida en el aire, pensando cómo el océano quedaba tan cerca y a la vez tan lejos de mí. 

    —Luna Ta’loran, acércate —pareció decir una de las piedras que me rodeaban. Después, algunos de los espíritus de luz se desprendieron de mí y se acercaron al lugar de donde provenía la voz. Cuando me di cuenta, aquellos que continuaban conmigo comenzaron a dirigirse hacia allí también, llevándome. 

    Había tocado el suelo, estaba en el fondo del abismo. 

    Los espíritus que faltaban se alejaron tras incorporarme y se colocaron alrededor de la piedra que me había hablado, formando un arco sobre ella. Entonces, como si de una puerta se tratara, cuando el último de ellos se colocó, la piedra se movió y un pasadizo apareció tras ella. 

    Comencé a caminar. Fue un reflejo, algo me atraía hacia aquel lugar de manera inevitable. Y tras andar unos minutos acompañada por las pequeñas luces, llegué a una especie de claro de luna.  

    Todo en el Mundo de Sa’ah parecía ser más mágico cada vez, no había terminado de comprender a A’argan cuando el abismo me mostraba un claro en las profundidades del planeta, a cientos de kilómetros de la superficie. Yo observé el lugar con detenimiento, olvidándome por un segundo de la voz que me había llamado; a mi alrededor había una especie de espesura del bosque, repleta de criaturas mirándome calmadas y con detenimiento. Ante mí, un pequeño estanque, también pacífico. Y, sobre mí, un cielo inmenso y la luna, a pesar de haber atravesado alguna especie de pasadizo cubierto, un abismo y el océano. 

    Aquel lugar era sencillamente hermoso, y por un minuto olvidé el temor que había sentido. No obstante, las sorpresas no terminarían ahí. Me giré y comprobé cómo el pasadizo y la piedra por las que había llegado habían desaparecido. Me disponía a buscar cuando la voz del abismo se dirigió a mí de nuevo: 

    —Luna Ta’loran, es el momento…  

    Entonces sucedió: apareció entre la espesura una silueta acompañada por todos los espíritus de luz que me habían llevado a mí hasta allí.  

    Era una criatura familiar, élfica. Afiné la vista intentando descubrir quién era, y aunque no estaba preparada para una batalla en ese momento, intenté mentalizarme y sostuve fuertemente el saco de Valerium del bolsillo de mi túnica.  

    Un saco que no sería necesario, pues de forma lenta y pausada se acercó aquella silueta a mí y con detenimiento pude observar cómo era. 

    Fue en aquel instante, el atisbé su figura, cuando todo tomó forma y sentido. 

    Alta, bella, esbelta, fuerte y con la luz acompañando su caminar. Su cabello blanco, largo y liso; tan parecido al mío como siempre pensé. Y sus orejas, largas y en punta. Cuando se aproximó, al fin, pude atisbar sus brillantes ojos grises, grandes y profundos como la luna de Lon’ganor… Y lo vi claro, tanto como el agua cristalina que nos separaba. 

    —¿Mamá…? 

    La elfa se acercó a mí con la misma calma y detenimiento que anteriormente, y con el único ruido del viento de fondo, observé por fin el rostro de quien me había dado la vida. Era más bella de lo que nunca pensé, más sonriente, con más luz. Y en sus ojos se reflejaba la lucha constante de la líder de toda una familia de miles de criaturas. 

    No lo pensé más. Estaba claro que aquella elfa era Sylvana Lon’ganor, la gran maga de la que tanto había oído hablar, autoridad suprema del lugar que llevaba su apellido, temida por todo aquel que quería infundir terror y amada por quienes se veían protegidos por su luz. Corrí hacia ella tan rápido como pude y, con los brazos abiertos, me acogió en su regazo como tantas veces habíamos soñado sin saberlo. 

    Por fin estábamos juntas. 
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    Mis lágrimas recorrían toda mi cara y no podía dejar de imaginar y añadir a mi madre en todos los momentos de mi vida. Lloré porque la había necesitado tanto y jamás la había tenido; porque le querría haber contado tantas cosas que no pude y pedirle consejos que no recibí; porque necesitaba hacerla partícipe de todas aquellas aventuras que había vivido, de cada batalla, de cada victoria, de cada derrota; lloré, y mientras lloraba, noté cómo una lágrima que no era mía recorría mi rostro. Ella también lo hacía en silencio, y fue entonces cuando comprendí que siempre había estado ahí, protegiéndome, cuidándome. 

    Al poco tiempo nos separamos y nos miramos. Sonreímos, no hacía falta presentarse. Me acarició la cara y con ternura apartó mi cabello para colocar sobre mi cuello un pequeño colgante. 

    —Luna, escúchame atentamente. No puedo quedarme mucho tiempo, el abismo es quien debe hablarte hoy. —Escuchaba las palabras de mi madre aún entre lágrimas con el miedo y la certeza de que en breves momentos dejaría de estar junto a mí de nuevo—. Siempre he estado aquí, muy cerca de ti, aunque tú no lo vieras. He observado cada uno de tus logros, cada victoria y cada tropiezo. Lo has hecho bien, muy bien, pequeña. 

    No quise interrumpir. La voz de mi madre era tan cálida y suave como siempre pensé. Además, con cada palabra notaba como su tiempo junto a mí terminaba, así que sencillamente asentí y le sonreí con la mirada menos triste que supe poner. Y mientras, para que vivieran siempre dentro de mí, di un hogar dentro del pecho a aquellas palabras, descubrí que cada una de mis hazañas había salido bien por ella: mi unión con Lyza, la salida del remolino, Lorten y Flora… Sylvana estaba detrás de todo. 

    —Debes saber la verdad, pues hay pocas criaturas en este universo que puedan parar lo que sobre él se cierne, y tú eres una de ellas, Luna. —En aquel momento, el aire se enturbió y los árboles de la espesura se agitaron. Algo estaba por venir—. Esto acaba de comenzar, cielo. Dünharan no es un déspota, tampoco un dictador, es mucho peor que todo eso. Dünharan es… 

    Volvió el viento a interrumpirnos mientras rugían con fiereza los sonidos del bosque, avisando a mi madre de que era su momento de partir. 

    —No me queda tiempo… Dünharan es uno de los cinco demonios. Hay uno en cada mundo, guiados por las normas de un rey superior. Debes derrotarle o el Mundo de Sa’ah caerá en una oscuridad de la que no se podrá salir. No podré estar a tu lado, pues existe una fuerza maligna mayor coordinando a Dünharan, y debo controlarla, pero pronto volveremos a encontrarnos. Sé cautelosa y guía a tu pueblo. Ha llegado el momento de que tú, como Luna Lon’ganor, recibas el apellido del que te privamos y tomes las riendas. 

    Me miró, y, mientras un enorme dragón plateado descendía, pronunció las últimas palabras que me dirigiría en mucho tiempo. 

    —Delego en ti y te nombro Protectora de Lon’ganor, con la responsabilidad que eso conlleva y tendiéndote el destino de todas las criaturas que te sigan. Estoy segura, hija mía, de que harás de él algo hermoso y brillante. 

    Tomó mi mano y noté como su luz pasaba rápidamente hacia mí mientras me desmayaba por la fuerza de aquella sensación. Segundos antes de desvanecerme, sin embargo, pude observar como mi madre se marchaba subida a lomos de aquella grandísima criatura plateada. 
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    Cuando desperté de mi letargo, no era la suavidad de la elfa que me trajo al mundo la que hablaba, sino los sonidos foscos de la naturaleza quienes se dirigían a mí:  

    —Luna Lon’ganor, ha llegado el momento. Protectora de Lon’ganor, encargada de Sa’ah, la vida tal y como fue conocida hasta hoy acaba de cambiar… 

    El claro de luna desapareció. Estaba de vuelta en el fondo del abismo, y aunque todo había parecido un sueño, estaba segura de que ya no era la misma; los ecos sonaban distintos dentro de mí. 

    —Deberás dirigirte al fondo del mundo, al núcleo mágico del poder. Solo tú sabrás dónde encontrarlo —continuó la voz. Y lo supe. Algo dentro de mí despertó y tuve claro dónde ir. Tal vez se trataba de algún hechizo de mi madre, o quizá del cristal blanco que me acompañaba; el mismo que escondí dentro de mi vestido, tapando ligeramente un brillo que me recordaba a ella. 

    —No obstante, no serás la única que luchará. La verdad te ha sido transmitida, pero no solo tú te enfrentarás a tu sino. Ha comenzado la batalla final… 

    En un instante me sentí tan frágil como irrompible. Era toda contradicción.  

    —Te enfrentarás al Demonio de la Ira, Dünharan. Mientras sus tropas avanzan hacia A’argan para luchar contra Lon’ganor. Mas debes apresurarte, Luna, no habrá tiempo cuando salgas del abismo… 

    —¡Abismo! —grité desesperada. 

    —Pregunta y podrás ser respondida, líder de Lon’ganor…  

    —¿¡Cómo sabré cómo vencer a Dünharan!?  

    —Allá donde nacen y mueren las emociones hallarás la respuesta… 

    Y cuando el eco dejó de sonar en aquel enorme pozo, dejándome con más incógnitas y una respuesta que no sabía descifrar, el tiempo finalizó y los espíritus de luz me envolvieron, llevándome de nuevo a la superficie. 

    

  


   
      

    DÜNHARAN Y EL CRISTAL 

      

   S ubí a lomos de Lyza, que no comprendía cómo había podido volver tan rápidamente. Por lo visto, en el abismo no pasaban los segundos como en la superficie. Lo que para mí habían sido horas, para Lyza había sido un parpadeo. No me había visto caer y ya estaba de vuelta con ella. Por ello, situé mi runa sobre la suya y le expliqué segundo por segundo lo que había sucedido.  

    No obstante, quien había entrado en aquel vacío no era quien había salido de él. Había dejado abajo a Luna Ta’loran y había resurgido como Lon’ganor, y Lyza lo notó nada más la hube tocado. Tal vez era la fuerza de Sylvana que corría dentro de mí. 

    —Comprendido. ¿Hacia dónde nos dirigimos? 

    —A Schizandra. Tan rápido como puedas, por favor. 

    Lyza batió sus alas con la mayor vehemencia. Surcamos los cielos y sobrevolamos A’argan. No había tiempo para bajar; debía llegar a mi antigua casa tan rápido como pudiese antes de que las tropas de Dünharan alcanzaran territorio Lon’ganor. 
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    Al llegar allí nos encontramos con el peor escenario que podíamos encontrar. El fuego se había apoderado del lugar: cada cabaña, cada pequeño comercio, cada árbol ardía y los aldeanos se quemaban con la aldea. 

    Invoqué un hechizo acuático tan rápido como pude, vinculándolo con Lyza mediante nuestra runa para que pudiera lanzarlo como si de sus llamas se trataran. Entonces, mientras el fuego amainaba, noté una escena que me estremeció profundamente. 

    Los aldeanos, lejos de actuar presos del miedo y el pánico, restaban impasibles en las calles de Schizandra. Esperaban a ser consumidos por las llamas sin expresión alguna. Dünharan los había debilitado, despojándoles de sus conciencias y sentimientos, y muchos de ellos perecían ya sin la posibilidad de ser salvados. Las llamas de la ira habían vencido una batalla. 

    Pero nosotras estábamos allí. No ganarían la guerra. 

    Bajé de Lyza mientras ella se apresuraba a llevar a los supervivientes a una zona segura y me dirigí rápidamente a lo que fue mi casa. Había tenido claro que el núcleo del poder se encontraba allí, donde Sylvana me había tenido a mí, a su cría; donde había dejado parte de su poder. Corrí al jardín y observé cómo todo, sin excepción, había sido quemado. No quedaba ni un ápice de vida en aquella cabaña, pero la pérdida del invernadero no era lo peor. 

    —¡Papá! —grité a quien no esperaba en Rethbel. 

    Corrí tan rápido como pude cuando vi a mi padre parado ante la puerta del invernadero. Su expresión no era la de siempre, ni su aura, ni el entorno que le rodeaba. Rontan Ta’loran había sido otra víctima más de Dünharan, y sin la certeza de si mi padre iba a vivir o a perecer como tantos otros, le llevé dentro de la cabaña e intenté resguardarle. 

    Inmediatamente me arrepentiría de aquella decisión. 

    —Qué enternecedor…, ¡padre e hija unidos de nuevo! —Cerré la puerta y me giré. Jamás había oído hablar a Dünharan, pero estaba segura de que era su voz. 

    Me giré y ahí le vi, quieto, impasible, en el centro de mi antiguo hogar. El mismo rey que nos llamaba para luchar contra la maldad años atrás se convertía en la oscuridad de la que avisaba al tiempo que dirigía mi mirada hacia él. 

    —¿Qué tal, Luna Ta’loran?, ¿o debería llamarte ya Luna Lon’ganor? Qué curioso, nos encontramos cuando al fin recibes el apellido que te pertenece, ese que tanto interés me suscita. —Sonrió con maldad—. ¿Sabes? Fue maravilloso ver cómo dabas un giro a tu vida por Erden; cómo me dabas pistas sobre tu paradero continuamente, enamorándote cada vez más de aquel bastardo, mi pequeño gancho baldío… Aunque debo admitir que me molestó levemente que entorpecieras mi plan. Y ahora creo que quiero que sepas cómo me sentí, porque sería injusto que solo yo comprendiera este sentimiento, ¿no crees, Lunita? —espetó con odio. El mismo odio que, internamente, se apoderaba de mí. Todo mi cuerpo se quemaba por dentro y notaba como la repugnancia y yo nos hacíamos una, pero no podía dejar que me venciera, estaba claro que quería verme enloquecer. 

    —No conseguirás lo que te propones, Dünharan. 

    Aunque aquel demonio se esforzaba por mantener su rostro humano, su piel se quemaba con una rapidez enfermiza. De todos sus poros comenzaba a salir humo y, poco a poco, comenzaba a convertirse en lo que realmente era. 

    —Ja, ja, ja, pequeña Luna… ¡Pero si ya lo he conseguido! ¡Observa atentamente! —gritó, alzando los brazos. 

    Y en segundo visualicé A’argan desde las alturas. Dünharan quería mostrarme algo, y cuanto más lo veía, más me consumía por dentro. 

    —¡Observa, Luna Lon’ganor! ¡Observa el caos que has traído al mundo! 

    Quienes antaño fueron benévolos ciudadanos, ahora se habían reencarnado en maldad y procuraban adentrarse en A’argan. Cientos, si no miles criaturas luchaban contra una barrera mágica erguida por la Familia Lon’ganor, y el fuego y el caos reinaban en la frontera entre el Océano Negro y Nögartoz. 

    —Sería una pena si Sylvana no apareciera, ¿verdad? Os ha salido mal, Luna, verdaderamente mal… ¡Qué lástima que os abandone una vez más, justo cuando más la necesitáis! ¿No crees que le quedó grande el nombre de Protectora de Lon’ganor? 

    Entonces volví en mí y vi de reojo como mi padre, aún en su estado de shock, comenzaba a convulsionar. El apellido de mi madre, el que me habían dado al nacer, le había perturbado. Debía tratar de despertarle y explicárselo 

    —¡Papá! ¡Sylvana no murió, venció al Käjkin! —dije mientras Dünharan bajaba la pantalla de A’argan, donde mis amigos luchaban. 

    Noté como mi padre intentaba despertar. No me quedaba más remedio que intentar ponerle de mi parte, pero aquel monstruo no me lo pondría fácil. 

    —¡Es inútil! —vociferó— ¡Rontan Ta’loran ya es mío! 

    Dünharan se revolvió en aquella fachada humana por unos segundos mientras yo le repetía a mi padre que mi madre estaba bien, pero el tiempo se me terminaba. Aquel demonio infame había pasado a su forma original y, con ella, el tejado de la casa se había desvanecido. Cuando observé el tamaño colosal de aquel titán de fuego, comprendí que la batalla final acababa de comenzar. Todo a nuestro alrededor se derretía mientras Dünharan se disponía a envolver Schizandra en llamas de nuevo. 

    Enseguida recordé lo que me había dicho el abismo. «Allá donde nacen y mueren las emociones», y, sin tener aún respuesta, repasé las emociones que tuve desde que comenzó mi aventura: cuando me enamoré, cuando perdí al amor de mi vida, cuando estuve a punto de morir, cuando salvé a Flora, cuando vi a mi madre por primera vez o cuando pensé que sería la última vez que vería a mi padre. Un nudo en mi pecho se hacía más y más grande según recordaba todos aquellos instantes, y entonces, según alzaba la mirada y me erguía valiente ante el demonio, lo tuve claro: en lo más profundo de mi pecho se hallaba la respuesta, y eso solo podía significar una cosa.  

    La respuesta se hallaba en el cristal. 

    A toda prisa intenté sacar de dentro de mi vestido el colgante que mi madre me había dado, pero una fuerza mayor lo empujaba hacia abajo, no quería salir. No estaba atascado ni se había amarrado a nada; era la magia la que lo mantenía escondido. Aún no era momento de recurrir a él. 

    Pero sí a Rontan Ta’loran, el mejor alquimista de Schizandra. El hombre que creó junto a Sylvana a Luna Lon’ganor. 

    Y eché a correr. Agarré a mi padre como pude y cargué con su peso mientras murmuraba un hechizo que le hiciera más leve, me resguardé tras de la pared del invernadero para tener algunos segundos de margen mientras Dünharan se las arreglaba para tirar la cabaña abajo, y le hablé una vez más: 

    —Papá, por favor, si queda algo de bondad en ti, respóndeme. Sé que te hice daño marchándome, pero debes creerme, fue por el bien de todos. Dünharan es uno de los cinco demonios del universo, debemos unirnos para vencerles, tú, mamá, y yo. ¡Despierta, te lo ruego! 

    Todo lo que pudiera decir era en vano. Mi padre continuaba convulsionando y sin dar respuesta. No me quedaba otra que responder sola. Así que, sabiendo que algo dentro de mí se quebraba, le dejé allí y fui a enfrentar a mi destino con una ferocidad que no esperaba en mí.  

    Y me alcé. 

    Me repuse, respiré hondo y salí del escondite. Había llegado el momento de verme cara a cara con el destino. 

    —Dünharan —mencioné su nombre con repugnancia—, yo te enviaré al infierno del que nunca debiste salir. 

    Caos, llamas, oscuridad. Toda palabra era insignificante para describir el apocalipsis en que estaba sumida Schizandra.  

    Me acerqué a él sin respuestas, sin planes, sin saber cómo actuar, mi intuición era la única que me acompañaba y, sin embargo, no podía alargar más aquella batalla. El Mundo de Sa’ah dependía de mí, y de nada servían los hechizos menores contra él, por más lluvia que invocara Dünharan no menguaría. 

    La única arma que tenía era a mí misma. 

    —¡LLAMAS DE LA IRA, CONSUMIDLA! —aulló aquella bestia. 

    Fue entonces cuando me vi ante Dünharan y sus llamas viniendo hacia mí a toda prisa cuando volví a intentar arrancar el colgante que mi madre me había dado, pero aquel artilugio no salía de ninguna manera y, sin haberlo intentado antes y conociendo las consecuencias que podía tener, decidí utilizar la Alta Magia en una de sus mayores formas mientras huía de las llamas del demonio.  

    En Hügrel y tan rápido y fuerte como pude invoqué a los Dioses de los astros y la tierra, esparciendo a mi paso todo el Valerium que me quedaba para potenciar el hechizo. Que me amparara la naturaleza era mi única salida en aquel instante. 

    Y sucedió. 

    La tierra por la que Dünharan caminaba se hundió y el cielo se tornó negro y comenzó a lanzar estelas y cometas hacia la hendidura. Sin embargo, Dünharan era más fuerte que todo eso, y trepó el agujero deshaciéndose de todos aquellos astros que habían caído sobre su cuerpo en llamas. 

    —NO PENSARÍAS DE VERDAD QUE SERÍA TAN FÁCIL…—Rio con odio. 

    La encarnación del mal salió mucho más reforzada. Percibí que algo iba peor de lo que esperaba. Cuanto más se enfadaba, más potenciaba su poder. Y me paralicé. Acababa de empezar y ya había jugado mi mejor baza, me estaba quedando sin fuerzas y Dünharan se colocaba frente a mí una vez, preparado para terminar conmigo. 

    Mis músculos estaban completamente estáticos. No había forma de mover ni un centímetro de mi cuerpo y estaba sola y a punto de enfrentar a mi destino. 

    —HA LLEGADO TU HORA, LON’GANOR… PREPÁRATE PARA CEDERME TU PODER. 

    Los gritos de ultratumba de Dünharan retumbaban dentro de mis oídos. Se había colocado frente a mí y se preparaba para acabar con mi vida. 

    Levantó el brazo y comenzó a generar toda suerte de sonidos aturdidores e infernales. Comenzaron entonces a sangrarme los oídos y pensé en A’argan. Ellos también estaban luchando. Supe que así, a muerte, sonaba el infierno.  

    Una gran bola de fuego se creó en la palma de su mano y, al verla, pensé en mi madre. Ella debía estar enfrentando algo muchísimo peor en ese instante. Y yo debía luchar, debía conseguirlo. Por ella, por mi padre, por A’argan, por todos los que formaban Lon’ganor. Debía ser capaz de correr. 

    Y el collar reaccionó. Una descarga de energía me recorrió desde el pecho hasta las piernas y, justo cuando percibí cómo la bola de fuego se aproximaba hacia mí con rapidez, fui capaz de moverme. Corrí tan rápido como pude para guarecerme detrás de cualquier tipo de estructura que quedara, pero todo parecía estar quemado, y aquel horror venía directo hacia mí cuando, al fin, alguien vino a luchar a mi lado. 

    —¡Luna, quieta! 

    Me paralicé de nuevo. No por la orden, sino por la voz de quien la daba y la magia que desprendían aquellas palabras. Mi padre era quien las entonaba. Había obligado a mi cuerpo a parar para salvarme.  

    —Es mi turno, pequeña.  

    Y ante mí, asombrada por el cambio de rumbo de la situación y por la rapidez con que el fuego se seguía acercando y arrasando con todo, se irguió una gran pared de enredaderas de espinas. 

    Pero no era una pared normal. Era mágica. 

    El gran Rontan Ta’loran había despertado de su letargo y comprendí que teníamos una oportunidad. 

    Las espinas se habían tragado el fuego como si de un manjar se tratara, y Dünharan había enloquecido más todavía, maximizando de nuevo su ira y su poder. Mi padre, después, comenzó a crear una gran barrera alrededor de los tres, atrapándole; generando un lugar donde no pudiera causar más destrozos en Schizandra. Era el campo de batalla final, debíamos terminar rápido con el demonio del Mundo de Sa’ah o él acabaría con nosotros. 

    —¡MALDITOS! —rugió Dünharan mientras el rojo de su fuego se tornaba negro. 

    Mi padre corrió hacia mí tan rápido como pudo y se resguardó a mi lado mientras recuperaba el aire que le faltaba. Su color había cambiado; ya no estaba pálido, había vuelto en sí. 

    —Luna, prepárate para invocar un recipiente de contención divino. Sabes lo que es, ¿verdad? 

    Sabía lo que era, por supuesto que lo sabía, Alba, Innarah y los niños del Cárasto me habían enseñado bien. Era un hechizo que servía para contener maldad y oscuridad mediante la Alta Magia. Esa era la teoría, sin embargo. Yo jamás había invocado ninguno y las condiciones no eran las adecuadas.  

    —¡Papá! —grité presa del temor— No tengo ningún objeto sagrado donde invocarlo, no me queda Valerium y no estamos en territorio Lon’ganor. 

    —¡Luna! —interrumpió—Tienes el colgante de Sylvana y eres la Protectora de Lon’ganor, ¡tú eres el territorio y el colgante el recipiente! ¡Olvida el Valerium! 

    Me miró. Le miré. El tiempo paró. Dünharan seguía ennegreciendo el techo de la cúpula que había creado mi padre y preparándose para el Apocalipsis mientras mi existencia cobraba sentido. Toqué mi pecho sintiendo que iba a quedarme sin respiración cuando noté cómo el cristal que mi madre me había entregado comenzaba a alzarse ante mí. 

    En ese momento lo tomé y, sin pensarlo dos veces, me levanté mientras mi padre asentía. Era el momento. 

    —Dünharan Darán, Demonio de la Ira, encarnación del mal, tus días en el Mundo de Sa’ah terminan en este instante. Prepárate para tu destino —dije terminante y, aunque con miedo, orgullosa de vivir aquello con mi padre, mientras le dirigía la mirada. 

    Dünharan me miró y, cuando vi que avistaba el cristal, supe que estaba a punto de actuar. 

    —¡Papá, cúbrete! —grité 

    —¡Luna, ahora! —contestó él. Y repasé con la boca unos sonidos de Hügrel que aquel elfo que había contribuido a darme la vida aprobó. En aquel momento, la magia era también parte de él. Y cuando el hechizo actuó, por todo lo que mis seres queridos habían sufrido por él, sentencié: 

    —¡DÜNHARAN, YO TE CONDENO! 

    En un momento, toda Schizandra se cubrió de una niebla negra y terriblemente espesa que no me dejaba ver nada. No obstante, notaba con claridad como algo había cambiado cerca de mí.  

    Observé la palma de mi mano. 

    El cristal ardía en ella y yo me quemaba sujetándolo con fuerza al tiempo que este se tornaba negro. Y supe que, con nuestra magia, habíamos vencido a Dünharan. Aquel demonio se revolvía y ardía en lo que sería su tumba para siempre. 

    Pero ¿podía ser verdad? Miré a mi alrededor según la niebla aminoraba y lo comprobé. La cúpula de espinas que mi padre había cernido sobre nosotros comenzó a retirarse a la vez que salía el sol en Schizandra y la gente a nuestro alrededor retomaba su conciencia…  

    ¿Había sucedido de verdad? 

    —¡Papá, tenías razón, hemos ganado, hemos vencido a Dünharan! ¡Me alegro tanto de que hayas vuelto a ser tú, papá! 

    Paré. Mi padre me miraba, pero no respondía. Su camisa estaba rasgada y en su piel se podían ver los estragos que Dünharan había causado: cientos de venas negras se esparcían desde el centro de su pecho hacia el resto su cuerpo. El demonio no se había ido sin más. 

    —¡Papá, te lo ruego, responde! —sollocé comprendiendo la situación. Segundos antes de encerrarle en el cristal sagrado había lanzado un hechizo mortal; un Rayo Negro. Sentencia de muerte segura solo mencionada en las leyendas y únicamente utilizada por los demonios.  

    Una que debía ser para mí, pero había alcanzado a la persona equivocada. 

    No podía ser.  

    No podía terminar así. 

    No podía sucederle a él. 

    Y sin embargo era, terminaba, sucedía. 

    El último aliento de mi padre estaba a punto de surgir. Sus fuerzas se desvanecían y de su boca saldrían pronto las últimas palabras. 

    —Luna, lo has conseguido… 

    —¡Papá, te salvaré, aguanta! 

    —Déjalo estar, pequeña aventurera; ya está… 

    Comencé a intentar todos aquellos hechizos de curación que conocía, pero ni el Hügrel más potente servía contra una sentencia como aquella. 

    —Papá, perdóname, lo siento tanto… ¡Dame tiempo, resiste! 

    Entonces, entre lágrimas, vi como en el horizonte aparecía una enorme criatura plateada. Mi madre había venido y yo estaba segura de que ella podría salvarle. 

    Sylvana se acercó a Rontan en su enorme criatura y bajó calmada y tranquila de aquel dragón. Pensé en explicar lo que había sucedido, pero era tan obvio como doloroso. Ella se acercó con la misma tranquilidad y colocó la cabeza de mi padre sobre su regazo. Después besó su frente mientras recorrían sus mejillas unas lágrimas pausadas.  

    Rontan Ta’loran se consumía en los brazos de su amada. 

    —Rontan, tesoro, gracias por tanto…  

    —Diosa mía…, siento haber tardado en despertar, pero la espera ha merecido la pena. 

    Hablaban como si nada hubiera sucedido en todo ese tiempo, y un millón de incógnitas me asaltaron antes de que ambos se dirigieran a mí: 

    —Luna, pequeña, eres digna hija de tu madre… —dijo mi padre. 

    —Mamá, por favor, papá está muriendo —sollocé mientras ambas observábamos cómo mi padre se tornaba cada vez más negro por el hechizo. Él sonreía tristemente en medio de aquella situación, comprensivo, alejándose. Después se incorporó con ayuda de mi madre, la besó en los labios con ternura y, tras ello, me besó a mí en la frente. 

    —Tesoro, en Lon’ganor jamás se muere —concluyó. 

    Entonó sus últimas palabras y, frente a mí, el único Rontan Ta’loran al que recordaría, valiente, padre, amigo, mago, se desvaneció. 

    Solo entonces comprendí quiénes eran realmente los espíritus de luz. 

      

      

    

  


   
      

    ZÓTRAGON, TERRITORIO LON’GANOR 

      

   P asaron meses, atardeceres y brisas, y llegó el verano. Tras la pérdida de mi padre, la derrota de Dünharan y la consecuente victoria de la Familia Lon’ganor, todo comenzó a volver lentamente a la normalidad. Inmediatamente se disolvieron las tropas reales y se crearon comunidades de cooperación. Ya no habría reyes, caciques, dictadores o déspotas. Zótragon se adaptó al estilo de vida de Nögartoz y comenzó una era de paz y prosperidad entre las especies que habitaban el Mundo de Sa’ah que, con certeza, podíamos asegurar que duraría mucho tiempo. 

    En cuanto a la batalla en A’argan…, alguien se ocupó de que todo saliera a la perfección. Las tropas reales que mandó Dünharan no lograron adentrarse en Nögartoz a pesar de las llamas de la ira. Irenna de Haz, la inteligente y hermosa humana que tiempo atrás había conocido, había conseguido retener a las tropas de Dünharan en el Océano Negro con la ayuda de Tÿr. Ambos, mediante un intenso hechizo de somnolencia, consiguieron aletargar a quienes pretendían luchar contra A’argan, que si bien eran fuertes no contaban con el poder mágico de Nögartoz. Aquello, sin embargo, sucedió después de la visión que Dünharan me mostró, y por suerte él no llegó a verlo. Nada más saberlo, recordé cómo Irenna me guiñó el ojo aquel día. ¿Debía intuir algo? Fuera como fuese, siempre se mantuvo a nuestro lado. 

    La reconstrucción de territorio quemado no fue sencilla, pero la coordinación de las hadas de distintos elementos consiguió un clima ideal para que la vida resurgiera en cuestión de meses. Los campos y prados quedaron incluso más bellos que antes y, mientras tanto, las demás especies reconstruyeron el lugar. 

     Lo más difícil de volver, probablemente fue explicar toda esta aventura a mis amigos y enfrentarme a los millones de preguntas y preocupaciones de Erden y Flora. Como siempre, Luna Ta’loran había actuado sola. Pero cuando la vida se hace paso, pesaba más que cualquier tristeza, y las briznas de dolor que quedaban se curaron a base de abrazos y mañanas de domingo. 

    En cuanto a mi madre, Sylvana…, es complicado. Cuando todo hubo terminado se marchó de nuevo a lomos de su gran criatura a mantener el mal lejos de aquí.  

    Pero esa es otra historia. 

    Quizá la magia nos una de nuevo y un día me vuelva a encontrar con ella. 

    Y quizá, solo quizá, eso sea antes de lo que pensamos. 

    

  


   
      

    SOBRE MÍ 

      

    Nací en noviembre de 1996 en Mallorca. Aquí crecí y descubrí mi pasión por los libros; de hecho, fue de la mano de Historias de Ta’loran, pues resulta ser la primera novela que escribí; la que hizo que comprendiera mi vocación y mi amor por la escritura.  

      

    Publiqué de manera tradicional «Escribir» se escribe con Eme de Musa y Aire, ambas en Niña Loba Editorial. También participo en varias antologías, entre ellas, A través de la escarcha, de Roomie Ediciones. Creo en la autopublicación, así publiqué Flores en la Antártida en Amazon y Aquí guerra y después Gloria en Wattpad, aunque posteriormente encontró en Cherry Publishing un hogar. Por último, tengo relatos en Lektu. También fuera de los libros me dedico a la comunicación, y en redes podéis encontrarme como @silviamdiaz_. Si decidís dejarme una reseña o comentar conmigo esta obra o cualquiera de las que tengo estaré muy agradecida. 

      

    Creo en los mediodías de domingo, en hacer reír a alguien, en los sueños, en salir adelante, en las personas buenas y en la literatura.  

    

  


   
      

      

      

      

      

    Seguid siempre vuestros sueños y creed en la magia, os aseguro que existe. Está en los detalles, en las palabras, en los ojos de quienes sienten de verdad; solo hay que saber mirar.  

      

    Gracias por leerme. 
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